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. COMPENDIO 


DE LA VIDA DE MR. VA 
E y 2% 


Consejero privado de.S. M. e 
Polonia elector de Sajonia, y su miki 


cerca. de la república de Berna. 


M.. Emer de Vattel, hijo de Mr. 
“N. de Vattel y de madama N. de 
Mont-mollin, nació en el principado de 
Neufohatel, en Suiza, el: mes de abril 
de 1714. Desde su mas tierna infancia 


. manifestó un talento superior y UN gus-: 
to decidido por las ciencias. Dedicado 
desdé el principio á la teología, estu- 


dió las humanidades y la filosofia en la 
- universidad de Basilea, y de vuelta á 
su patria sufrió el exámen ordinario. de 
estas dos facultades con:la mayor dis- 
tincion, y pasó á Ginebra con el desig- 
nio de dedicarse á las ciencias mas pro- 
pias 4 su=destino. Pero á:poco. tiempo 
ayrastrado:por-su inclinacion al estudio 


- de la filosofia, abandonó su intento y 


YN 


IV 
se dedicó 4 ella esclusivamente. Leyó 
y meditó profundamente las obras de 
Leibnitz y de Wolfio y publicó su de- 
Jensa del sistema del primero; obra que 
- fanuncia un conocimiento muy distinto 
de las materias mas abstractas de la me- 
tafisica, y en la cual, ademas de mani- 
festar exactamente los principios del fi- 
lósofo aleman, se halla la respuesta á 
las objeciones de los que no los perci- 


bian;: y un tratado de la libertad hu- 


mand., tan claro como sólido, - 
De este modo, cultivando la cien- 
cia mas propia para perfeccionar el en- 


«tendimiento, procuraba Mr. Vattel po- - 


nerse en estado de desempeñar algun 
empleo distinguido en la sociedad, Sus 
talentos le permitian aspirar á él, y lo 
necesitaba por la cortedad de su fortu- 
na. Nació súbdito del rey de Prusia y 
fué 4 Berlin en 1741 á ofrecer sus ser- 
viciós al monarca filósofo que acababa 
de subir al trono. Mr. de Vattel desea- 
ba ocupar un. destino que le colocase 
en la administracion de los negocios 


públicos ; y por su desgracia ninguno * 


V 
habia vacante entonces. Sus facultades 
no le permitian aguárdar mucho tiempo 
en la incertidumbre; y en la corte de 
Dresde concibió la esperanza de lograr 
un éxito mas breve. Pasó allá en 1743 
y el distinguido acogimiento que me- 
reció al señor conde de Bruhm, primer 
ministro de S. M. el rey de Polonia, fijó 
su eleccion. | i 

Habiéndole llamado á su patria al- 
gunos negocios particulares volvió á 
Dresde en 1746: consiguió el título de 
consejero de embajada con una pension 
y fué enviado á Berna en calidad de mi- 

Bistro de S. M, el rey de Polonia, cerca 
de aquella república. Luego que llegó 
al lugar de su destino adquirió inme: * 
diatamente la estimacion y considera- 
cion de los gefes del estado, y desem- 
peñó con buen éxito las diferentes co-* 
misiones de que iba encargado. 

Pero como su empleo no exigía 
residencia continua, pasaba Mr. Vatt el 
una parte del año en el seno de su fam i- 
lia; y entonces fué cuando, consagran- 

- do á las letras el tiempo que le dejaban 
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libre'sus negocios, publicó. varias piezas 
sueltas de literatura y de entretenimien- 


to, que han reunido despues. con diver- - 


sos títulos; pero en particular trabajó 
seriamente en la gran obra cuyo plan 
habia formado hacia ya mucho tiempo; 
en su inmortal tratado del derecho de 
gentes, que habiéndose impreso prime- 
ro en Neufchatel y despues en varias 
partes , se tradujo en muchas denguas; 
se adoptó en todas las comuniones; se 
recibió favorablemente en todos los es- 
tados y le:adquirió con justo título la 
mayor reputacion y la aprobacion de los 
politicos y de los literatos. En efecto, 


se puede asegurar que Mr. Vattel ha" 


* manifestado en esta interesante produc- 
cion toda la estension de su talento, la 
solidez de sus luces, y las virtudas que 
formaban la esencia de su carácter. To- 
do 'es en ella claro, juicioso y sistemá- 

“tico; los preceptos estan apoyados en- 
egemplos muy escogidos: y en toda se 
dá á conocer el ciudadano virtuoso ami- 
go de los hombres, de la libertad YE de 


la verdadera gloria. El sentimiento vivo * 


; VI 
y profundo de que se hallaba penetrado 
.el autor, comunica á su estilo un vIgor 
y energía queno. se halla, en. las obras 
puramente. didacticas; en unapalabra, 
los inteligentes mirarán siempre el dere- 
cho de gentes de Mr. Vattel como una obra 
£minente, destinada a ilostrar 4 las na- 
ciones sobre sus intereses, mas importan- 
tes. Pero aunque el autor puso el mayor 
.esmero en la gomposicion,de este.trata- 
do, la idea: de su importancia le obligó 
4 xevisarle y 4:ensiquecerle,con algunas 
notas, cuyos materiales se han. hallado 
entre sus manuscritos, 4 los cuales no 
pudo: dar la úlrima mano á causa de sus 
infinitas ocupaciones y de su muerte pre: 
matura. Se han recogido con el mayor cui- 
dado. en esta edicion, que es por:lo mis- 
mo muy superior á todas las anteriores, 
+ En fin, el último fruto de los traba- 
jos literarios ¿de Mr. Vattel, se publicó 
con el título de Cuestiones de derecho 
natural ú observaciones sobre el tratado 
del derecho natural por Mr. Vol/io. Le- 
yendo el' autor atentamente la obra de 
aquel gran filósofo, advirtió algunos de- - 
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fectos relativos al método y aun algu= 
nas inexactitudes inevitables en una obra: 
“muy larga? y circunstanciada, y creyó 
que el mismo respeto que le profesaba le 
mponia la obligacion de disipar aquellas 
Tigeras' manchas. Con esta idea reunió 
Mr. Vattel infinitas cuestiones interes 
santes, pertenecientes al derecho natu- 
ral, que discute en pocas palabras de un 
“modo claro. y preciso, y las demues- 
tra por los vérdaderos principios de esta 
cienciá. Esta obra es indispensable para 
Jos que deseen leer con aprovechamien= 
ro la de Mr. Volfio. a 

Perolos talentos de Mr. Vattel eran 
“muy conocidos en la corte de Sajonia y 
muy. superiores al obgeto de sumision 
“en Suiza, pára que permaneciese allí 
mucho tiempo y no le ocupasen en ne- 
gocios mas graves, cuando acababa de 
encenderse la guerra en Alemania. Le 
llamaron en 1758 y le destinaron 4 tra- 
bajar en el gabinete. Habiendo en fin 
llegado al obgeto que'se habia propues- 
to; y hallándose colocado en situacion 
que podia manifestar su talento en el 
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manejo de los negocios políticos, Mr. 
Vattel se dedicó esclusivamente 4 tan 
interesantes funciones. El número y la 
importancia de sus servicios fueron re- 
compensados al instante con el destino 
de consejero privado de S. A. electoral 
de Sajonia; pero el celo que le animaba 
por los intereses de su amo y su cohti- 
mua aplicacion á un. trabajo, que era mas 
penoso todavia por las circunstancias, des 
bilitaron poco á pocó el temperamento 
robusto que habia recibido de la natura- 
leza y enel cual se fiaba quiza con dema- 
sia. Se alteró de tal modo su salud que 
se vió precisado 4 interrumpir sus ocu- 
paciones y á pasar á su patria en 17664 
restablecerse respirando el ayre nativo 
y: disfrutando algun descanso. Estosau- 
xilios y el uso de varios remedios le pa- 
reció que le habian restituido las fuer= 
zas, y en el otoño del mismo año volvió: 
4 Dresde y continuó en sus funciones 
con una aplicacion tan constante, que no: 
pudo sufrir:su convalecencia, imperfec=: 
ta todavia. Un ataque violento de la 
misma enfermedad le obligó:el año si- 
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guiente á repetir su viage 4 Neuíchatel, 
resuelto 4 permanecer allí todo el tiem- 
po necesario para restablecer enteramén- 
te su salud; pero léjos de lograrlo se re- 
sistió la enfermedad á todos los socorros 
del arte: y MroVattel falleció en 20 de 
diciembre de 1767, con el mas vivo 
sentimiento de su familia, de sus ami- 
gos 'y conciudadanos, de los literatos y 
de la corte 4:cuyo servicio se habia de- 
dicádo. :*: iz . 
- Secasó en Dresde en 1764, con+la 
señorita Mariana de Chene, de cuyo 
matrimonio nació un niño que. aunque 
muy pequeño todavia, inspira lisonge- 
ras esperanzas. ¡Plegue al cielo que siga 
las huellas de un padre, que la muerte 
-Je ha árrebatado muy pronto para su fe» 

licidad (1)! y 
No nosdetendremos en hacer el elo- 
gio del difunto Mr. Vattel ; porque aun» 
que:sea para nosotros un consuelo el es- 
parcir algunas flores sobre la tumba de 
un compatriota tan digno de muestra ad- 


(1) Esta noticia biográfica se escribió para 
la edicion de 1773. . | 
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miración y aprecio, la voz pública nos 
dispensa de este cuidado. Nadie ignora 
que reunia de un modo muy raro las 
cualidades del ingenio. y las del corazon; 
y que añadia á la exactitud y estension 
de su talento, las virtudes mas esencia- 
les; el candor, la rectitud, la: generosi- 
dad, y los sentimiéntos nobles y. eleva- 
dos. Invariable-.emosus principios fué 
siempre un buen ciudadano, fiel. amigo 
y solícito en:hacer bien. Sus obras bastan 
para conocerle ; porque en ellas se ha 
Pintado él mismo con rasgos que carac- 
¡terizan una alma generosa. Lo que aña- 
dieramos á esto no serviria mas que para 
debilitar tina pintura que, recordándo- 
nos todo lo que fué, honra á su patria 
y á la humanidad. PESA 


PRÓLOGO DEL AUTOR. 


E, derecho de gentes, una materia 


tan noble é importante, no se ha tra=- * 


tado hasta ahora con el cuidado que 
“merece, y así la mayor parte de los 
hombres no tienen de él mas que una 
-nocion vaga, muy incompleta y aun 
frecuentemente falsa, La multitud de 


escritores y de autores célebres no 


“ comprenden, bajo el nombre de de- 
recho de gentes, sino ciertas máximas 


y usos recibidos entre las naciones, 


que han llegado á ser- obligatorios 
por efecto de su consentimiento. Esto 
es encerrar en limites muy estrechos 
una ley tan estensa é interesante para 
el género humano, y degradarla al 
mismo tiempo, desconociendo su ver- 
dadero origen. 


Hay indudablemente un derecho 


de gentes natural, puesto que la ley 


+ de la naturaleza obliga tanto como á 


los particulares, á los estados, ó á los 
hombres reunidos en sociedad polí- 


- 


i 
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tica. Pero para conocer exactamente 
este derecho no basta saber lo que 
prescribe la ley natural á los indí- 
viduos humanos. La aplicacion de 
una regla á diferentes obgetos no se 
puede hacer sino de un modo con- 
veniente á la naturaleza de cada uno. 
de ellos; de donde resulta que el de- 
ER de gentes natural es una cien- 
“cia particular, que consiste en una 
aplicacion justa y razonada de la ley 
natural á los negocios y á la conduc- 
ta de las naciones ó de los soberanos. 
Todos éstos tratados en que se halla 
el derecho de gentes mezclado y con- 
fundido con el derecho natural ordi- 
nario , no alcanzan por consiguiente 
á dar una idea distinta y un conoci- 
miento sólido de la ley sagrada de 
las naciones. 

Los romanos confundieron mu- 
chas veces el derecho de gentes con 
el de:la naturaleza, llamando dere- 
cho de gentes (jus gentium) al dere- 
cho natural, en cuanto es reconoci- 
do y adoptado generalmente por to- 


XIV 
das las naciones civilizadas (1).-Son 
muy conocidas las definiciones que 
da el emperador Justiniano del de- 
recho, natural, del. de gentes: y del 
civil. El derecho natural, dice, es el 
que-enseña la naturaleza á todos los 
animales (2), definiendo de esta suer= 
te el derecho de la natúraleza en el 


- sentidó mas estenso, y no el derecho 


e 


«patural particularsal hombre y qu 


dimana de su naturaleza racional lo 
mismo que. de su naturaleza animal, 
“El-«derecho civil, dice despues el 
»emperador,es el que establece para 
»si mismo cada pueblo y que es pro- 
»» pio 4 cada estado ó sociedad civil, 


» Y este derecho que la razon natu- 


»ral ba establecido entre todos los 
»» hombres, igualmente observado en 
»todos los pueblos, se llama derecho 
»de gentes, como que: es un dere- 


(1) Neque vero hoc solum natura ,'id est, 
jure gentium, Sic. Cicer, de offic. lib. MI, 
cap. Ve y , 

(0) Jus naturale est quod natura omnia 
“animalia docusf. Instit. lib. 1, tit. 2. 


> 


yv 
»cho que observan todas las nacio- 
¿mes (1). En el parrafo siguiente pa-= 
rece que se acerca mas el emperador 
al sentido que damos hoy á este: tór= 
mino. “El derecho de gentes, dice, 
»es comun á todo el género huma- 
»no. Los negocios de los hombres y 
»sus necesidades han inducido á todas 
> las vaciones á formarse ciertas reglas 
» de derecho , porque se suscitaron 
»guerras y produgeron la esclavitud 
»y la servidumbre que. $0n contra- 
>» rias al derecho natural; puesto que 
» originariamente y por este derecho, 
»todos los hombres nacen libres (2).” 
Pero lo que añade, que casi todos 
los contratos, los de venta y com- 
¡OS Quad quisque populus ipse sibi jus cons 
tituit, id ipsius proprium civitatis est, voca- 
turque Jus civile , quasijus proprium ipsius civi- 
tatis: quod vero naturalis ratio inter omnes ho- 
mines constifuit., ¡id apud “omnes perequé cusa 
toditur, vocaturque jus gentium,. quasi quo 
Jure omnes gentes utantur. 1bid. $. 1. | 
(2) Jus autem gentium: omni humano gt- 
neri communeestinam, usu txigente et humanis 
mecessitatibus, gentes hunane Jura quedam sibi 
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pra, de alquiler, de compañia, de 
depósito y otros infinitos deben su 
origen á este derecho de gentes, ma- 
nifiesta que la idea de Justiniano es 
solamente que, segun el estado y las 
circunstancias en que se han hallado 
los hombres, la recta razon “les ha 
dictado ciertas máximas de derecho 
fundadas de tal modo en la natura- 
leza de las cosas que se han'recono- 
cido y admitido en todas partes. Este 
no es mas que el derecho natural que 
conviene á todos los hombres. 

- Sin embargo, aquellos mismos ro- 
manos reconocian una ley que obli- 

a 4 las naciones entre sí, y referian 


4 ella el derecho de las embajadas. : 


Tenian tambien su derecho fecial, 


| 


que no era otra cosa que el derecho . 


de gentes con respecto á los tratados 
públicos y particularmente á la guerra. 
Los feciales eran los interpretes, cus- 


constituerimt. Bella et enim orta sunt et cape 
Hiojtates sequuteyet sirvitutes que sunt natura: 
lijuri contrarie. Jure enim natarali omnes ho- 
mines ab initio liberó mascebantur. Ibid. $. 2. 


e 
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todios, y en algun modo los sacerdo- 
tes de la fé pública (1). 

Los modernos convienen gene- 
ralmente en reservar el nombre de 
derecho de gentes al derecho que de- 
be reynar entre las naciones ó esta- 
dos soberanos, y solo difieren en la' 
idea que han formado del origen de 
este derecho y de sus fundamentos. 
El célebre Grocio entiende por dere- 
cho de gentes un derecho establecido 
por el consentimiento comun de los 
pueblos, y le distingue del derecho 
natural de este modo: cuando mu- 
»» chas personas en diversos tiempos 
>» y lugares sostienen una misma co- 
»sa, cofho cierta, debe esto referir- 
»se á una causa general. Ahora bien, 
»en las cuestiones de que sé trata, 
»no puede ser esta causa sino una 
(1) Feciales, quod fidei publica imber po 
pulos prerrant ¡nam per hos Rebar ut justum 
conciperetur (et inde desitum) et ut federe fía 
des pacis constitueretur. Ex his mttebant, ano 


teguam conciperetur., quí ves repeterent , et per 


hos etiam nune fit fedus. Varro, de Ling. lar, 
MUI 
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»de estas dos , Óó una justa conse= 
» cuencia , deducida de los princi- 
»pios de la naturaleza, ó un con- 
» sentimiento universal. La primbé= 
»ra nos descubre el derecho natu- 
»ral, y la segunda el derecho de 
» gentes (1).” 

En muchos pasages de su esce- 
lente obra parece que entrevió la ver- 
dad aquel hombre célebre. Pero como 
desvastaba , por decirlo así, una ma- 
teria importante, muy abandonada 
- hasta entonces, no es de admirar que 
recargado el ingenio con una inmen- 
sa cantidad de obgetos y de citas 
que entraban en su plan, no haya 
llegado siempre á percibir las ideas 
distintas, que: son sin embargo tan 
necesarias en las ciencias. Persuadi- 
do aquel sábio de que las naciones ó 
las potencias soberanas estan some- 
tidas á la autoridad de la ley natu- 
ral, cuya observancia les recomien- 
da frecuentemente, reconocia en lo 


(1) Derecho de la guerra y de la paz, tra- 
ducido por Barbeyrac , discurso prelim. $. XLI 
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sustancial un derecho de gentes nai 
tural (que llama en alguna parte de-' 
recho de gentes interno); y tal vez 
parecerá que solo difiere de nosotros: 
en los términos. Pero ya hemos ob=- 
. Servado que, para formar este dere= 
cho de gentes natural, no basta apli- 
car simplemente á las naciones lo que' 
la ley natural decide con respecto 4' 
los particulares. Y ademas, Grocio' 
Por su distincion misma y aplicando 
el nombre de derecho de gentes á las 
Únicas máximas establecidas por el 
 COnsentimiento de los pueblos, pa- 
rece que da á entender que los sobe-' 
ranos no pueden solicitar entre ellos 
Sino la observancia de estas últimas 
Máximas; reservando el derecho ¿n= 
terno para dirigir su conciencia. Si 
partiendo de esta idew que las so= 
ciedades o, ó las: naciones, 
viven entre sí'en una independencia 
reciproca en: el estado de maturale= 
24 , y que en calidad de cuerpos po- 
líticos esta sometidas á la ley natu- 
Tal, hubiera Grocio considerado ade: 


xx 
mas que se debe aplicar la ley á estos: 
nuevos súbditos de un modo conve-; 
niente á su naturaleza,-hubiera co- 
nocido sin trabajo aquel juicioso-au= 
tor que el derecho de gentes natural 


“es una ciencia particular; que este 


Mx 


derecho produce entre las naciones 
una obligacion esterna, independien- 
te de su voluntad, y que el consen- 
timiento de los pueblos es el único 
fundamento y origen de una especie 
particular de derecho de gentes, que 
se llama derecho de gentes arbitrario. 

Hobbes. en cuya obra: se advier» 
te una mano bábil, 4 pesar de sus 
paradojas y sus máximas detestables, 
es en mi concepto el primero que ha 
dado una idea distinta, aunque im- 
perfecta todavia , del derécho de gen- 
tes. Divide la ley natural en ley na- 
tural del hombre y ley natural de los 
estados. “Las máximas, añade , de 
»una y otra son precisamente las 
» mismas; pero como los estados ad- 
» quieren en algun modo propieda- 
» des personales, la misma ley que 
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»se llama natural cuado se habla 
»de los derechos de los particulares, 
»se llama derecho de gentes cuando. 
»se aplica al cuerpo entero de un 
»estado ó de una nacion (1).” Este 
autor ha observado muy bien que el 
derecho de gentes es el derecho na- 
tral aplicado 4 los estados ó 4 las 
haciónes; pero en el discurso de esta 
obra veremos que se ha' engañado 
cuando ha creido que el derecho'na- 
tural no sufria ninguna mudanza ne- 
cesaria “eh su aplicacion; de donde 
ha inferido que las máximas “del den 
“recho natural y las del derecho de 
os A MA ; | ¿3d 
0) Rursiós dex naturalis dividi potest inna- 
turalem hominum, que sola obtinuit dicilex na- 


Urz, et naturalem civitatum , que dic potest 
lex gentium, vulgd autem Jus gentium appe- 
Hantur. Precepta utriusque eadem sunt; sed 
guia civitates semel institufa induunt proprie- 
tates hominsm personales , lex quam loquentes 
de homintm singulorum officio maturalem dici- 
mus, applicata totís civitatibus ; nationibus sí- 
ve" gentibus:; vocatur jus gentium De Civo, 
cap. XIV, $. IV. Me valgo de la traduccion 
de Barbeyrac. Puffendorf, Derecho natural y de 
gentes, lib, 11, cap. 11, $. XXIH. — + 


XXIL 
gentes son precisamente las mismas. 
-  Puffendorf declara que. suscribe 
absolutamente á esta opinion de Hob- 
¿bes (1);-y así no ha tratado á parte 
del derecho, de gentes, mezclándole 
:siempre con el derecho natural pro- 
.piamente dicho. eo . 
.. Barbeyrac, traductor y comen; 
tador de Grocio y de Puffendorf, :se 
ha aproximado mucho mas á la jus: 
ta idea del derecho de gentes. Áun- 
que la obra se halle en manos de 
todos, insertaré aquí, para comodi- 
dad del lector, la nota de: aquel sá= 
bio, traductor á Grocio en el derecho 
de la guerra y de la paz, lib. I. cap. L, 
S. XIV, nota 3 “ Confieso , dice, 
»que bay leyes comunes á todos los 
»» pueblos, Ó cosas que deben todos 
»los pueblos observar reciprocamen= 
»te; y siá esto se quiere llamar de- 
recho de gentes se puede hacer sín 
» dificultad: pero ademas de que el 
»consentimiento de los pueblos no 


(y Ibid. 
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»»es el fundamento de la obligacion 
»»que tenemos de observar estas le- 
»yes,'y de que no se podrian tam- 
»poco observar aquí de ningun mo- 
-»do, los principios y las leyes de se- 
»imejante derecho son en la esencia 
»las mismas que las del derecho na- 
»tural llamado así propiamente. “To- 
»da la diferencia consiste en la di- 
» versa aplicacion que se puede hacer, 
4 causa de la diferencia que hay al- 
-»gunas veces en el modo con que las 
»sociedades concluyen los negocios 
»»que tienen reciprocamente.” 

El autor que acabamos de citar 
conoció bien que las reglas y las de- 
cisiones del derecho natural no se 
pueden aplicar pura y' simplemente 
«4 los estados soberanos; y que deben 
sufrir por necesidad algunas mudan- 
zas , segun la naturaleza de los nue- 
vos obgetos 4 que se aplican. Pero no 
parece que ha visto toda la estension 
de esta idea, puesto que MO aprueba 
que se trate el derecho de gentes con 
Separacion del derecho natural de los 
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particulares, Celebra únicamente el - 
método de Buddeus diciendo: “Que 
»este autor tuvo razon en advertir 
»(en sus Elementa phitos. pract.) des- 
» pues de cada materia del derecho: 
»natural, la aplicacion que puede 
» hacerse de ella á los pueblos, unos 
»con otros respectivamente; 6 4lo 
» menos:segun lo permitiese ó lo exi- 
»giese el asunto (1).” Esto era diri- 
girse por el camino recto; pero se 
necesitaban meditaciones mas pro- 
fundas é ideas mas estensas para con- 
cebir la de un sistema de derecho de 
gentes natural, que fuese de este mo=- 
do como la ley de los soberanos y 
de las naciones para conocer la uti- 
lidad de semejante obra y ser el pri: 
mero en egecutarla. 

Estaba reservada esta gloria al 
baron de Volffio. Este gran filósofo 


(1) Nota segunda sobre Puffendorf , dere. 
cho Ed de gentes, lib. UM, cap. UI, 
$. XXUL No he podido adquirir la obra de 
Buddeus , de la cual sospecho que ha tomado 
Barbeyrac esta idea del derecho de gentes, 
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advirtió que la aplicacion del dere- 
cho natural á:las naciones en cuerpo 
6-4 los estados, modificada por la 
naturaleza de los obgetos, no se pue- 
de hacer con exactitud, claridad y 
solidez, sino con ayuda de los prin- 
cipios generales y, de las nociones di- 
rectoras.que deben arreglarla; que 
por medio de estos principios solos se 
puede mostrar evidentemente, como, 
en virtud del derecho natural mis- 
mo, lás decisiones de éste con res- 
pecto á los particulares deben mu- 
darse y modificarse cuando se apli- 
can á los estados ó sociedades polí- 
ticas y formár de esta suerte un de» 
recho de gentes natural y necesa> 
rio (1): de lo cual ha inferido que . 


(1): Si para abreviar , evitar las repeticiones 
y aprovecharse de las nociones formadas ya y 
establecidas en el espíritu de los hombres , no 
fuera mas á propósito, y mas conveniente espo- 
ner aquí el conocimiento del derecho natural 
ordinario para aplicarle 4 los estados soberanos, 
en vez de hablar de esta aplicacion, seria mas 
exacto decir, que así como el derecho natural 
proptamente dicho es la ley natural de los par= 
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convenia hacer un sistema particu- 
lar de este derecho de gentes y lo. 
ba egecutado felizmente. Pero es jus- 
to que oigamos á Volffio mismo en 
su prólogo. $ 

“No reconociendo (1), dice, las 
naciones entre sí otro derecho que. 
aquel mismo que ha establecido la 
naturaleza, parecerá tal vez super=. 
fluo dar un tratado del derecho dé 
gentes distinto del derecho natural; 
pero los que piensan de este modo 
«no han profundizado bastante la mar 
teria. Es cierto que no se puede con* 
siderar á las naciones sino como otras. 

tantas personas particulares que vi- 
ven juntas en el estado de naturale- 


ticulares fundada en la naturaleza del hombre; 
el derecho de gentes natural, es la ley natural 
de las sociedades políticas fundada en su natu” 
raleza. Pero estos dos métodos vienen á ser lo 
mismo y he preferido el mas breve. Habiéndo” 
- se tratado perfectamente el derecho natural es 
mas facil aplicarle simple y fundadamente á laS 
Daciones, 

(1) Una nacion es aquí un estado soberanos 
Ú una sociedad política independiente, 
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245 y por esta razon se les debe apli- 
car todos los deberes y derechos que 
la naturaleza ordena y atribuye Y 
todos los hombres, en cuanto nacen 
libres naturalmente, y no se ballan 
unidos unos á otros sino con los vín- 
culos solos. de esta misma naturale- 
za. El derecho que nace de esta apli- 
cacion «y las obligaciones que resul- 
tan de ella, provienen de esta ley 
inmutable, fundada en la naturaleza 
del hombre;.y de este modo, el de- 
recho de gentes pertenece ciertamen- 
te.al de la naturaleza; por lo cual - 
se llama derecho de gentes, natural, 
con respecto á. su origen y necesario, 
con respecto á su fuerza obligatoria. 
Este derecho es comun á todas las 
naciones, y:la que no le respeta en 
sus acciones, viola el derecho co- 
mua de todos los pueblos. : 

Pero siendo las naciones ó los 
estados soberanos personas morales, 
y resultando los motivos de las obli- 
gaciones y de los derechos, en vir- 
tud del derecho natural, del acto de 


7] 
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asociacion que ha formado el cuer- 
po político, la naturaleza y la esen” 
cia de estás personas morales dere 


- otros “sino :los que permite la patuz 
ralezadeslos obgetos, deben sufrif 


tratar separadamente como un dere”. 
cho propio de las naciones?” : 
Convencido yo mismo de la utl* 
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lidad de semejante obra esperaba con 
impaciencia la de Mr. Wolífo; y al 
punto que se publicó concebi el de- 
signio de facilitar al mayor número 
de lectores el conocimiento de las 
ideas luminosas que presenta. El tra- 
tado del filósofo de Hall sobre el de- 
recho de gentes, depende de todos los 
del mismo autor sobre la filosofía y 
el derecho natural; y para leerle y 
comprenderle es preciso haber estu- 
diado 16 6 17 tomos en cuarto que 
le preceden. Ademas, está escrito en 
el método y aun en la forma de las 
obras de geometría , cuyos obstácu- 
los hacen que sea casi inútil para las 
personas á. quienes son mas impot- 
tantes el conocimiento y el gusto de 
los verdaderos principios del derecho  . 
de gentes. Pensaba yo al principi 
que solo tendria que separar, por de- 
cirlo así este tratado del sistema en-. 

.tero; haciéndole independiente de 
todo lo que le procede en Mr. Wolfio, 

y darle una forma mas agradable y 
propia para presentarle en el mundo 
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civilizado. Hice algunos ensayos y 
muy pronto conocí que'si queria ad- 
quirir lectores en la clase de las per=- 
sonas, para las cuales me proponia ' 
escribir y producir algun fruto, dez. 
bia formar una obra muy diferente 
de la que tenia á la vista, y trabajar 
de muevo. El método que ha segui- 
do Mr. Wolfio ha derramado ensu 
libro la aridez y le ba hecho incom-- 
pleto en muchos puntos. Estan en él 
distribuidas las materias de un modo 
que fatiga mucho la, atencion 5 y! 
como el autor había tratado del de=- 
recho público universal, en su dere= : 
cho de la naturaleza, se contenta 
muchas veces con citarle, cuando 
habla en el derecho de gentes de los 
deberes de una nacion para consigo 
misma. 

Por consiguiente, me he limita- 
do á tomar de la obra de Mr. Wol- 
fio lo que me ha parecido mejor , es- 
pecialmente las definiones y los prin- 
cipios generales; pero he sacado con 
cuidado y he acomodado á mi plan 
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los materiales que me ha proporcio= 
nado. Los que tengan los tratados 
del derecho natural y de gentes de 
Mr. Wolfio, verán cuanto me he 
aprovechado de ellos: porque si yo 
hubiera querido señalar en todas par- 
tes lo que he tomado, se hallarian 
mis páginas cargadas de citas igual- 
mente inútiles y desagradables al lec- 
tor. Mas vale declarar de una vez 
las obligaciones que debo á aquel 
gran maestro; pues aunque mí obra 
sea muy diferente de la suya, co- 
mp advertirán los que quieran to- 
marse la molestia de compararlas, 
confieso que jamas hubiera tenido re- 
solucion para entrar en una carrera 
tan estensa , sino me hubiera pre- 
cedido é ilustrado el,célebre filósofo 
de Hall. | 
Sin embargo, me he separado al- 
gunas veces de mi guia y me he 
Opuesto á sus opiniones, y presentaré 
aquí varios egemplos. Mr. Wolfio, 
- llevado tal vez de la multitud de es- 
critores, destina muchas proposicio- 


/ 
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"nes (1) 4 trátar de la: naturaleza de 


los reynos patrimoniales, sin dese= 
char ni corregir esta idea injuriosa 
á la humanidad. Yo no admito tam- 
poco esta denominacion , que me pa- 
rece tambien chocante, impropia y 
peligrosa en sus efectos, y en-as im- 
presiones que puede producir en los 
soberanos; y me lisongeo que logra= 
ré la aprobacion de todos los hom= 
bres que tengan juicio y sentimiento, 
ó de todos los verdaderos ciuda= 
danos (2). 


o 


A 


“Mr. Wolfio decide (Jus ps, 


$. 878) que es lícito naturalmente 


(1. Enla VII parte del Derecho natural, 
y en el Derecho de gentes, 

(1) Nota del editor. Hay tambien otras 
muchas nociones semejantes, que se pasan mu- 
tuamente en el discurso y en los libros, como 
si fueran nociones claras y justas y que no lo 
son de ningun modo cuando se examinan con 
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atencion. El autor hace muy bien en desechar - 


la de los reynos patrimoniales, y tambien de= 
bió destruir la de la guerra emprendida para 


castigar á una nacion, porque la razon la desa» 


prueba igualmente. ¿Qué es castigar: Me espli- 


caré sobre este puso en la serio de mis notas. Do 
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emplear 'armas 'enveneñadas, en la 
Buerra. Esta decision me ha escan=' 
dalizado y he sentido 'hallarla en la 
Obra de un hombre tan ilustre; pero 
Por dicha de la humanidad no es di- 

til demostrar lo contrario, y por los 
Mismos principios de' Mr. Wolfio. 
o. que digo “Sobre esta cuestion se 
Verá enel lib. 1H, $. CLVI : 
*- Desde el principio de mi obra se 
idvertirá que difiéro. enteramente de' 

r: Wolfñio en el modo de estable- 
cer los fundamentos de esta especie 
de derecho de gentes, que llamamos 
voluntario. Mr: Wolfio le'deduce de 
lá idéa de una especié de gran repú- 
blica (civitatis maxime) instituida 
por la naturaleza misma, y de la 
cual son miembros todas las nacio- 
nes del mundo. En su opirion, el 
derecho de gentes voluntario será cos 
mo el derecho civil de aquella grad 
república, Esta idea ño' me satisfacez 
yla ficción de semejante república 
no Me parecé muy justa ni sólida 
Pata deducir de ella las reglas de ud 
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derecho de gentes universal y nece= 
sariamente admitido entre los esta= 


dos soberanos. Yo no conozco otra 


sociedad natural entre las naciones, 


que la que la naturaleza ha estable- 
cido entre todos los hombres. Es de 
la esencia de toda sociedad civil (c¿- 


vitatis) que cada miembro haya ce- 


dido una parte de sus. derechos al 


o 
4 


cuerpo de la sociedad; y que haya 


en ella una autoridad capaz de man- 


1 


dar á todos los miembros, de darles 
leyes y de obligar á los que se nie- 


gan á obedecer. No puede concebir- 
se ni suponerse Una Cosa semejante 


entre las naciones; porque cada es- 
tado soberano.se juzga y es efectiva- 
mente independiente de todos los. 


demas. Segun Mr. Wolfio deben con- 


siderarse todos como otros tantos 


particulares libres, que viven reunis 
dos en el estado de naturaleza, y no. 
- reconocen otras leyes que las de la. 


naturaleza misma ó de su autot» 
Ahora bien: la naturaleza ha esta- 


blecido/ una sociedad general entré 
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todos los hombres cuando los ha he- 
cho tales que necesitan absolutamen- 
te el auxilio de sus semejantes para 
Vivir como conviene que vivan los 

ombres; pero no los ha impuesto 
precisamente la obligacion de reunir: 
se en sociedad civil propiamente di- 
cha; y si todos observasen las leyes 
de esta buena madre sería inútil que 
se sugetasen á una sociedad civil. Es 
cierto que estando los hombres muy 
distantes de observar vuluntariamen- 
te entre sí las reglas de la ley natu- 


-Yal, han recurrido á la asociación 


Política, como al único remedio con- 
Veniente contra la depravacion del 
Mayor número,.ó al único medio 
de asegurar el estado de los buenos 
y contener á los malvados; y la mis- 
ma ley natural aprueba este estable- 
cimiento, Pero es facil de conocer 
que una sociedad civil entre las na- 
ciones no es tan necesaria como lo 
a sido entre los particulares. Por 
consiguiente, no se puede decir que 
a baturaleza la. recomienda igual- 


. .. . 
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mente, y mucho menos que la pres- 
“cribe. Son tales los particulares, y 
pueden tampoco por sí misnios, que 
apenas podrian pasar sin el auxilio 
y lus leyes de la sociedad civil. Pero 
luego que se ha reunido un número 
- eonsiderable bajo un mismo gobier- 
no 'se hallan en estado de proveer á 
la mayor parte de sus. necesidades; 
y no les es tan preciso el auxilio de 
las demas sociedades políticas, como 
4 un particular el de sus semejantes, 


Es verdad que estas sociedades tie= 
nen tambien muchos motivos de co- : 
municarse y comerciar entre Sí) y 


“aun estan obligadas 4 elo; porque 
ningun hombre puede negar, sio po- 


derosas razones, su auxilio á otro ' 


hombre. Pero la ley natural puede 
bastar para arreglar este comercio y 
esta correspondencia 5 porque los es- 
tados se conducen de otro modo que 
los particulares. No es comunmente 
el capricho ó: la ciega impetuosidad 
de uno solo, el que forma sus reso- 
luciones y. determina .las acciones 
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públicas : se emplea en ellas mas con: 
sejo, lentitud y circunspeccion 5 y 
en las ocasiones espinosas Ó impor- 
tantes se acomodan y arreglan pot 
Medio de los tratados. 'Añádase que 
- Decesita tambien cada estado la in- 
dependencia para desempeñar exac- 
tamente lo que debe á si mismo y lo 
+ que debe á4los ciudadanos, y para go- 
- bernarse del modo mas conveniente. 
Repetimos pues , que basta que las na- 
ciones se conformen á lo que exige 
de ellas la sociedad natural y general 
establecida entre tódps los*hombres. 
“== Pero el rigor del derecho natu- 
»ral, dice Mr. Wolfio , no puede 
»siempre seguirse en el comercio ¿y 
»sociedad de los pueblos; es precisa 
»variarle, y esto no puede deducir= 
»se sino de la idea de una especie 
»de gran república de las nationes; - 
»cuyas leyes, dictadas por la sana 
razon y fundadas en la necesidad, 
»arreglan esta variacion que se ha , 
»de hacer en el derecho natural y 
»necesario de gentes y como las le- 
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» yes civiles determinan las que de- 
» ben hacerse en un estado en el de- 
»recho natural de los particulares.” 
Yo no advierto la necesidad de esta 
consecuencia y espero manifestar en 
esta obra que todas las modificacio-= 
nes, restricciones y mudanzas, que 
es preciso hacer en los negocios de 


las naciones, al rigor del derecho na- + 


tural, y del cual se forma el dere- 
cho de gentes voluntario, se deducen 
de la libertad natural de las naciones, 
de los intereses de su conservacion 
comun, de la naturaleza de su corres- 
pondencía mútua, de sus deberes recí- 
procos y de las distinciones de dere= 
E interno y esterno, perfecto éimper- 
ecto, raciocinando con corta diferen- 
cia como ha raciucinado Mr. Wolfio 
con respecto á los particulares en su 
. tratado del derecho natural. 

En este tratado se advierte como 
las reglas, que en virtud de-la liber- 
: tad natural deben admitirse en el de- 
recho esterno, mo destruyen la obli- 
gacion impuesta á cada uno en la 
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conciencia por el derecho interno. Es 
facil de aplicar esta doctrina 4 las 
naciones y distinguiendo cuidadosa- 
mente el. derecho interno del esterno, 
es decir, el derecho de gentes nece- 
sario del voluntario, enseñarlas 4 que 
no se permitan todo lo que puedan 
hacer impunemente, sino lo aprue- 
ban las leyes inmutables de lo justo 
y el grito de la conciencia. de 
Estando las naciones igualmente 
obligadas 4 admitir entre sí estas es- 
cepciones y modificaciones aplicadas. 
al rigor del derecho necesario, ya se 
deduzcan de la idea de una gran 
república de la cual se consideran 
miembros todos los pueblos; ó ya se 
saquen del origen en donde me pro- 
pongo buscarlas; no hay inconve- 
niente en llamar al derecho que re- 
sulta de ellas derecho de gentes vo- 
luntario, para distinguirle del dere- 
cho de gentes necesario interno y de 
conciencia. Los nomibres son indife- 
rentes; pero lo que es werdadera- 
mente importante es distinguir cui- 
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dadosamente- estas dos «especies de 


«derecho: para no confundir Jamas lo 
“que es justo y bueno en sí,.con lo 

que solo se tolera por necesidad; 1 
Por consiguiente, la naturaleza 
ha establecido. el derecho de: gentes 
necesario y el voluntario;-pero cada 
uno de diferente medo:; el primero 
como una, ley, sagrada que las nas 
ciones y los saberapos dehen respez 


tar y observar, go todas sus acciones; 


y el segundo, ¿pmo una, regla que el 
bien y la conseryacion comun les obli; 


a gan á admitir. en los "negocios que 
Ele nen entre, SÍ. El derecho; necesario - 
procede inmediatamente'de, la patu=- 


ralezaz y esta madre comun«de los 
hombres recomienda la observancia 
del derecho de,gentes voluntario, en 
atencion, al estado en que se hallan 
las naciones unas con. otras y para 
“bien de: sus negocios. Este doble: de- 
recho, fundado en, principios ciertos 
y constantes,.es suceptible de dez 
mostración y será el principal ohgea 
to de mi obra. 8 
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== «Hay una especie de derecho de 
gentes que los autores llaman arbi- 
trario porqus proviene de la volun- 
tad d del consentimiento de las na- 
ciones, Los estados, del: mismo mo-. 
do que los particulares y pueden ad- 
quirir derechos y contraer obligacio. 
nes por convenios espresos, pactos 
y tratados, de Jo cual resulta un de- 
recho de gentes convencional parti- 
cular á los contratantes. Pueden tam- 
bien las naciones unirse por un con- 
Sentimiento «tácito, en lo cual está. 
fundado todo lo que han introduci= . 
do los usos en-los pueblos y que for- 
Ma la costumbre de las naciones, ó el 
derecho de gentes fundado en la cos- 
tumbre. Es evidente que este dere= 
£ho no puede imponer ninguna obli- 
gacion sino únicamente á las nacio-= 

nes que han adoptado sus máximas 
por un largo uso. Es un derecho par= 
- Hicular lo mismo que el convencional; 
- Y ambos reciben todo su vigor del 
derecho natural, que prescribe á las 
haciones la observancia de sus Oblix 
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vaciones espresas ó tácitas. Este mis” 
mo derecho natural debe arreglar 14 
conducta de los estados:con respectó 
á los tratados que concluyen ó á las. 
costumbres que adoptan. Yo debo lÍ* 
mitarme á esponer los principios gts 
nerales y las reglas que -suministriá: 
la ley natural para dirigir 4 los:so% 
beranos en esta materia; porque € 
pormenor de los diferentes tratado. 
y de las diversas costumbres de los 
pueblos pertenece á la: historia y 00 
á un tratado sistemático del pos 
de gentes. - 
Un «tratado de esta naturalezÍ 
debe consistir principalmente, com 
ya hemos observado , en aplicar jul 
ciosa y fundadamente los principi 
de la ley natural á los negocios y * 
la conducta de las naciones y de 10% 
soberanos. El estudio del derecho 4% 
gentes supone , pues, UN conocimieó” 
to anticipado del derecho natural 
ordinario; y yo le supongo efectivY 
mente én mis lectores 4 lo menos ha% 
ta cierto punto. Sin embargo, com 
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no agrada el ir 4 buscar á otra par- 
te las pruebas de lo que sienta un 
autor, he cuidado de establecer en 
Pocas palabras los principios mas im- 
portantes del derecho natural, que 
voy á aplicar á las naciones. Pero no 
he creido que para demostrarlos fue- 
se siempre preciso retroceder basta. 
Sus primeros fundamentos; y me he 
Contentado algunas veces con apo- 
yarlos en verdades comunes recono-= 
cidas por todos los lectores de buena 
fé, sin detenerme mucho en el aná- 
lisis. Me basta persuadir, y para lo- : 
grarlo no sentar como principio sino 
lo que puede admitir facilmente cual= 
quiera persona racional. 

El derecho de gentes es la ley de 
los soberanos , y para ellos principal- 
Mente y para sus ministros se debe . 
escribir. Es. verdad que interesa 4 
todos los hombres , Y que eh un pais 
libre, el estudio de sus máximas con- 
viene á todos los ciudadanos; pero 
importaria poco que se instruyesen 
en él solo los particulares que no 
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estan empleados en el gobierno de 
las naciones ni dirigen sus negocios» 
Si los gefes de los pueblos y todos 
los empleados en los: hegocios públi. 
cos se dignasen estudiar seriamente 
. una ciencia que debia ser su ley y sul 
brujula ¡qué frutos no'se podian es- 
«perar de un buen tratado de derecho 
de gentes! Diariamente se advierté 
los que produce un buen código de 
leyes en la sociedad civil; y el dere- 
cho de gentes es tan superior al de- 
recho civil por su importancia, como 
lo son por sus consecuencias las ac. 
ciones de las naciones con respecto 
á las de los particulares. po 

Pero una funesta esperiencia prue- | 
ba suficientemente el poco aprecio 
que hacen del derecho de gentes los 
hombres que se hallan al frente y ó 
los negocios. Satisfechos con dedR 
carse á una política frecuentemente. 
falsa porque es frecuentemente injus- 
ta, la mayor parte, creen que han 
hecho mucho cuando la han estudia: 
do bien. Sin embargo se puede decif 


o X - PEN 
delos estados, lo que se ha adyerti- 

O:hace ya mucho tiempo conb res- 
pecto/á los particulares: que no hay 
política mejor ni mas segura que la 
que se funda en la virtud. Ciceron, 
tan gran maestro en la direccion de 


de. A 


un éstado como en la elocuencia y 
en la filosofia , no se contenta COn 
desaprobar la. máxima vulgar de que 


mo se puede gobernar felizmente la re- 


. S 


publica sin cometer injusticias 5 sino 


- que, al contrario, establece y de- 
.fiende, como. una verdad constante, 


que no se puede administrar utilmen- 
te, los negocios publicos sino fijandose 
en la mas exacta justicia a 
La providencia regala de tiempo, 
en tiempo al mundo. algunos reyes 
y ministros persuadidos de esta gran 
verdad. No perdemos la esperanza de. 


(1) Nihil est quod adhuc de republicá pu- 
tem dictum, et quo posim longíus , nisi sit con- 
matum , non modo falsum esse istud sine 
injurid, mon posse, sed: hoc “verissimum, sine 
summa' justitia rempublicam regi non posst. 
Cicero , fragment, ex lib. de republica, 

AS $ 


4 


- dos, cada uno en su esfera, en apros 
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que algun dia se multiplicará el nú- ' 


“ mero de estos sabios gefes de las na- - 


ciones; y entretanto trabajemos to=. 
ximar un tiempo tan venturoso. 
'Con el designio de hacer que est2 
obra sea agradable, principalmente 
aquellos á quienes es necesario que 12 


“lean y les agrade he añadido algunas 


veces á las máximas, varios egemplos; 
y me ha confirmado en esta idea la 
aprobacion de uno de esos ministros. 
amigos ilustrados del género humano 
y que son los únicos que debian:-acon” 
sejar á los reyes; pero he usado de 
este adorno con sobriedad. Sin pro”. 


“curar manifestar bunca una vana 


£ +5 . 
pompa de erudicion he querido solo! 
proporcionar descanso de tiempo en 


“tiempo á mis lectores, Ó hacer maS 


perceptible Ja doctrina con'un egem- 
plo: algunas veces he querido de- 
mostrar que la practica de las nacio” 
nes es conforme á mis principios; Y. 
cuando he tenido ocasion me he pro”. 
puesto principalmente inspirar amof 


| XLVII 
“pla virtud mostrándola tan hermosa 
y digna de nuestros homenages en at- 
gunos hombres verdaderamente gran- 
des; y al mismo tiempo tan solida- 
Mente útiben: varios hechos :2dmira- 
bles de la historia. De la moderna he 
tomado la mayor parte de mis egem- 
plos, por ser mas interesantes y por no 
repetir los.que han acumulado Gro- 
cio, Puffendorf, sus comentadores. 
.- Por lo demas he cuidado de no 
ofender á nadie en estos egemplos 
ni en mis raciocinios; proponiéndo- 
me guardar religiosamante el respe- 
to debido á las maciones'y á las po- 
testades soberanas; pero me he pro- 
puesto la ley mas inviolable todavia 
- de respetar la verdad y-el interes del 
género bumano. Si los viles adula- 
dores del despotismo se levantan con- 
tra mis principios tendré en mi favor 
á los hombres virtuosos, á los va-=' 
lientes, á los amigos de las leyes y 
á los verdaderos ciudadanos. 
Hubiera guardado silencio si no 
hubiera podido seguir en mis escri- 
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tos las luces de mi conciencia; pero: 
nioguna cosa ha contenido mi plu= 
ma, ni yo tampoco soy capaz de 
prostituirla á la lisonja. He. nacido 
en un pais en donde: la Jibertad es 
el alma, el tesoro, y la ley. funda- 
mental; y por mi nacimiento puedo: 
tambien ser el amigo dé todas las 
naciones. Estas felices duiliacio 
me han animado á procurar ser útib 
á los hombres por medio de esta obra. 
-Conocia la debilidad de mis luces yr 
de mis talentos y he advertido que 
emprendia una tarea penosa; pero: | 
si algunos léctores estimables descu= 
bren en mi' trabajo al-hombre de 
bien y al ciudadano; quedaré cone 
PIoEa mens satisfecho. : 


A 
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ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR. : 
En el capttulo XII del libro"1 , que trata de la pie 
dad y de la religion, se han puesto algunas notas par 
rectificar la doctrina del autor, que discurse y se estra. 
via siguiendo los principios de la religion que profesar: 
ba; perospara mayor seguridad y satisfuccion de las 
personas 'timoratas , el truductor somete gustoso sé 
trabajo ála sensura y Correscion de las autoridades; 
eclesiásticas.” 


EL DERECHO DE GENTES. 


PRELIMINARES. 


ldea y principios generales del 
| de gentes. 
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IS naciones ó estados son unos cuerpos 
EA Y . 

políticos $ sociedades de hombres que re- 

Uniendo sus fuerzas procuran su conserva= 


cion y utilidad. 
$. IL 


Una sociedad de esta especie tiene sus 
negocios é intereses, consulta y resuelve en 
comun, y por lo mismo viene á ser una 
persona moral que tiene entendimiento y 
voluntad propia, y es capaz de obliga- 
Clones y derechos. 


Ata 


En esta obra se establecen con solidez 
A 


2 

las obligaciones y derechos de las nacio= 
nes, El derecho de gentes es la ciencia del 
derecho que se guarda entre las naciones 
ó estados, y de las obligaciones que le 
corresponden. 

En este tratado veremos el modo con 
que han de arreglar todas sus acciones los 
estados considerados como tales: exami- 
naremos las obligaciones de un pueblo, tan- 
to para consigo mismo, como para los 
demas, y así hallaremos los derechos que 
resultan de estas obligaciones, porque como 
el derecho no es otra cosa que la facultad 
de hacer lo que es moralmente posible, es 
decir, lo bueno y conforme al deber, es 
evidente que el derecho nace del deber, ó 
de la obligacion pasiva, que es aquella en 
que nos hallamos de obrar de un modo de- 
terminado. Por consiguiente debe la nacion 
instruirse en sus obligaciones , no solamen- 
te para no faltar á su deber, sino para, 
conocer con certeza sus. derechos, ó loque 
puede exigir legitímamente de las demas, 


Ie 


Como la Nacion se compone de hom- 
bres naturalmente libres é independientes, 
que vivian juntos en el estado de natura- 
leza antes de establecer las sociedades ci- 


viles, debemos considerar 4 las naciones» 
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Ó estados soberanos como á otras tantas 
Personas libres que viven entre sí en el esta- 
do de naturaleza. 

En el derecho natural se prueba que 
todos los hombres gozan por la naturaleza 
de una libertad é independencia que no 
Pueden perder sin su consentimiento. Los 
Ciudadanos no la disfrutan plena y absolu- 
tamente en el estado, porque la han so- 
metido en parte al Monarca; pero el cuer- 
po de la nacion,ó.el estado, permanece 
absolutamente libre é independiente de las 
Naciones estrangeras, y de todos los demas 

ombres , mientras no se someta á ellas 
voluntariamente. ' 


% 


s. V. 


Estando los hombres sometidos 4 las 
leyes de la naturaleza, y no pudiendo su 
Teunion civil en sociedad librarlos de la 
obligacion de cumplirlas, puesto que no 
por eso dejan de ser hombres, la ma- 
cion entera, cuya voluntad comun no es 
mas que el resultado de las voluntades 
reunidas de los ciudadanos, permanece so- 
metida á las leyes de la naturaleza, y obli- 
gada á respetarlas en todas sus acciones. 
puesto que el derecho nace de la obliga- 
9n, como acabamos de manifestar ($. 11D, 
A nacion tiene tambien los mismos dere- 

A 2 


ci 


mi 
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chos que la naturaleza dá 4 los hombres 
para cumplir con sus deberes. 


5. VI. 


Es preciso aplicar á las naciones las 
reglas de derecho natural , para descubrir 
cuales son sus obligaciones y sus dere- 
chos. Por consiguiente, el derecho de gen- 
tes no es originariamente otra cosa que 
el derecho de la naturaleza aplicado á 
las naciones. Pero como la aplicacion de 
una regla no puede ser justa y racional si- 
no se verifica de una manera conveniente 
al objeto, no debemos creer que el dere- 
cho de gentes sea precisamente en todas 
partes lo mismo que el derecho natural, 
escepto para los súbditos , de suerte que 
no haya mas que sustituir las naciones á 
los particulares. Una sociedad civil, ó un 
estado, es un objeto muy diferente de un 
individuo humano; y de aquí resultan, en 
virtud de las mismas leyes naturales, obli- 
gaciones y derechos distintos en muchos 
casos. Porque una misma regla general apli- 
cada á dos objetos, no puede producir 
decisiones iguales cuando los objetos son 
diferentes; Ó porque una regla particular 
muy justa para un objeto, no es aplica- 
cable á otro de diversa naturaleza. Hay, 
pues, muchos casos, en los cuales la ley 


-Feglas que les 
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Matural no decide de estado 4 estado como 
decidiria de particular á particular. Es pre- 
ciso saber hacer una aplicacion acomodada 
á-los objetos, y el arte de hacerlo con una 
Exactitud fundada en la recta razon forma 
del derecho de gentes una ciencia parti- 
cular (1). : : 


(1) El estudio de esta ciencia supone el conocimien- 
to del derecho natural ordinario, cuyo objeto son los 
individuos humanos; pero daremos una idea general 
de él en obsequio de los que no le han. estudiado sis- 
temáticamente. El derecho natural es la ciencia de las 
leyes de la naturaleza, de aquellas leyes que impone 
á los hombres, d 4 las que están sometidos como ta= 
les; ciencia cuyo primer principio es esta verdad sen- 
timental ó axioma incontestable: la Felicidad es el 
único fin de todos los seres dotados de inteligencia y sen= 
timiento. El deseo de esta felicidad es el único que une 
al ser pensador, y forma los vínculos de la obligacion 
que le hace someter á alguna regla. Ahora bien, es- 
tudiando la naturaleza de las cosas y la del hombre 
en particular, podemos deducir las reglas que ha de 
obseryar para conseguir aquel fin y alcanzar la felici- 

d mas perfecta de que es capaz. Llamamos á estas 
reglas, leyes naturales ó leyes de la naturaleza. Son 
Ciertas, obligatorias y sagradas para todos los hom-= 
bres racionales, dejando á parte cualquiera otra consi- 
deracion que la de su naturaleza y aun cuando supon- 
gamos que ignorasén absolutamente la existencia de 
Dios. Pero la sublime consideracion de un ser eterno, 
necesario, infinito y autor de todas las cosas, añade 
mucha mas fuerza á la ley de la naturaleza, y la per- 
ecciona completamente. El ser necesario reune en sí 

esariamente toda clase de perfeccion; es soberana- 
Mente bueno y lo manifiesta formando criaturas capa- 
Ces de felicidad: quiere que sus criaturas sean tan fe= 

Ces como permite su naturaleza, y por consiguiente 
Su voluntad es que observea en toda su conducta Jas 

dicta aquella misma naturaleza, como 


CEE 


Llamamos derecho de gentes necesario 
el que consiste en aplicar 4 las naciones 
el derecho natural, yes necesario porque 
están absolutamente obligadas 4 observarle, 
Este derecho contiene los preceptos que 
impone la ley natural á los estados, á los 
cuales obliga tanto como á los particula= 


el camino mas seguro de la felicidad. La voluntad del 
criador coincide así perfectamente con la simple in= 
dicacion de la naturaleza, y produciendo estos 'dos 
principios la misma ley, forman tambien la misma 
obligacion, Todo redunda en el primero y único fin del 
hombre que es la felicidad: para conducirle á este fin, 
se han formado las leyes naturales, y el deseo de 1% 
felicidad es el que constituye la obligacion de guar= 
darlas. No hay por consiguiente ningun hombre, ten= 
ga las ideas que quiera acerca del origen de las co= 
sas, y aunque sea ateista por desgracia suya, que no 
deba someterse á las leyes de la naturaleza, tan in= 
dispensables para la felicidad comun de los hombres. 
El que las desechase y las despreciase abiertamente, 
se declararía por esto mismo enemigo del género hu= 
mano, y merecería que se le tratase como tal. Asi que, 
una de las primeras verdades que nos descubre el es— 
tudio del hombre, que nace necesariamente de su na= 
turaleza, es que solo y aislado no podrá lograr la fe- 
licidad, y que está formado para vivir en sociedad: 
con sus semejantes. La misma naturaleza la ha esta= 
blecido para utilidad comun de los miembros, y los 
medios de conseguirla forman las reglas que han de 
observar todos los individuos efi su conducta. Tales 
son las leyes naturales. Despues de haber dado esta 
idea general suficiente para el lector instruido, que 
se halla por estenso en algunas obras apreciables, vol- 
veremos ahora al objeto principal de este tratado. 


es 


/ 
Tes, puesto que los estados se componen 
de hombres, que estos son los que delibe- 
ran, y que á todos estos obliga la: natura- 
leza de cualquier modo que procedan. Este' 
es el mismo derecho que Gtocio y los que 
e siguen llaman derecho de gentes interno, 
cuando obliga 4 las naciones en conciencia. 


Muchos le llaman tambien derecho de gen- 
tes natural. 
$. VIT. 


Puesto que el derecho de gentes necesa- 
rio consiste, en aplicar á los estados el dere- 
cho natural, que es inmutable porque se 
funda en la naturaleza de las cosas, y parti- 
cularmente en la del hombre, se sigue que 
el derecho de gentes necesario es ¡nmu- 
table. 


SIX 


Por lo mismo que es inmutable y ne- 
cesario é indispensable la obligacion que 
imponen, no pueden las naciones variarle 
por sus convenios, ni esceptuarse de él ellas 
mismas, ó recíprocamente unas á otras. 

Este es el principio por cuyo medio 
se pueden distinguir los convenios ó tra- 
tados legítimos de-los que no lo son, y 
los USOS inocentes y racionales de los in- 
JUstos y condenables. 

ay Cosas justas y permitidas por el 
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derecho de gentes necesario , en que las 
naciones pueden convenir entre sí, ó con- 
sagrar y afirmar con.las costumbres y el 
uso. Las hay indeferentes.en que pueden 
los pueblos conyenirse como les agrade por 
medio de tratados,.ó introducir el uso Ú 
costumbre que les convenga. 


Pero son ilegítimos todos los tratados 
y costumbres que se oponen á lo.que.man-- 


da ó prohibe el derecho de gentes necesa- 
rio. Veremos sin embargo que no son tales, 
sino segun el derecho ¿nterno ó de con- 
ciencia, y que por algunas razones que de= 
duciremos en su lugar no dejan de ser.mu- 
chas veces válidos por el derecho esterno. 
Siendo los estados libres é independientes, 
aunque las acciones,de uno sean ¡legítimas 
y condenables por las leyes de la concien- 
cia, los demas están obligados á sufrirlas 
cuando no ofenden sus derechos perfectos. 
La libertad de una nacion no permane- 
cería completa, si las otras se abrogasen 
los derechos de inspeccionar su conducta; 
lo que sería contra la ley natural que de- 
clara 4 cualquiera nacion libre é indepen- 
diente de las demas. 


: e 


Es tal.el hombre por su naturaleza , que 


no puede bastarse 4 sí mismo , y necesita” 
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indispensablemente los socorros y el comer- 
“lo de sus semejantes para conservarse, Ó 
Para perfeccionarse y vivir como convie- 
Ne á un animal racional, y la esperiencia 
O prueba suficientemente. Hay ejemplos 
e algunos hombres que han vivido en- 
tre los osos, sin lenguaje ni uso de la ra- 
20n, y limitados únicamente como las bes- 
tias ¿las facultades sensitivas. Vemos ade- 
Mas, que la naturaleza ha negado á los hom- 
res la fuerza y las armas naturales, que 
la concedido 4 otros animales, dándole, en 
Ugar de estas ventajas, las de la palabra y 
la razon, ó 4 lo menos, la facultad de ad- 
Quirirlas.con el comercio de sus semejantes. 
a palabra los pone»en estado de comuni- 
Carse unos con otros, y ayudarse á perfec- 
Clonar su razon y sus conocimientos; y 
adquiriendo de este-modo la inteligencia 
allan infinitos medios de conservarse y 
Proveer á sus necesidades. Todos conocen 
tambien por sí mismos que no pueden 
Vivir felices, ni perfeccionarse sin el au- 
Xilio y el comercio de los demas. Y por 
consiguiente, puesto que la naturaleza ha=- 
ormado á los hombres de este modo, es 
Claro que los destina 4 vivir juntos y á 
AYudarse y socorrerse mútuamente, | 
e aquí se. deduce la sociedad natu- 
tablecida entre los hombres, cpya 
“y general es que cad+ uno haga por los 


ral es 
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demas todo lo que necesiten, y pueda ha- 
cer sin olvidar lo que se debe á sí mismo, ley 
que han de'guerdar todos los hombres pa- 
ra vivir como corresponde á su naturale- 
72, y para conformarse á las miras de su 
comun criador; y en fin, ley sagrada 4 
cada 1nno de nosotros para nuestra pro- 
pia conservacion, nuestra felicidad y nues- 


tros mas preciosos beneficios. Tal es la. 


obligacion general que nos liga á la ob- 
servancia de nuestros deberes, y que de- 
bemos cumplir exactamente si queremos 
stas con cordura en nuestro mayor 
ien. 


Es fácil de conocer la felicidad que dis- 


frutaría el mundo si todos los hombres 
observasen la regla que acabamos de es- 


tablecer. Al contrario, si cada uno cuida 


solo: de sí.mismo única é€ inmediatamente, 
y nada hace por los demas, todos juntos 
serán muy desgraciados. Trabajemos, pues, 


en la felicidad de todos, y asi trabajarán 
en-la nuestra y la estableceremos sobre los 


fundamentos mas sólidos. 


$. XL 


Siendo la'sociedad universal del género. 


humano una institucion de la naturaleza 
misma, esto es, una consecuencia nece- 
saria la naturaleza del hombre, todos ef 


| 
| 
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cualquier éstado que se hallen, están obli- 
gados 4 cultivarla y cumplir los deberes 
que les impone. No pueden eludirla por 
hingun convenio ni pacto particular. Por 
consiguiente, cuando se unen en sociedad 
civil para formar un estado ó una nacion 
separada; aunque pueden muy” bien con- 
traer obligaciones con aquellos con' quienes 
Se asocian, no se eximen de cumplir sus de= 
beres para con el resto del género humano, 

oda la diferencia consiste 'en que estando: 
convenidos en obrar unanimemente, y ha- 
biendo cedido sus derechos y 'Sómetido su 
voluntad al cuerpo de la sociedad en todo' 
lo que interesa al bien común, desde en= 
tonces corresponde Á este cuerpo, ó al 
estado y á sus gefes, cumplir los deberes 
de la humanidad para con los. estrangeros 
en todo lo que no depende ya de la li- 
bertad de los particulares, y el estado debe 
desempeñatlos con los otros estados. Ya 
hemos visto ($. V.) que los hombres reuni- 

os en sociedad permanecen sujetos á las 
obligaciones que la naturaleza humana les 
impone. Esta sociedad, considerada como 
Una persona moral, puesto que tiene en- 
tendimiento:, voluntad y fuerza propias, 
está, pues, obligada á vivir con las demas 
sociedades ó% estados como antes de estos 
establecimientos lo estaria un hombre 4 vi- 
Vir con los demas hombres, esto es, segun 
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las leyes de la sociedad natural establecidas 
en el género humano, y guardando las es- 
cepciones que pueden nacer de la diferen« 
cia de los objetos. 


5. XI... 


Siendo el fin de la sociedad natural es- 
tablecida entre los hombres, prestarse mú= 
tua asistencia para su propia perfeccion 
y para la del estado, y. estando las na- 
ciones consideradas como otras tantas per. 
sonas libres que viven reunidas en el es- 
tado de naturaleza, obligadas á cultivar 
entre sí la sociedad humana,:el fin de 
la gran sociedad. establecida por la natu- 
raleza entre todas las naciones, es tam=- 
bien una asistencia mútua para perfeccio- 
narse ellas y su estado. 


5. XIIL 


La primera ley general que se deriva 
de la sociedad de Jas naciones , es que 
cada una debe contribuir á la felicidad 
y perfeccion de las demas en todo lo que 
pueda (1). 

(1) Genofonte indica la verdadera razon y estable-. 
ce la necesidad de este primer deber en las siguien- 
tes palabras: si vemos, dice, un hombre siempre ac- 
tivo en procurar su utilidad particular, sin cuidar de 
la honradez ni de los deberes de Ja amistad: ¿por qué 


la hemos de despreciar nosotros cuando llegue 12 
ocasion ?: 


noO 
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Pero como los deberes para consigo 
mismo son indudablemente superiores 4 los 
eberes para con los demas, la nacion debe 
<on preferencia procurar primero, en todo 
O que pueda, su felicidad y perfeccion. 
Digo lo que pueda, no solo fisica, sino 


tambien moralmente, esto es, lo que pueda 


hacer legitimamente con justicia y probi- 
dad, pues cuando no puede contribuir al 
len de otra, sin perjudicarse esencialmen- 
te á sí misma, cesa su obligacion en este 
Caso particular, y se la considera en la 
imposibilidad de hacer aquel beneficio. 


$. XV. 


. Siendo las naciones libres € indepen- 
dientes unas de otras, puesto que los hom- 

res lo son naturalmente, la segunda ley 
general de su sociedad es que á cada na- 
cion debe dejarse la posesion pacífica de * 
aquella libertad que le concedió la natura- 
leza. La sociedad natural de Jas naciones 
puede subsistir sino respeta los dere- 
Chos que cada una ha recibido de la na- 
turaleza; y léjos de que ninguna renuncie 

Su libertad, romperá primero toda espe- 


Cie de comercio con las que intenten me- 
NRoscabarsela. 


$. XVL 


» 


De esta libertad é independencia ' sé 
sigue que á cada nacion pertenece juzgaf 
lo que exige de ella su conciencia, lo qué 
puede ó no puede, lo que la conviene ó no 
hacer, y por consiguiente, examinar y des 
«Cidir. si puede favorecer á. otra sin faltaf 
á lo que se debe á sí misma. Por con- 
siguiente, en todos los casos en que per- 
tenece á una nacion juzgar lo que la or- 
dena su deber, ninguna otra puede obli- 
garla á obrar de un modo determinado, 
porque si lo hiciese atentaria á la liber- 
tad de las naciones. El derecho de coac- 
cion contra una persona libre, solo noS 
pertenece en los casos en que se halle obli- 
gada 'cón' nosotros en una cosa particulaf 
que no depende de su juicio; en una pala- 
bra, en los casos en que tenemos un de 
recho perfecto sobre ella. 


$. XVIL 


Para comprender esto perfectamente , 5 
preciso advertir que la obligacion y el des 
recho que la corresponde ó que products 
se divide en interna y esterna. Es inter” 
na cuando obliga en conciencia, y nac 
de las reglas de nuestro deber; y estermá 
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cuando se la considera con respecto á los 
emas hombres, y produce algun derecho 
Sobre ellos. La obligacion interna es siem- 
Pre la misma por su naturaleza, aunque 
varía en los grados; pero la esterna se 
lvide en perfecta É ¿mperfecta, y el de- 
recho que produce , es tambien perfecto 
6 imperfecto. El. derecho perfecto es aquel 
que está unido al de coaccion contra los 
Que no quieren cumplir la obligacion que 
les impone; y el imperfecto es el que no 
está acompañado del de coaccion. La obli- 
8acion perfecta es la que produce el de- 
recho de coaccion; y la imperfecta, so- 
lo concede el derecho de peticion ó de- 
manda. 
Ahora se comprenderá sin dificultad, 
Porque el derecho es siempre ¿imperfecto 
cuando la obligacion que le corresponde 
depende del juicio del que la ha contrai- 
O, porque si en este caso hay derecho 
de obligarle, ya no está en su mano re- 
solver lo que ha de hacer para obedecer 
4 las leyes de su conciencia. Nuestra obli- 
gacion es siempre imperfecta con respecto 
á otro, cuando conservamos la facultad 
de decidirnos, que disfrutamos en todas las 
Ocasiones en que deseamos ser libres, 


Y a 


e 
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Puesto que los hombres son'natural= 
mente iguales, y sus derechos y obliga- 
ciones las mismas, como que emanan igual- 
mente de la naturaleza, las naciones com- 
puestas de hombres, y consideradas como 
otras tantas personas libres, que viven re- 
unidas en el estado de naturaleza, son na- 
turalmente iguales y tienen las mismas obli- 
gaciones y derechos. La fuerza ú la debili- 
dad no causan en este punto ninguna di- 
ferencia, porque un enano es tan hombre 
como un gigante, y una república peque- 
ña, no deja de ser un estado tan sobera- 
no como un reyno poderoso, 


$. XIX. 


Por una consecuencia necesaria de esta. 
igualdad , lo que se permite á una nacion 
se permite tambien á cualquiera otra, y 
lo que no se permite á la una, tampoco 
se permite á la otra. 


$. XX. 


. Una nacion es por consiguiente dne- 
ña de sus acciones cuando no perjudica loS 
derechos propios y perfectos de otra, Y 
cuando está ligada solamente con una obli- 
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gacion interna sin ninguna esterna perfec- 
la. Peca si abusa de su: libertad, pero las 
£mas deben tolerarlo porque no tienen 


Bingun derecho para mandarla. 


$. XXI. 


_ Siendo las náciones libres, independien= 
tes € ¡puales, y debiendo cada una juzgar 
€n su conciencia de lo que ha de hacer 
Para cumplir sus deberes, resulta que debe 
Obrar, 4+lo menos esteriormente y entre 
Os hombres, con una perfecta igualdad de 
derechos entre las naciones en la adminis. 
tracion de sus negocios, yen la prosecu-= 
cion de sus pretensiones, sin atender á la 
Justicia intrinseca de su conducta, de la 
Cual no pertenece á las demas juzgar de- 
finitivamente; de suerte que lo que es per= 
Mitido 4 una , lo-es tambien á otra, y deben 


Considerarse con un derecho igual en la 
Sociedad «humana. 


Cada una de ellas quiere tener por su 
Parte la justicia en las diferencias que pue=. 
den sobrevenir; y no pertenece 4 ninguna 
de ellas, ni 4 las demas naciones, decidir 
a Cuestion: La que comete el agravio peca 
COntra su conciencia; pero como pudiera 
SUCeder que tuviese algun derecho para ello, 
ño se la puede acusar de que quebranta las 
Eyes de la sociedad. » 


B 
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Por consiguiente, es preciso. que las 
naciones sufran en muchas ocasiones cier- 
tas cosas, aunque: sean injustas y condena-. 
bles en sí mismas, porque no podrian opo- 
nerse 4 ellas con. la fuerza, sin violar la 
libertad. de otra nación, y sin destruir los 
fundamentos de su sociedad natural. Y pues- 
to que están obligadas 4 cultivar esta so- 
ciedad, se presume de derecho ,-que todas 
lás naciones han:consentido en el principio 
que acabamos de establecer. Las reglas que 
produce forman lo que Volfio llama. dere- 
cho de gentes voluntario (1); y nada impi- 
de que nosotros usemos de los mismos tér- 
minos, aunque «nos: hayamos separado de 
aquel sábio en el modo de: establecer el 
fundamento de» este: derecho. 


5. «XXIL. 


¿1 ¿Son de tanta importancia: para la con”. 
servacion de todos los estados las leyes de 
la sociedad natural, que si se acostumbra” 
sen 4 hollarlas, ningun «pueblo: se coser” 


1 


(0) - Volfio 1lámó- derecho de gentes voluntario a 
que resulta. del consentimiento espreso:: y tácito 
las naciones, y. le dividió en derecho de gentes cor 
wencionel y consuetudinario, Vatel entiende aquí 
derecho de gentes moluntario el que aparece en la prác 
tica como una consecuencia del derecho interno de. 
naciones, ó. con mas generalidad, todo lo que no ofer 
de al derecho esterno actualmente reconocido, C. 


| 
| 


EY 
varia ni viyiria tranquilo por, mas medidas 
Que adoptase de prudencia, justicia y mo- 
deracion (1). Así, pues, todos los hombres 
Y todos los estados tienen:un derecho per- 

“cto 3 aquellas cosas indispensables para 
Conservarse, puesto que este derecho cor- 
Tesponde á una obligacion precisa, y por 
O mismo le tienen todas las naciones para 
reprimir con la fuerza á la que viola abier= - 
tamente las leyes de la sociedad que la na- 
turaleza ha establecido entre ellas, ó que 
se opone directamente 4 su bien y con- 


Servacion. 
$. XXI. 


e 2 : ' o LOROS pe vdes 
Pero es preciso cuidar: de no estender 
demasiado. este derecho con perjuicio «de 
la libertad: de las naciones; Todas son libres 
É independientes; mas están obligadas 4 
Observar las leyes de la sociedad que la na- 
turaleza ha establecido entre: ellas, y lo 
Están de-tal modo que las otras tienen de- 
recho de reprimir 4' aquella que las que- 
brantare. Pero'todas juntas no le tienen 
sobre la conducta de «cada una. en parti- 
cular, sino cuando se halla interesada en 
ello la sociedad natural. El derecho gene- 
Tal y comun de las naciones sobre. la con- 
oe, enim si hac (las leyes) pérturbare omnia el 


volumus, tótam vitam periculosam, infestam- 
que reddemus. Cicer. in. Verr. N0t.2. La 1. Cap» 18. 


Ba 
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ducta de cualquier estado soberano se debe 


graduar por el objeto de la sociedad que 
tienen entre sí. > 
28 XXIV. 


De las diversas obligaciones que con- 
traen las naciones nace una nueva especie 
de derecho de géntes, que se llama con- 

* vencional 6 de tratados. Como es eviden- 
te que un tratado no obliga si no á las 
“partes contratantes, el derecho de gentes 
convencional no es un derecho universal 
si no particular, Lo único que se puede 
establecer sobre. esta materia en un trata- 
do del derecho de gentes, son las reglas 
generales que han de observar las nacio- 
nes con respecto á sus tratados.' El por- 
menor de los diferentes convenios que se 
hacen entre ciertas naciones, y de los de- 
rechos y obligaciones que producen, -es' 
materia de hecho, y pertenece á la his- 
toria. mo 

Mt Ag XXV. 


3iCiertas máximas y prácticas consagra- 
das por un uso dilatado, y que las naciones 
guardan entre sí como una especie de de- 
recho, forman'el derecho de gentes consue- 
tudinario, Ó la costumbre de las naciones: 
Este derecho se funda en el consentimien- 
to tácito, Ósi se quiere, en un convenio 
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tácito de las naciones que le observan en= 
tre sí, y por lo mismo obliga solamente 
¿las que le han adoptado , y no es univer- 
sal, como tampoco el derecho convencio- 
Mal. Pero es preciso advertir que los por- 
Menores de este derecho consuetudinario 
no pertenecen á un tratado sistemático de 
derecho de gentes, por cuya razon nos li- 
Mitaremos á presentar su teoría general, 
esto es, las reglas que de él debemos ob- 
servar', tanto porsus efectos como por su 
materia misma; y bajo de este último as- 
pecto, nos servirán para distinguir las cos- 
tumbres legítimas é inocentes, de las in- 
justas é ilegítimas. 


$. XXVL.: 


Luego que una costumbre se ha esta- 
blecido generalmente, ya sea en todas las 
Naciones cultas del mundo, ó únicamente 
en las de-un cierto continente como la Eu- 
ropa, por.ejemplo, ó entre- las que tienen 
un comercio mas continuo, si esta costum- 
bre es indiferente en sí, y con mayor ra- 
zon, si es útil y racional, se hace obligato- 
ria para todas aquellas naciones que se pre- 
_Sume que han dado su consentimiento , y 
deben observarla unas con otras, mientras 
no declaren espresamente que no quieren 
seguirla. Pero si .esta, costumbre encierra 
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alguna cosa injusta ó ilícita; no tiene nin- 
guna fuerza, y aun están obligadas las: na. 
ciones:4 abandonarla, porque“no hay cosa 


que las obligue ni permita violar la ley 


natural, 009: 
o OS 


1212 ODE 


" Estas tres especies de derecho de gen- 


tes, voluntarió, convencional y consuetudiz 


nario, componen juntos el derécho de gen 


tes positivo, porque proceden todos de 
la voluntad “de lás nacionés. El voluntario, 
de su consentimiento presunto; * el” con» 
venciondl; de un consentimiento espreso; 


y el consuetudinario , de un consentimien= 


to tácito: y como no hay otro modo 


de deducir algun derecho de la volun=- 


tad de las naciones, tampoco hay mas 


que estas tres'especies de derecho de gen- 


tes positivo, 27: 

Los distinguiremos con exactitud del 
derecho de gentes natural $ necesario sin 
tratarlos separadamente. Pero despues de 
establecer sobre cada materia ¡lo que pres- 
cribe el derecho necesario, añadiremos in- 
mediatamente como y porque se deben 
modificar sus decisiones por el derecho vo- 
luntario,ó lo que es lo mismo, en otros 
términos, esplicaremos como en virtud de 
la libertad de las naciones y de las reglas 
desu sociedad natural, el derecho esterno, 
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Que han de observar reciprocamente, di- 

tre en ciertas ocasiones de las máximas del 
derecho interno, siempre obligatorias en la 
-SOnciencia. Nadie podrá confundir con el 

trecho de gentes natural los derechos in- 
troducidos por los tratados ¿ por la cos- 
tumbre, los cuales forman aquella especie 
de derecho de gentes que los autores lla- 
man arbitrario. 


$. XXVII. 


Para dar desde ahora una regla gene- 
ral ácerca de la distincion del derecho 
Necesario y voluntario, observémos que 
Siendo siempre el primero obligatorio en 
2 conciencia, ninguna nacion debe per- 
derle jamas de vista cuando delibera so- 
re el partido que ha de tomar para cum- 
plir su deber; pero cuando trata de exa- 
minar lo que puede exigir de los otros 
estados, debe consultar el segundo, cu- 
yas máximas están consagradas á la utili- 
dad y conservacion de la sociedad uni- 
Versal. 


Y 


LIBRO PRIMERO. 


“Dela nacion considerada en sí misma. 


CAPÍTULO 1. 


De las naciones ó estados soberanos. 


$. L Ya nacion, ó un estado, co= 
mo hemos dicho al principio de esta'obra, 
€siun cuerpo político ó una sociedad de 
ombres que reuniendo sus fuerzas procu= 
Yan su utilidad y conservacion. 

Por lo mismo que esta multitud forma 
Una sociedad que tiene sus intereses comu= 
Des, y ha de obrar de concierto, necesita 
Establecer una autoridad pública para or- 

enar y dirigir lo que cada uno ha de ha- 
Cer para contribuir al fin de la asociacion, 
sta autoridad política es la soberanía, y 
“quel, $ aquellos que la egercen, son el 

Soberano, 
E Es claro que por el acto de aso= 
qu. n civil ó política , cada ciudadano 
A e á la autoridad del cuerpo en to- 
“dk que interese al bien comun. El de- 
o de todos sobre cada miembro en- 


e 
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particular, pertenece pues esencialmente 
al cuerpo: político 6 estado; pero su ejer 
' cicio puede estar en diversas manos, se- 
gun haya dispuesto la sociedad. 0 

=$. TÍL Si el cuerpo de la nacion s 
reserva el imperio, ó el derecho de man- 
dar, es un gobierno popular, Ó democra- 
cia: si le entrega 4 un: cierto, número de 
cuidadanos, establece una república arís” 
tocrática; y si le confia á uno solo, for 
ma una monarquía. 

Estas tres especies de gobiernos'se com: 
binan y modifican de diferente modo; pero 
su esplicacion no pertenece á este lugar, sí 
mo “4l derecho público universal (1). Para 


(1) Tampoco examinaremos Cual de estas diversa 
especies de gobiernos es la mejor. Bastará decir.en gt” 
neral, que el gobierno monárquico parece preferible 
á los demas, siempre' que el; poder del soberano sés] 
limitado..y no. absoluto. Qui (principatus y tum det 
mum repius est, si intra modestia et mediocritatis" Ant 
se continedt: excessu potestatis, qudm imprudentes in ejes 
qugtre satagunt, minvitur penitusque corrumpitur. Ni 
síulti, majoris potentiz specie decepti, dilabimur in com 
trarium, non satis considerantes cam demum tutam esse 
potentiam que viribus modum imponit. :19 
La máxima es muy verdadera y sabia. El aulf; 
cita las palabras de Teopompo, Rey de Esparta, q 
volviendo á palacio entre las aclamaciones del pu 
blo despues de establecer los Eforos. su mugef. 
dijo:.“has dejado 4 tus hijos la autoridad disminull” 
¿por tu culpa. Sí, respondid el Rey; se la dejaré me. 
¿nor , pero mas permanente.” Los Lacemonios * és 
vieron por algun tiempo dos gefes 4 los cuales qe 
con mucha impropiedad el título de Reyes. -porg! 
eran magistrados con un poder muy “limitado, * 
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el: objeto de esta obra basta:establecer los 
Principios generales necesarios: para deci- 

ir las cuestiones” que: pueden suscitarse 
Ctro: las naciomesirl cz bae 
“8. IV. Todas las: que sin: depender de 
Ningun estado estrangero ,se gobiernan por 
SÍ mismas, bajo de cualquiera: forma que 
Sea, son un estado soberano, y gozan na- 
Eres A, a a O de AA . 
Quienes se citaba en juicio, se arrestaba , y se conde- 
aba "4 "muerte. La” Suecia” ha tenido mas razon ná 
Onservar 4+su-gefes el título de, Rey). aúnque haya 
y iestasblto su autoridad, poc es.único y he- 
ario, y el estado conservaba” e tiempo inme= 
Morialzel título de reyno (0 000 
(5%) Nora, mer .ED1ToR+. En. tiempo del autor el 
, Rey. le Suecia casi ño tenia mas autor d que un Rey 
de Atedémonia. "QUE convenia un gobierno como el 
de Esparta 4 un-estádo tan grande como la Suecia? 
as resultas han mapifestado que Dos y basta leer la 
€claracion del Rey de 19 de agosto de 1772, y el 
so que dirigió ú los estados el 21, para conven 
que de lo contrario. En él se acusa al senado Sueco 
Se haber egercido y querido perpetuar el despotismo 
stocrático que hacía al estado mu le interior 
te, y despreciable en lo esterior..:Observemos para 
PES del A Sueco,. y como un egemplo único 
la historia, que“la revolucion del año de 1772, 
No costó Ja vida ni la libertad '4 ningun individao. 
de aplicarse.4 los Suecos Jo que, dice Montesquieu 
e los ingleses: “que buscaban la libertad, y no la 
Haban- en ninguna parte; y que tuvieron en fin, 
e cacar el mismo gobierno que babian pros- 
Pes as Así su nueva forma de gobierno parece bajo 


la Ñ OS aspectos muy semejante 4 la que proporciona 
el Ae a y la prosperidad 4 Inglaterra, Yo compararia 
do de senado áuna quinta rueda, cuyo movimien- 
cor. e la unidad de las otras cuatro, y del con- 

* - de 
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turalmente: los mismos derechos que cual- 
quiera otro. Tales son las personas mo* 
rales que viven reunidas en una sociedad 
natural sometida á las leyes del derecho 
de gentes. Para: que una nacion tenga de- 
recho de! figurar en esta gran sociedad) 
basta que sea verdaderamente soberana é 
independiente, es decir, .que se gobierne 
por sí misma, por su autoridad propia, 
y por sus leyes. LS 

$. V. Por consiguiente debemos con- 
tar en el número de los soberanos , aque- 
llos estados que se han unido á otro mas 
poderoso por medio de una alianza des? 
¿gual, en la que, como ha dicho Aris. 
tóteles, se tributa mas honor al mas pode- 
roso, y mas auxilios al mas débil, 

Las condiciones de estas alianzas des- 
iguales pueden variar infinito; pero con 
tal que el aliado inferior se reserve la so- 
beranía, Ó el derecho de gobernarse pof 
sí mismo , debe mirarse como un estado in- 
dependiente que comercia con los demaf 
bajo la autoridad del derecho de gentes. 

$. VI, Por consecuencia un estado dé” 
bil que, para su seguridad, se pone bajo 
proteccion de otro mas poderoso, y % 
obliga por agradecimiento á muchos debe” 
res equivalentes á ella, sin despojarse de 
su gobierno y de su soberanía, no por €s0 
deja de figurar entre los soberanos que $0” 
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lO conocen la ley del derecho de gentes. 
$. VII. Lo mismo sucede con respec- 
to á los estados tributarios; pues aunque 
el tributo que pagan 4 una potencia es- 
trangera disminuye algun tanto su dignidad, 
POr ser una confesion de su debilidad, les 
eja enteramente su soberanía. AÁntigua- 
Mente era muy comun el uso de pagar tri- 
Uto, y de este modo se libraban los mas 
débiles de las vejaciones del mas fuerte, 
9 adquirian á este precio su proteccion sin 
dejar de ser soberanos. 
$. VIIL. Las naciones germánicas ¡n- 
trodujeron el uso de“exigir homenage de 
Un estado vecino ó demasiado débil para 
resistir; y tambien ha dado algunas Veces 
Una potencia en feudo las soberanias, y al- 
gunos soberanos se han hecho voluntaria- 
Mente feudatarios de otro.. 
Cuando, dejando subsistir la indepen- 
encia y la autoridad soberana en la ad- 
Ministracion del estado, el homenage im- 
Pone solamente ciertos deberes para con el 
señor del feudo, ó un simple reconoci- 
miento honorífico, no impide que el es- 
tado, ó el principe feudatario, sea verda-- 
deramente soberano, El Rey de Nápo- 
€S hace homenage al Papa de su reino; 
Y No por eso deja de contarse entre los 
Principales soberanos de Europa. 
« IX. Dos: estados «soberanos pueden 
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dad > sin ninguna “dependencia recípro- 
ca, estar:sometidos 4.un mismo príncipé, 
y conservar todos sus derechos de nacio 
libre y soberana. El Rey de Prusia es prí: 
cipe “soberano de Neufchatel en Suiza, sin 
estar reunido á sus. demas estados: de suer= 
te que los Neufchateleses, en virtud: de 
sus exenciones, pueden servir Á una po- 
tencia estrangera, que esté en guerra con 
el Rey de Prosia, con tal que ésta no se 
haga por causa deis principado. 

$. X. En fin, muchos estados sobera- 
nos é independientes pueden reunirse pa- 
ra establecer una confederacion perpetu 
sin dejar de ser cada uno en particular uf 
estado perfecto. Formarán juntos una re 
pública federativa, y las deliberaciones c 
munes no atacarán la soberanía de ca 
miembro, aunque impidan su egercicio el 
ciertas ocasiones en virtud de pactos'vo-' 
luntarios. Una persona no deja de ser li. 
bre é. independiente, porque esté obligas 
da 4. cumplir los empeños que ha con” 
“traido, : 

- Tales eran antiguamente las ciudades 
de Grecia,. y lo son en el dia: las pro” 
vincias- unidas en los paises-bajos, y 10% 
miembros del cuerpo helvético. 

$. XI. Pero un pueblo que ha pass 
do á la dominacion de: otro, Ho forma 
ya un estado, ni puede servirse directa” 
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mente del derecho de gentes. Tales fueron 
los pueblos y los reynos, que sometieron 
los Romanos á su imperio; y aun la ma- 
yor parte de aquellos á quienes honraron 
con el nombre de amigos y aliados, no 
ormaban ya verdaderos estados. Se go- 
Dernaban en lo interior por sus leyes pro- 
Pias y sus magistrados; pero esteriormente 
estaban obligados á obedecer las Órdenes 
le Roma, y nose atrevian 4 hacer pot 
SÍ mismos guerra, ni alianza; mi podian 

- Watar con las naciones, 

=$. XIL. El derecho de gentes es la ley 
de los soberanos; y los estados libres é in- 
dependientes son las personas morales, cu- 

_ yos derechos y: obligaciones debemos es- 
tablecer en este tratado. 


CAPITULO IL. 


Principios generales de los deberes dé una 
nación para consigo misma. 


$. XIII. Los derechos de una nacion 
nacen de sus obligaciones ($: YL) y 4 
ellas está sujeta principalmente; y sus de- 
beres para con las demas dependerán de los 
Que tiene para consigo misma, á los cuales 
€be arreglarse y medirse. Teniendo, pues, 
Que tratar de las obligaciones y derechos 
las naciones, el órden exige que princi- 
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as estableciendo lo que cada una se! 
debe á sí misma. 
La regla general y fundamental de los! 
deberes para consigo mismo, es que todo 
ser moral debe vivir de una manera conve 
niente á su naturaleza natura convenientef 
vivere. Una macion es un ser determinado 
por- sus atribuciones esenciales, que tiene 
su naturaleza propia, y puede obrar con-' 
forme á ella. Hay acciones por consiguien=1 
te, que la pertenecen por.su calidad del 
nacion, y que son convenientes ú opuestas 
á lo que la constituye tal; de suerte qu 
no es indiferente que cometa algunas y 
omita otras, sobre lo cual la ley natural 
la prescribe deberes. Trataremos en esté 
primer libro de la conducta que una nacion 
ha de observar para no faltarse á sí misma» |. 
Daremos primero una idea general, 
$. XIV. No hay deberes para el quel 
no existe, y un ser natural no tiene obli. 1! 
gaciones para consigo mismo , sino cof 
respecto á su perfeccion y á su felicidad» 
Todos los deberes para consigo mismo s£ 
reducen á conservarse y perfeccionarse. 
La conservacion de una nacion consi? 
te en la duracion de la asociacion política: 
que la forma. Si esta se acaba, la nacion 0. 
el estado deja de subsistir, aunque existaB 
todavia los individuos que la componial* 
La perfeccion de una nacion consiste ef 
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lo que la hace capaz de lograr el fin de la 
Sociedad civil; y cuando posee todo lo que 
Necesita para conseguirle, entonces es su 
- £Stado perfecto. Ya sabemos que la perfec- 
lOn de una cosa consiste generalmente en 
Una perfecta concordia de todo lo que 
kh Constituye para dirigirse al mismo fin. 
- Plendo una nacion una multitud de hom- 
res reunidos en sociedad civil, si en esta 
Multitud concurren todos 4 conseguir el 
1 que se proponen al formar una sociedad 
- Slvil, la-nacion es perfecta, y lo será mas 
9 menos segun se acerque mas Ú menos á 
SSta perfecta concordia. Del mismo modo 
Su estado esterno será mas'ó menos petfec- 
To segun se identifique con la Debedcion 
- Itrinseca de la nacion. 
¿$ XV. El objeto 6 finde la sociedad 
Civil, es proporcionar á los ciudadanos 
todas las cosas indispensables para las ne- 
Cesidades, la comodidad y los placeres de 
ye vida, y- generalmente para su felicidad: 
acer de modo que cada uno disfrute tran- 
Quilamente de lo suyo; y en fin, defenderse 
Juntos de cualquiera violencia esterior, 
Ahora es facil formar una idea justa de 
la perfeccion de un estado ó de una na- 
JOR, enla cual es necesario que todo con- 
tribuya 21 objeto que acabamos de ma- 
Difestar, 
$. XVL En el acto de asociacion, en 
e 
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cuya virtud una multitud de hombres for=. 
man juntos un estado ó una nacion, cada 
particular se obliga con todos á procurar 
el bien comun; y todos se obligan con 
cada uno á facilitarle los medios de pro= 
veer 4 sus necesidades, á protegerle y de- 
fenderle. Es claro que estas obligaciones 
recíprocas no pueden cumplirse, sino man- 
teniendo la asociacion política, que la na- 
cion entera debe mantener; y como en su | 
duracion consiste la conservacion de la na- 
cion, se gue que todas las naciones están 
obligadas á conservarse. | 
Esta obligacion, que es natural á lo 
individuos que Dios ha criado, no se la 
impone á las naciones inmediatamente ] 
naturaleza, sino que nace del pacto en cur 
ya virtud se ha brúfado la sociedad civil 
ni tampoco es absoluta, sino hipotéticay 
esto es, que supone un hecho humano, 
cual es el pacto de sociedad. Y como lo% 
pactos pueden deshacerse por el consen” 
timiento comun de las «partes, si los par” 
ticulares que componen una nacion con” 
sintiesen unánimemente en disolver los vád* 
culos que los unen, pueden hacerlo y des” 
truir de este modo el estado ó la nacio 
pero pecarán, sin duda, si lo hicieren siM. 
justas y poderosas razones: porque las 50” | 
ciedades civiles están aprobadas por la ley 
natural que las recomienda los hombres cor 


| 
| 
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- MO el verdadero medio de proveer 4 todas 
Sus necesidades, y de trabajar con eficacia 
YB Su propia perfeccion. Ademas es tam—- 
Bien tan útil y necesaria” la sociedad civil 
todos los ciudadanos, que no es moral- 
- Mente posible que consientan unánimemen- 
Ye en disolverla sin necesidad. Lo que 
Pueden Ú deben hacer los ciudadanos; y 
“9 que puede resolver la pluralidad en 
Clertos casos de necesidad ó urgencia, son 
Cuestiones que trataremos en otra parte, 
Porque no se pueden decidir sólidamente 
sin algunos principios que todavia no he- 
mos establecido. Por ahora, basta haber 
probado generalmente que mientras sub- 
siste la sociedad política, la nacion entera 
está obligada á sostenerla. 
$. XVIL Si una nacion está obliga- 
a á conservarse á sí misma, lo está jgnal- 
mente 4 conservar cuidadosamente todos 
Sus miembros. Se lo debe á sí misma, pues 
Perder cualquiera de ellos, es debilitarse 
Y perjudicar su propia conservacion; y se 
lo debe tambien 4 los miembros en par- 
ticular por un efecto del acto mismo de 
Asociacion; porque los que componen una 
Bacion se han reunido para su defensa y 
Utilidad comun; y á ninguno se debe pri- 
Var de esta union, ni de los frutos que es- 
pa de ella, mientras cumpla por su parte 
25 condiciones, cd 
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d El cuerpo de la nacion, no puede, 
por consiguiente, abandonar una provin= | 
cia, una ciudad, ni un particular que com= 
ponga parte de él, sino le obliga 4 ello. 
la necesidad, ó lo exige la conservacion 
pública. 
$. XVIII. - Puesto que una nacion está 
obligada á conservarse, tiene, por consi= 
guiente, derecho á todo lo que necesita 
para su conservacion; porque la ley natu= 
ral nos le da á todas las cosas sin las cua= 
les no podemos cumplir nuestra obligacion. 
De lo contrario nos forzaria á Jo imposi- 
ble, Ó mas bien incurriria en una contra- 
diccion, prescribiéndonos un deber, y pro- 
hibiéndonos al mismo tiempo los únicos 
medios de cumplirle. Fuera de esto, es fá- 
cil de comprender que estos medios no de- 
ben: ser injustos en sí mismos, ni de los 
que la ley natural proscribe absolutamen- 
te; y como es imposible que los permita 
jamas, si en alguna ocasion particular,no 
se presentan otros para cumplir una obli- 
gacion general, debe tenerse en este caso 
particular, por imposible y nula, por con- 
siguiente, ? 
$. XIX, Resulta evidentemente de lo 
que acabamos de decir, que una nacion 
debe evitar con cuidado, y en cuanto esté 
de suparte, todo lo que pueda causar su des” 
truccion ó la del'estado, que es lo mismo. 
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-S.XX. La nacion 6 el estado tiene de- 
-_ Yecho 4 todo cuanto necesite para evitar 
Un peligro eminente, y para disipar las 
Causas capaces de originar'su ruina; y se 
Unda en las mismas razones que establecen 
Su derecho á'las cosas precisas para con- 
Servarse. L* y o 
$ XXI. El segundo' deber general de 
Una nacion para consigo misma, es traba= 
Jar en su perfeccion y en la de su esta- 
do. Esta duplicada perfeccion es la que 
ace á una nacion capaz de lograr el fin 
de la sociedad civil; pues sería un absur- 
do reunirse en sociedad; y no cooperar 
al objeto de la reunion. Aqui el cuerpo 
entero” de la nacion, y cada ciudadano 
en particular, tienen dos obligaciones; una 
que proviene inmediatamente de la natu- 
raleza; y otra que resulta de sus empeños 
recíprocos. La naturaleza obliga 4 los hom- 
res á trabajar en su propia perfeccion; y 
asi trabajan al mismo tiempo en la de la 
Sociedad civil, que no puede dejar de flo- 
recer si se compone de buenos ciudadanos. 
€ro hallando el hombre en nuestra so- 
Ctedad bien arreglada los auxilios mas po- 
erosos para cumplir la obligacion que 
2 naturaleza le impone con respecto 4 sí 
Mismo con el fin de mejorarse, y por con- 
Siguiente, de sef mas feliz, está sin duda 
Obligado 4 contribuir don todas sus fuer= 


8 
E á la perfeccion de esta sociedad. | 
Todos los: ciudadanos que forman una | 
sociedad política se obligan recíprocamen- 
te 4 hacer que prospere el bien--comun, 
/ 4 procurar en cuanto sea posible la nti- 
lidad decada :miembro. Puesto, pues, que 
la perfeccion de la sociedad eso. que Í| 
la hace propia: para asegurar igualmente 
la felicidad del. cuerpo y de los miem= 
bros, cooperar á esta perfeccion es el prin= 
“cipal objeto, de las obligaciones y deberes 
de un ciudadano. Esta es principalmente - 
la ocupacion del cuerpo entero en todas 
las deliberaciones comunes ,. y. en todo lo 
que egecuta como cuerpo, AN 
$. XXIL. Por consiguiente, una nacion 
debe tambien precaver y evitar cuidado- 
samente todo lo que perjudique á su per- 
feccion y á la de su estado, ó retarde sus 
progresos... 
$. XXIII. Deduciremos tambien, co- 
mo hemos hecho arriba, con respecto á la 
conservacion del estado ($ XVIIT), que 
una nacion tiene derecho á todas las cosas, 
sin las cuales no puede perfeccionarse ella 
misma ni su estado , ni precaver y alejar 
todo lo que se opone á esta duplicada per- | 
feccion. 7 > 
$. XXIV. Los Ingleses nos dan en esta 
matería un ejemplo muy digno de aten- 
cion. Aquella nacion ilustre se distingue 


estraordinariamente por su aplicacion 4 
todo lo que puede contribuir á la prospe- 
-Yidad del estado. Una constitucion admi- 

Table pone á todos los ciudadanos en esta- 

do de contribuir á este gran fin, y espar- 

Ce por todas partes aquel verdadero patrio- 
tismo que se emplea con celo en el bien 

Público. Allí se ve 4 los simples ciudada- 

nos formar empresas considerables por la 

gloria y el bien de la nacion: y mientras 

Un mal príncipe tiene atadas las manos, un 

ey sabio y moderado halla los mas po- 
derosos auxilios para el buen éxito de sus 
gloriosos designios. Los grandes y los re- 
presentantes del pueblo forman un vín= 
culo de confianza entre el monarca y la 
nacion; y ayudándole en todo lo que con- 

* viene al bien público, le alivian, en parte, 
«del peso del gobierno ; afirman su poder, 

y hacen que se le tribnte una obediencia, 

tanto mas perfecta, porque es voluntaria. 

Todo buen ciudadano conoce que la fuer- 

za del estado es verdaderamente el bicn de 

todos, y no el de uno solo.... ¡Feliz cons= 
titucion! que no puede lograrse de repen- 

“tez y que,á pesar de haber costado arro- 

yos de sangre, no ha sido demasiado cara. 

¡Ojala que el lujo, esa peste fatal 4 las 

Virtudes varoniles y patrióticas, ese minis- 

tro de la corrupcion, tan funesto á la liber- 

tad, no destruya jamas un monumento tan 


- 
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peca para la humanidad y capaz de en- 
señar 4 los Reyes, que su gloria consiste en. 
mandar 4 un pueblo libre. Hay otra na- | 
cion (1) ilustre por su valor y sus victo= | 


(1) Nora DEL Error. Esta nacion es la polaca, 
de cuya constitucion, una de las mas malas que pue-- $ 
de haber en el mundo, no es exagerada la pintura : 
siguiente, sacada del Ensayo sobre la' hist. gen, por]. 
Mr. de Voltaire, Cap. 98, 157 y 166. “Vemos en 
»Polonia las costumbres y el gobierno de los godos y 
de los francos: un Rey electivo; nobles que partici- 
pan de su poder; un pueblo esclavo; una infantería 
¡débil ; una caballería compuesta de nobles; sin ciu=: 1 
»dades fortificadas y. casi sin ningun comercio. La A 
»Polonia en todas.sus conmociones, no ha mudado 
» Jamas el gobierno, lás leyes y las costumbres, nose | 
» ha hecho mas rica, ni mas pobre, ni mejor discipli- 1 
»Mada.——Los palatinos, que roban la autoridad al y 
» Pueblo, procuran solamente defender la suya contra | 
»el Rey.” Entre otros derechos monstruosos que tienen 1 
los nobles polacos, “el mas humillante para la natu- 1 
Maleza humana, es el de vida y muerte sobre los al= 
»Jdeanos; pueden matar impunemente uno de estos +) 
siervos, con tal que pongan como unos diez escudos 
»€n la sepultura; y cuando un noble polaco mata á 
Un paisano que pertenece á otro noble, la ley del — 
»honor le obliga á darle otro en su lugar.” Otro de= 
recho es “no poderlos prender por ningun crímen antes | 
» de que esten convencidos juridicamente, que es el 
»Jerecho de la impunidad misma.” En sus dietas tu= 
multuosas, que han pasado en proverbio para espresar 
la discordia y la confusion, el que tiene al menor de 
los diputados, pertinaz, ó vendido para romper las 
medidas mas sábias, y mas necesarias, unidas « la 
venta de su dignidad Real, al estrangero que ofrece 
mas, lo que ha llegado á ser el mayor manantial del 
dinero que circula en el estado, ha sido frecuentemente 
funesto 4 la Polonia y á sus vecinos. La eleccion de 
un Rey de Polonia pone siempre 4 la Europa en com- 
bustion, derrama torrentes de sangre, y espone á 106 
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Mas, cuya numerosa y alentada nobleza, 
/'sus vastos y fertiles dominios , pudieran 
acerla respetable en la Europa, y llegar 
Y sí misma en poco tiempo á la ma- 


demas estados 4 las crisis mas peligrosas y á las revo- 

- ciones mas funestas. Por ella ha perdido la Alema-= 
12 una de sus mejores provincias, y una Casa ilustre 
- £ Berencia de sus padres. 

Por esta pintura, que es muy exacta, y por el 
) Principio de Mr. Wattel, “de que una nacion tiene 
— »erecho á todas las cosas, sin las cuales no puede 
j o eccionar su estado, ni precaver, ni alejar todo 
iO que es contrario á esta perfeccion”, convendria tal : 


y 


de , Sin distraerse con los títulos cubiertos de polvo 
e los siglos irbaros, juzgar la famosa reparticion que 

pele ron entre sí, en 1772, tres grandes potencias de 
35 provincias de la Polonia, que mas les acomodaron. 
- ¿Qué pe rdieron estas provincias, 9 mas bien, que no 
: -Banarón ten pasar desde un caos de anarquía, y desde 
RM esclavitud, 4 un gobierno uniforme y justo, que 


> Y 
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e asegura la tranquilidad interior y esterior? ¿Quien 


lamentará de los desgraciados siervos, por haber 

2 AScendido á la clase de súbditos? ¿ó de sus déspotas 
- POr estar reducidos 4 la de ciudadanos? ¿0 de la Po- 
oia, si lo que la queda de cuerpo puede recibir una 
ió Ar a baga una persona moral, interesante 

.Tespe y. ¿ 

Hubo una pequeña nacion, tan valiente como la 
- Tólaca aca, que durante un siglo peleó por su libertad, 
dos in, sacudió el yugo y se vió libre. La vendieron 
o no tenian sobre ella ningun dominio, y la 
fe Praron los que no necesitaban sujetarla para per- 

Var 'su estado ni el de ella. Esta es digna de 

Suiza a, como lo serian las Provincias Unidas y la 

tido 2.5 algun comprador poderoso le hubiera ocur 

due; £gste metodo para adquirirlas de sus antiguos y 

Mem Tengo 4-la vista dos folletos sobre la des- 

OS de la Polonia, el uno intitulado: Obser- 

Que es. sobre las declaraciones de las tres Córtes, $0, 

una mala declamacion recargada de notas peores 
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yor prosperidad, Pero su constitucion sé 
opone á esto; y su adhesion á ella es tal, 
"que no es de esperar que la mejore. 

En vano un Rey magnánimo;, supe- 


todavia; y el otro: Examen del” sistema de las tref. 
Córtes 81c., de una mano mas habil, sin comparacion. 
Estas dos piezas solo se parecen en las esperanzas quí- 
micas con que concluyen, de que las tres potencias | 
volverán á la Polonia lo que la han quitado. Yo creo 
que lo mismo piensan en esto, que la Francia, en 
desprenderse de la Córcega, la Lorena, y la Alsa- 
cia 6c.; que se atendrán prudentemente al uti possi- 
detis , y que sería, quizá, de desear para la tranquili- 1 
dad de la Europa; ó que el trono de Polonia se negase | 
para siempre á los príncipes estrangeros, ó que las | 
potencias vecinas acabasen de repartirla amigable-- 
mente. Entonces se añadiria un nuevo capítulo al 
derecho de gentes voluntario, cuyo testo está prepara”. 
do en las gacetas de la Haya, de 21 de setiembre 
de 1772, número 117, en donde se lee en el artículo ' 
de Hamburgo de 23 de setiembre una declaracion, de | 
la cual no copio mas qne lo necesario para la inteli- 
encia de los profesores en este derecho. “Las poten“ 
cias vecinas á la Polonia se han visto mezcladas cof : 
, tanta frecuencia en las turbulencias que hau escitado 
,en el reyno la mayor parte de los interregnos, qué | 
la memoria de lo pasado les ha obligado á dedicarse 
seriamente á los negocios de este estado, Juego qué : 
por la muerte del difunto Rey Augusto HI, quedó 
vacante el trono. Los vinculos naturales entre las na” 
ciones limítrofes, hacen que los súbditos de -las po”. 
tencias inmediatas 4 la Polonia, esperimenten 10%. 
,,Mmas perniciosos efectos de todos sus desordenes. 
obligan, hace mucho tiempo, 4 tomar medidas de 
,precaucion muy costosas, y les esponen, por la in” 
,certidumbre de las resultas que pueden tener las tur 
»bulencias y el trastorno posible de este reyno, 9%. 
peligro de ver tal vez alterar la amistad y la buen: 
sarmonia que subsisten felizmente entre ellas, y cuy? 
conservacion inalterable, asegurando su mútua tran? 
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Mor, por sus virtudes , 4 la ambicion, y 
¿la injusticia, concebirá los designios mas 
- Provechosos,4 su pueblo ; en vano hará 
- Que los pruebe la mayor y mas sana parte 

de la nacion; porque un solo diputado 
- Pertinaz ó Seadi3S al estrangero, lo in- 
— Frrumpirá todo * destruirá las mas sa- 
- Blas é o dlpeaaptás providencias, Esta 
- Racion, escesivamente celosa de su liber= 
Rad, ha tomado precauciones que impi- 
“en sin duda al Rey, que atente contra 
da libertad pública. ¿Pero no advierten 
Que estas medidas traspasan el objeto; que: 
- tan las manos del príncipe mas justo y 
Sabio, y le quitan los medios de asegurar 
aquella misma libertad contra las empre- 
Sas de las potencias A de ha- 
Cer á la nacion rica y feliz? ¿No cono- 
- Sen que la nacion misma se ha puesto en 
A impotencia de obrar, y que su con- 


ue, 


-——Quilidad interesa al mismo tiempo 4 la Europa en- 
atera. -—— Ahora bien, como impidiendo en este mo- 
=»mento la ruina y descomposicion arbitraria de este 

eyno, por un feliz efecto de la amistad y buena 

¿ >teligencia que subsisten actualmente entre ellas, 
-»MO están ya en derecho de poder contar con un 
PeXito igual en todos los tiempos yenideros, las dichas 
»Potencias se han convenido en tomar posesion de las 
»Partes de la Polonia mas propias para establecer de 
»*Quí en adelante en ellas un limite natural y seguro.” 
su Parece que la cuestion “si el derecho de gobernar 
efe pueblo; esto es, de hacerle feliz, puede ser un 
Mucho, comerciable” sería el objeto de un capítulo 

O mas dificil de tratar que €l presente. 
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sejo se ha entregado al capricho, ó 4 l 
traicion de un solo miembro ? % 
$. XXV. Observemos, en fin, par 
concluir este capítulo , que una nacion debe 
conocerse Á sí misma, sin cuyo conocia] 
miento no puede trabajar con buen éxito] 
en su perfeccion. Es preciso que tenga uni 
justa idea de su estado, para tomar las me-] 
didas convenientes: que conozca los pro” 
gresos que ha hecho ya, y los que la fal= 
tan que hacer; lo «que tiene de bueno, | 
y de defectuoso , para conservar lo uno, yi 
corregir lo otro. Sin este conocimiento 
una nacion se gobierna por el acaso: to- 1 
ma frecuentemente las medidas mas falsas: 1 
cree que obra con mucha sabiduría imi+] 
tando la conducta de los pueblos repu- 1 
tados por hábiles; y no advierte que uf. 
reglamento, una práctica provechosa para] 
una nacion, es muchas veces perniciosa 
para otra. Cada cosa debe dirigirse segun] 
su naturaleza. Los pueblos no pueden go“ 1 
bernarse bien, si no se les dirige segul 
su do y por eso es preciso cono” 
cerle. 
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TS 
De la constitucion del estado; de los de- 
beres y derechos que resultan de ella 
Ud Ala nacion. 
SS XXVL No hemos podido evitar en 
Sl primer capítulo anticipar algunas ideas 
Sobre la materia de este. Ya hemos visto 
Que toda sociedad política debe necesa- 
- Mamente establecer una autoridad pública 
- Que ordene los negocios Comunes; que 
prescriba 4 cada uno la conducta que ha 
a de observar para que prospere el bien pú- 
4 blico 5 y que tenga los medios de hacerse 
-Sbedecer. Esta autoridad pertenece esen- 
- Clalmente al cuerpo de la sociedad; pero 
- Puede egercerse de muchas maneras; y 4 
Sada sociedad la pertenece escoger la que 
Mejor la convenga. 
$ XXVI. La ley fundamental que 
determina el modo de egercer la autoridad 
Pública, es lo que forma la constitucion 
jeu. En ella se ve la forma bajo la 
A 2 se propone trabajar una nacion cn 
pun para lograr los beneficios con cuyo 
jeto se establece la sociedad política. 
REV, La constitucion del esta- 
Y ecide de su perfeccion y aptitud para 
ienar los fines de la sociedad :0n=- 
lad, y por con 
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siguiente, el interes mayor de una nacio 
que forma una sociedad política, y sí 
primero y mas importante deber para con+ | 
sigo misma, es elegir la mejor constitucion | 
posible, y que mas convenga á las circuns- |. 
tancias. Cuando elige, establece los fun=1 
damentos de su conservacion, de su sa: 
lud, de su perfeccion, y de su felicidad; | 
y nunca será escesivo el cuidado que em-1 


plee para que sean sólidos estos funda- 1 
mentos. i : : 4 
$. XXIX. Las leyes son las reglas que 
establece la autoridad pública para que set 
observen en 'la sociedad; y todas deben! 
encaminarse al bien del estado, y de los! 
ciudadanos. Las que se forman directa-1 
mente con objeto del bien público, sont 
leyes políticas, y en esta clase las que per-! 
tenecen al cuerpo mismo, y á la esencia! 
de la sociedad, á la forma de gobierno, | 
al modo de egercerse la autoridad pública? 
en una palabra, aquellas, cuyo conjuntO 
forma la constitucion del estado, son /as 
leyes fundamentales. Las leyes civiles sol 
las que arreglan los derechos y la conduct2. 
de los particulares entre sí, 
La nacion que no quiere faltar á 10. 
que se debe 4 sí misma, ha de cuidar dó 
establecer leyes, y principalmente las fun” 
damentales, y establecerlas con sabiduri2, 
de un modo conveniente á la indole de 1o* 


1 
a y 
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Pueblos, y á todas las circunstancias > 
QUe se hallen; debe determinarlas y enun- 
- Slarlas con exactitud y claridad para que 
sea permanentes, no puedan elu dirse, ni 
originen, si es posible, ninguna disension; 
- Y Que aquel, ó aquellos 4 quienes se confia 
€l esercicio de la soberanía, y los ciudada- 

- BOS respectivamente , CONOZCAN sus deberes 
Y sus derechos. No es este lugar oportuno 
j nas: circunstanciadamente cuales 
han de ser la constitucion y las leyes; por- 

- Qe esta discusion pertenece al derecho pú- 
blico y á la política; y porque las leyes 
Y la constitucion de los diversos estados 
6 deben variar necesariamente segun el ca- 
rácter de los pueblos y las demas circuns- 
tancias. Es preciso atenerse á las generali- 

| dades del derecho de gentes; y con res- 

- Pecto á ellas considerar los deberes de una 
- Macion para consigo misma, principalmen— 
. Ye para determinar la conducta que ha de 
Observar en esta gran sociedad que ha es- 
Lablecido la naturaleza entre todos los pue- 
-blos, Estos deberes la dan derechos que 
- Sirven para arreglar y establecer lo que ha 

Se exigir de las demas naciones , y recí- 
mente lo que las demas pueden espe- 

Y de ella. 

A La constitucion del estado y 
cos leyes, son la base de la tranquilidad 
Pública, el apoyo mas firme de la auto- 


ridad política, y la garantia de la liber- 
tad de los ciudadanos. Pero la constitu-= 
cion será un fantasma vano, é inútiles las 
mejores leyes, sino se observan religiosa= 
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mente. La nacion, pues, debe vigilar sin 
descanso para que las respeten igualmente 
los gobernantes y los gobernados. Atacar. 
la constitucion del estado, y violar sus 
leyes, es un crímen capital contra la so- 
ciedad; y si los que le cometen son per=. 
sonas revestidas de autoridad , añaden al 
crímen mismo un pérfido abuso del poder 
que se les ha conferido. La nacion debe 
reprimirlas constantemente con todo el: 
vigor y vigilancia que exige la importan=. 
cia del objeto, Rara vez se oponen abier= 
tamente á las leyes y á la constitucion de 
un estado; pero la nacion debe guardarse 
particularmente de los ataques sordos y- 
lentos. Las revoluciones súbitas hieren la 
imaginacion de los hombres; y aunque se 
escribe su historia, y se manifiestan los 
medios, se olvidan las mudanzas que acae- 
cen insensiblemente por una larga serie de: 
sucesos poco notables. Se haria un favof 
importante á las naciones , enseñándola$ 
por la historia como han mudado de esté. 
modo los estados totalmente de naturaleza, 
y perdido su primera constitucion, Se es- 

citaría la atencion de los pueblos, é imbuis. 
dos en adelante de esta escelente máxima, 


NO menos eséncial ef política que en moral, 
Prinéipiis obsta, nó desatenderian, algunas 
inovaciones poco considerables. en sí mis- 
Mas, pero que sirven de gradas pará llegará 
_€Mpresas mucho mas grandes y perniciosas. 
$. XXXL Siendo tan importantes las 
-Yesultas de una bueña Óó mala constitucion, 
Y hallándose la nación estrechamente obli- 
Sada á establecer, en cuanto pueda, la me- 
Jor y mas conveniente, tiene derecho á 
-Vodás las cosas sin las cuales no puede 
| desempeñar” esta obligacion ($. "Xy TIT). 
Es" claro”, pues que la nacion goza el 
Pleno derecho de formar, ella misma su cons- 
titucion, mantenerla, perfeccionarla y ar- 
reglar 4 su gusto todo ló perteneciente al 

- gobierno, sin que nadie pueda con justicia 
- Ampedirselo , pues, solo se ha establecido 
- Para su conservacion y felicidad, DES 
-  ¿S¿XXXIL. Por consiguiente, si una na- 
Cion está descontenta de la administracion 
lica púede poner órden en ella, y re- 
“ormar el gobierno. Pero adviértase que 
NE E la nacion, “porque estoy. muy dis- 
PE de querer autorizar 4 algunos des- 
Antentos ó enredadores para perturbar 4 
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ojo gobiernán , Escitando rumores Y 
es tones. El: cuerpo de la nacion es el 
4 O que tiene derecho de reprimir 4 los 
Jernantes que 'abúsan de su autoridad. 
la- nación calla y “obedece, debe- 


o 
Ss creer que aprueba la conducta de sus 
superiores, ó 4 lo menos que la parecé 
soportable; y no pertenece á un corto nú- 
mero de ciudadanos poner el estado en pe 
ligro con el pretesto de reformarle. 

$. XXXIIL, En virtud de los mismo? 
principios, es cierto que si la nacion sé 
halla mal con su constitucion misma, tien* 
derecho de mudarla. | | 

No hay ninguna dificultad , en el cas0 
de que la nacion se incline unanimement” 
4 esta mudanza; pero ¿qué es lo que hA 
de observar en caso de division? En Y 
conducta ordinaria del estado, la opinio% 
de la pluralidad debe tenerse sin contra” 
diccion por el de la nacion entera; pu% 
de otra suerte sería como imposible que p 
sociedad tomase jamas ninguna resolucio”. 
Parece, pues, que por la misma razon un! 
nacion puede mudar la constitucion del 
estado á pluralidad de votos; y siempff 
que no haya motivo para mirar esta mU% 
danza' como contraria al acto mismo de Y 
asociacion civil, y 4 la intencion de lO 
que se han reunido, todos están obligad% 
á.conformarse con la resolucion de la mv 
1OJid, Pero si se tratase de quitar una for” 
Bobierno, á la cual parece que 
Yometerse únicamente los cil 
ndose con Jos vinculos 42 
vil; y si la mayor parte de * 
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Pueblo libre, 4 egemplo de los judios del 
Mempo de Samuel, se cansase de su li- 
eErtad, y quisiese someterla al imperio de 
Un monarca, los ciudadanos amantes de 
“a prerogativa, tan preciosa para los qué 
2 han disfrutado, obligados 4' dejar obrar 
¿ Mayor númeto;, no lo estarian del todo 
= SOmeterse al' nuevo gobierno : podrían 
“Jar una sociedad que parecia disolversé 
POr sí misma para reproducirse bajo otra 
%tma, y: coda derecho para retirarse 
Ata parte, para vender sus tierras, y 
levarse todos sus bienes. 
 S XXXIV:* Aguí se preceñta ahora uná 
Cuestion muy importante, Pérténece ésen- 
Clalmente 4 Ja sociedad hacer las leyes, 
Jue han de arreglar el modo de gobernar- 
e, y la condúcta de los ciudadaños, cuya 
Potestad"se lama poder legislativo. La na- 
0n puede' confiar su egercicio al prín= 
Pe, 6 á una asamblea, ó á esta y al prín- 
Pe juntámentez los “cuales tienen desde 
tonces tin “derecho de hacer leyes nue- 
e y abrogar las antiguas. Preguntase ¿si 
les Poder se estiende hasta las fundamenta- 
dd si pueden mudar la constitucion del 
$ 07 Los principios que hemos estáble: 
la > dos Gbligan: ciertamóñte 4' decidir que 
autoridid de” estos legitládores no al- 
22 4 tantoj y que deBén mirar como un 
“grado las leyes fundamentales, si ld ña- 
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cion no los ha autorizado espresamenté 


, veria á negarla el derecho. de .oponerse* 


Ñ 
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sus representantes... 


Y Ns de: DAS 
0 XXX'V; Por lo demas, dacindo 
aqui de 14' niudanza de la constitucion, no 
blaremos si” no del derecho, que es el 
E perteméce Espresamente á la política. 
Os limitaremos, 4 obseryar en general, 
Que las grandes mudanzas en el estado, 
son operaciones delicadas, llenas de ries- 
80s; y las frecuentes mudanzas, dañosas 
€n sí mismas; “y que un pueblo debe ser ' 
Muy circunspecto en esta materia, y no 
elitaneotatass 4 las” novedades, sin las 
lazones mas urgentes, ó sin necesidad. El 
Caractertincon inte de los Aterienses fué 
Sempre "contratid 14 la felicidad de la re=' 
pobla, y” fatal luna iberia de que 
eran” fan «celosos sin saber gozarla. 
XXXVI" Concluyomos tambien de 
l que hemos establecido ($. XXXT), que 
Ni 'suscitán” disputas en el estado sobre 
as leyes fundamentales, sobre la adminis- 
tración pública; y sobre Jos derechos de 
“diferentes poderes que tienen parte en 
la,'4 la nacion pertenece únicamente Juz=' 
paa y determinarlas conforme 4 su cons= 
tucion política. | | 
SS XXXVIL. En fin, como todas es- 
as cosas solo interesan 4 la nacion, nin=' 
e potencia estrangéra tiene derecho 4. 
Ezclarse en ellas, ni debe intervenir de 
pro modo que con sus bueños oficios, 
Menos que no sea buscada; ó la obli- 


4 | | 
He algunas razones particntares: Si algu- 
na se entromete en los negocios domestico% | 
de otra, é intenta violentarla; en sus delis 
beraciones , la hace una injuria... 


CAPÍTULO 1V.. 
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Del soberano, de sus obligaciones, y de 
EI (197 TEA 
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$. XXX VIII. No haremos. aqui un lar? 
go exámen de los derechos, de la sobe-= 
ranía, ni de «las funciones ..del: príncipes: 
porque son cosas que pertenecen al. de”. 
recho público.:¿¡Nos proponemos únicas 
mente en este capítulo demostrar , en. cons 
secuencia de los grandes principios del de- 
recho de gentes, lo que es el soberanos. 
y dar una idea general de sus obligacio” 
E A E, PU Sd Y 5 
Hemos dicho que la soberanía, es aque- 
Jla autoridad pública que manda en la so” 
ciedad civil, y ordena y dirige loque ca” 
da uno debe e en ella para conseguíf 
su objeto, Esta autoridad pertenece origl- 
naria y esencialmente al cuerpo mismo de: 
la sociedad 4.que se ha sometido. cadW. 
miembro , cediendo los derechos que le. 
había concedido la naturaleza, para con” 
ducirse en todas las cosas segun sus luces 
y por su propia voluntad; y de hacerse 


Justicia 4 sí mismo. Pero el cuerpo de la 
Sociedad no siempre se reserva la autori- 
dad soberana, pues muchas veces se la con- 
2 4 un senado, 9 á una sola persona, y 
sta es entonces el soberano. 

$. DEXITX2 Es evidente que los hom- 
Dres no forman una sociedad política, y 
MO se someten á sus leyes, sino. por su 
Propia utilidad y su conservacion; y por 
O mismo, la autoridad soberana solo se 
a establecido para el bien comun de to- 
Os “los ciudadanos, y seria un absurdo 


- Pensar que pudiese mudar de naturaleza, 


Pasando 4 manos de un senado ó de un 
monarca. La adulacion no puede negar, 


sin hacerse ridícula y odiosa, que el so- 


berano se ha establecido únicamente para 
la conservacion y utilidad de la socie- 
dad. 
Un buen príncipe, un sabio director 
de la sociedad, ha de estar muy persua- 
do de esta verdad importante: que no se 
e ha confiado la soberania, sino para la 
Conservacion del estado, y felicidad de 
todo el pueblo; que no se le permite pre- 
Crirse 4 sí mismo en la administracion de 
As negocios, y proponerse su propia sa= 
accion, ó su utilidad particular; sino 
Que debe dirigir todas sus ideas, y to= 
as sus acciones, -al mayor bien del es- 
tado y de los pueblos que le están some- 
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tidos (1). ¡Oué cosa:mas hérmosa que vel. 
4 un Rey de Inglaterra dar cuenta: 4:sU 
Parlamento de sus principales operaciones» 
asegurar á este cuerpo representativo de la: 
nación, que no se propone otro fin que, la. 
gloria del estado y la felicidad de su. pue- 
blo; y dar gracias afectuosamente á todos: 
los que concurren con él á ran saludables 
miras! Ciertamente, un monarca que, tiene 
este lenguage, y que prueba la sinceridad 
de él con su conducta, es el unicamente. 
grande á los ojos del sabio, Pero hacemu-. 
cho tiempo que una, criminal lisonja ha. 
hecho olvidar estas máximas en la mayor. 
parte de los reynos. Una multitud de, viles. 
cortesanos persuaden facilmente al monar-. 
ca orgulloso que la nacion se ha formado 
para él, y no él para la nacion. Entonces 
mira al reino como un patrimonio suyo. 
propio, y al pueblo como un rebaño de 


mb 


(1) Ultimas palabras de Luis el gordo 4 Luis VIE 
su hijo: “Acuerdate, hijo mio, que la magestad no es: 
mas que una carga pública de que daras rigurosa 
cuenta: al que “dispone 'únicamente de los cetros y 
coronas.” Historia de Frantia, por el abate:Welly, 

| tomo 3, pág. 65... E 
Timur Bec declaró. como habia hecho ya en otras. 
ocasiones, que la aplicacion de un principe-al gobier= 
no de su estado durante una hora solamente, es mas — 
útil é importante que el culto que rinde 4 Dios, Y .. 
las “oraciones que haria en toda su vida. Lo mismo"se 
halla en el Alcoran. Hist. de Timur Bec. lib. 2+ 
cap. XLiI. me > 
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ganado de donde ha de sacar sus riquezas, 
Y del. cual puede disponer para egecutar 
SUs ideas, y satisfacer sus. pasiones. Este 
SS el origen de aquellas ¡guerras . funestas, - 

Mas de la ambicion, la inquietud, el. odio 
Y. el orgullo: de aquellos gravosos impues- 
tos, cuyo producto se, disipa: en un lujo - 

Minoso, ó se regala 4, las mancebas y fa- 

Voritos: de que se concedan al favor los 

Empleos mas importantes: de que se desatien- 
4n los méritos contraidos con el estado, y 

Se abandone á los ministros y á los subalter- 

NOS todo lo que no, interesa directamente 

al príncipe. ¿Quien' reconocerá en un-go=., 
bierno tan infeliz, la autoridad establecida 

Para ,el bien público? Un gran monarca. 
debe desconfiar aun de sus propias virtudes, 
Y. no diremos, con algunos. escritores que 
E de los particulares no son: las..de los 

Cyes , Porque esta es una máxima de los 
Políticos superficiales Ó inexactos en sus 
“presiones. La bondad, la amistad y la gra- 
tud son tambien virtudes del trono; y 
¡SHála que lo fueran siempre! Pero un: Rey 

“lO no.se abandona á sus afectos sin dis- 

miento. Los ama y. cultiva en su vida 
ada; pero cuando obra en nombre del 

Sana o? solo atiende 4.la justicia y.4 la 

ae ¡ Política, porque :sabe que el imperio 

EL a connado unicamente para el bien 

a sociedad, Concede á la amistad sus 
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favores domesticos; distribuye al mérito 
los cargos y empleos; las recompensas pú- 
blicas 4 los servicios hechos al estado; y 
en una palabra, no usa de su autoridad 
pública sino con objeto del bien público. 
Todo'éstose contiene en estas memorables 
palabras de Luis XI. “Un Rey de Fran- 
cia no venga las injurias de un duque de 
2» Orleans.” | i 

$: XL. La sociedad política es una 
persona moral (Prel. $. IL, por cuanto tie- 
ne un entendimiento y voluntad que aplica 
4 la direccion de sus negocios, y es capaz 
de obligaciones y derechos. Por lo mismo, 
cuando confiere 4 uno la soberanía, coloca 
en él su entendimiento y voluntad, y le. 
transmite sus obligaciones y derechos pof 
lo respectivo 4 la administracion del estado 
y al egercicio de la nutoridad pública; y 
siendo de este modo el soberano el sugeto 
en quien residen las obligaciones correspon” 
dientes al gobierno, él es quien representa 
la: persona moral, que sin dejar absolu- 
tamente de existir en la nacion, no obra. 
desde entonces sino en él y por él. Esté | 
es el origen del carácter representativo que 
se atribuye al soberano que representa á $2 
nacion en todos los negocios que puede: 
ocurrirle como ta!.. No se envilece ET. 
nidad del mayor monarca, atribuyéndo% 
este carácter representativo , sino que al 
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contrario, no hay cosa que la ensalce con 
Mayor esplendor, pues de esta suerte reune 
En su persona toda la magestad que corres- 
Ponde al cuerpo entero de la nacion. 
$. XLL  Revestido de este modo -el 
Soberano con la autoridad publica, y con 
todo lo demas que constituye Ja personali- 
dad moral de la nacion, se halla por lo, 
Mismo. encargado de las obligaciones ,-y 
WWtorizado con los derechos de ella... 

$. XLIL. Todo lo que hemos dicho 
€n el capítulo segundo de los deberes ge- 
Nerales de una nacion para consigo misma, 
Pertenece particularmente al soberano , que 


- Siendo depositario del imperio y de la po- 
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Cipe, 8 


testad de mandar todo lo conveniente al 
bien público, debe, como un padre sabio 
Y cariñoso, y.como un administrador fiel, 
Velar por la nacion, cuidar de conservarla, 
er perfeccionarla, de mejorar su estado, 
Y libertarla en cuanto le sea posible, de: 
todo lo que amenace su seguridad ó fe- 


Meidad. 


$. XLIM. Desde entonces , todos 
“os derechos que goza una nacion por la 

Mgacion de perfeccionarse y Conservar-' 

4 sí misma y á su estado (véanse los 
¿4 18, 20 y 23 de este libro), residen 
al soberano , que se llama indiferente= 
nte gefe de la sociedad , superior , prín- 
C. 


y 
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6: XLFV. + Ya hemos dicho arriba que 
la nacion debe conocerse á sí misma, cuya 
obligicion'recas en el soberano, pues á él 
le toca velar en Ja conservacion y perfec= 
cion de" ella: El deber que la ley natural 
impone en esterpunto 4 los gefes de las na- 
ciones és muy importante y estenso. Deben 
conoter exactamente todos los paises so= 
metidos Á>su autoridad; sus cualidades y 
defectos$ sus ventajas, su situacion, con 
respecto 4"sús vecinos; y” deben adquirir 
un conocimiento exacto delas costumbres 
6'inclinaciones generales de su nacion, de 
sus virtudes, de-sus vicios, de sus talen= 
tos, Etc. cuyos conocimientos son muy 
esenciales pará ad acierto, 
o XEVO El príncipe recibe su auto- 
ridad de la nacion, y precisamente la que 
le ha querido conferir (1). vn 1 
"Side ha entregado pura' y simplemente. 
la soberanía: sin: limitaciones ni" divisiony 
se entiende':que*le ha revestido de-todos | 
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' 
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«rinde 


«(1) .Neque enjmose; princeps reipublice et singul de 
dominum axbitrabiiur,, quamvis assentatoribus id in in Ñ 
surrantibus, Sed reftorem, mercede d civibus desipnal, 
quam augeré! ist ipsis volentibus” mefas existimabit- 
Marjapa De sege et regis instit. lib. 1. cap» V. Se,sigue 
de este pripcipio, que la nación es “superior al sobes, 
rano. Quod Caput test sit principi persuarim totius re? 
publica majorem: quam ¡ipsius unius: auctoritatem- 
neque pessimus hominibus credat diversum: affrmantibmts 
gratificandi studio; que magna pernicios est. Ibid, * => 
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los. derechos y sin :los cuales el soberano 
mando ó imperio no se puede egercer de: 
2 manera mas conveniente al: bien públi- 
Co, Estos derechos son los que. se llaman 
de magestad, ó de regalia. : 
$. XLVI Pero cuando las leyes fun? 
amentales del estado han arreglado y. li- 
-Mitado el poder soberano , ellas mismas 
señalan al príncipe la estension y. los li: 
Mites de su poder, y el modo de eger- 
Cerle.: Está, pues, estrechamente obligado 
NO solo 4- respetarlas, sino tambien á man- 
tenerlas , porque son el plan sobre el cual 
la nacion ha resuelto trabajar en ¡su feli- 
cidad , y cuya egecucion le ha encargado, 
Observe religiosamente este plan; mire 
las leyes fundamentales, como inviolables 
Y sagradas; y sepa que desd” el momento 
En que se aparte de ellas, sus ordenes son 
injustas, y son puramente un abuso cri- 
- Minal de la potestad que le confirieron. Y 
si es en virtud de esta potestad el depo- 
Sitario y defénsor de las leyes, y está obli- 
Sado 4 reprimir al que ose. violentarlas, 
¿Podrá despreciarlas él mismo? y 
ue ALV L.. Si el principe está reves- 
ido udel poder legislativo, puede, segun 
SU sabiduría ; abolir las Jeyes no fun= 
¿mentales y hacer otras nuevas Cuan- 
e 9 lo exige el bien del estado. Véase lo 
QUE hemos dicho" sobre esta materia en el 
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capítulo precedente ($. XXXIV) (1). 
$ XEVIIM. Pero mientras subsisten 
las leyes debe el soberano mantenerlas 
religiosamente, porque son el fundamen- 
to de la tranquilidad pública, y el apo-. 
yo mas firme de la autoridad «soberana; 
y porque en los estados infelices en don- 
de reyna el poder arbitrario, todo es in- 
cierto y violento, y está espuesto Áá re- 
voluciones, Por consiguiente, el príncipe 
tiene un interes verdadero y una obliga- 
cion “en mantener las leyes, respetarlas Y 
obedecerlas. Esta verdad se halla estableci- 

da en un escrito publicado por uno de los 
príncipes mas absolutos que han reynado 


(1). Hay paisesien que se toman precauciones forma- 
les contra el abuso del poder, “Los pueblos del Bra- 
bante, dice Grocio, consideraron entre otras cosa; 
que muchas veces algunos potentados, con el pretesto, 
demasiado vulgar, del bien público, faltaban facil- 
mente á sus promesas; y para remediar este inconve- 
niente. establecieron la costumbre de no poner nunca 
. á su príncipe en posesion del gobierno, sin haber he- 
cho antes con él este pacto: que siempre que violase 
las leyes del país, quedarian libres de los vinculos de 
obediencia que le juraban, hasta que reparase entera- 
mente los ultrages. Esta verdad se confirma con el 
egemplo de los predecesores, que se valieron antigua” 
mente y con utilidad de la fuerza de las armas, y de. 
la'de los decretos para obligar -4 entrar en su deber % 
los, príncipes que le habian quebrantado, ya: por $U 
propio desorden, ó por el artificio de sus aduladores, 
así como sucedió 4 Juan II, y no quisieron hacér Ya paz 
con él ni con sus sucesores. hasta que estos principes 
les prometieron religiosamente conseryarles sus privi” 
legias.” Ann des Pays Bas lib. 2. 


63 
en Europa, que es Luis XIV. “No se di- 
ga que el soberano no está sujeto á las 
eyes de su estado, porque la proposi-. 
cion contraria es una verdad del derecho 
€ gentes, que la lisonja ha querido des- 
truir algunas veces, y que los buenos prín- 
Cipes han defendido siempre como. una 
ignidad tutelar de sus estados (1).» 
XLIX. Pero es necesario esplicar esta 
SUmision del príncipe á las leyes. Prime- 
tamente debe, como hemos visto ya, ob- 
Servar las disposiciones de ellas en todos 
Os actos de su administracion. En segun- 
do lugar está él mismo sujeto en sus ne- 
gocios. particulares á todas las leyes res- 
pectivas de la propiedad. Digo en sus ne- 
gocios particulares, porque cuando obra 
como príncipe y en nombre del estado, 
solo está sujeto 4 las leyes fundamenta- 
les y del derecho de gentes. En tercer lu” 
gar, está sometido á ciertos reglamentos 
e policía general, que se miran como ¡n= 
Violables en el estado, á no ser que esté 
Esceptuado de ellos espresamente por al- 
guna ley ó tácitamente por una conse- 
Cuencia necesaria de su dignidad. Hablo 
Mora de las leyes que pertenecen al es- 
tido de las personas, y principalmente de 


SO Tratado de los derechos de la reina sobre los 
Versos estados de la monarquía española, 1663, 
12, 2, parte pág., 191. S 


64 : 
las que arreglan la validez de los matri- 
monios; y como se han establecido para 
asegurar el estado de las familias, ninguno 
de las demas interesa que sea mas cierto que : 
“el de la familia Real. Pero, en cuarto lu- 
gar, observemos generalmente en cuanto 
á esta cuestion, que si el príncipe está re- 
vestido de la soberanía plena, absoluta, é 
ilimitada, es superior á las leyes, que re- 
ciben de él solo todo su vigor, y puede. 
esceptuarse de ellas siempre que la justici 
y equidad natural se-lo permitan. Quinto, 
las leyes que pertenecen á las costumbres 
y al buen órden, debeel príncipe, sin duda, 
respetarlas, y sostenerlas con su egemplo, 
Pero, sesto, es ciertamente superior 4 cual | 
quiera ley civil penal, porque la magestad 
del soberano no permite que se le“castigue. 
como á un particular; y son demasiado 
sublimes sus funciones para que se le per- 
turbe con el pretesto de una falta que no 
interesa directamente al gobierno del estado» 
$. L. No basta: que el principe sea su- 
perior á las leyes penales, porque exig? 
alguna cosa mas el interes mismo de 125 
naciones. El soberano es el alma de la so” 
ciedad; si los pueblos no le veneran» 
y no Afeita de una completa seguridad) 
la tranquilidad pública, la felicidad, y 1%: 
conservacion del estado se hallan en con” 
tinuo peligro. Así, pues, la misma con” 
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Setvacioni de la nacion exige necesariamente 
que sea sagrada é inviolable la persona del 
Monarca. El pueblo romano habia atribuido 
SSta prerogativa á sus tribunos para que 
Velaran:sin obstáculo en su defensa; y no 
SS. perturbase ningun temoren sus fun- 
Clones. Los cuidados y Operaciones del so- 

tano són de una importancia mucho ma- 

.. YOr que lo eran las de los tribunos, y no 
MMenos peligrosas, sino está revestido de 
Una poderosa salvaguardia. Es imposible 
h eps €l monarca mas justo «y sabio no tenga 
—Sscontentos, y ¿se hallará espuesto el es- 
Lado 4 perder un buen príncipe por la 
Mano de un bárbaro? La monstruosa y 
- Misparatada doctrina. de que puede yn par- 

Mcular matar 4 un mal principe privó á 
“2 Erancia á principio del siglo pasado de 
Un héroe que era verdaderamente el padre ' 

E Su pueblo (1), Sea un príncipe como 
dMliera es un atentado enorme contra la 

Vacion privarla: de un soberano , á quien 
balla por conveniente obedecer (2), 


veo e 4 

qn Despues que se escribió esto ha visto la Fran= 
duej ar aquellos horrores, y gime por haber pro- 
del 10 monstruo capaz de violar Ja magestad 

"BO en la persona de un príncipe, que por las 

paa su Corazon mereció el amor de sus vasallos 

y (a) Peto de los estrangeros. | 
o la obra. de Mariana ya citada, al fin del 
Vores 4. 7, se halla un ejemplo.admirable de Jos er 
ueno o DOS arrastra una vana sutileza desnuda de 
- 99 principios. Este autor permite envenenar á un 


he 
az 
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$. LL. Pero este sublime atributo del 
monarca, no impide que la nacion pueda 
reprimir 4 un tirano insoportable ,:y juz- 
garle tambien y respetando en su persona 
la magestad de su dignidad , y librarse de 
su obediencia. De este derecho incontes- 
table nació una poderosa republica. La ti- 
rania, egercida por Felipe IÍ en los Paises 
Bajos , hizo sublevar estas provincias , Y 
siete de ellas confederadas intimamenté. 


sostuvieron con valor su libertad, dirigidas 


por los héroes de la casa de Orange, hasta 


que España, despues de varios y ruinoso$ 
esfuerzos, las reconoció como estados so- 
beranos é independientes. Si las leyes funs 
damentales limitan y arreglan la autoridad. 
del. príncipe, y este traspasa el término 
que le han prescrito, entonces manda si/ 


tirano, y tambien 4 un enemigo público, con tal qué. 
se le emponzoñe de suerte que no se le obligue pof 
fuerza. error, Ó ignorancia á contribuir él mismo 
acto que le da la muerte, Como sucederia por ejempl0 
presentándole una bebida envenenada; porque ¡odu” 
ciéndole de este modo (dice el autor) 4 daa él mis 
mo la muerte, aunque lo haga por ignorancia, se: 
hace que viole la ley natural que probibe quitar 
la vida 4 sí mismo, y la culpa del que se en 
nena de esta suerte, sin saberlo, recae sobre su ver” 
dadero autor, que es el que ha dado el veneno: Ne 
cogatur tantium sciens aut imprudens sibi conscire mo! 
tem, quod esse nefas judicamus, veneno in potu aut ( 
guod hauriat qui perimendus est, aut simili alió re 10 A 
perato. ¡Excelente razon! ¿Se ha burlado Mariana d 
sus lectores. Ó ha querido únicamente paliar un 
el horror de su doctrina en este capítulo? 
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derecho ni título ninguno, y la nacion no 
Está obligada á obedecerle, y puede resistir 
Sus injustas usurpaciones. En el momento 
Que el príncipe ataca la constitucion del 
Estado rompe el pacto que le ligaba con el 
Pueblo, y este recobra su libertad por la 
accion del soberano, á quien ya no mira 
Sino como á un usurpador que pretende 
Oprimirle. Conocen esta verdad todos los 
Escritores sensatos, cuya pluma no se ha 
AVasallado al temor, ó no se ha vendido al 
Mteres. Pero algunos autores célebres de- 


Menden que si el principe está revestido del 


imperio supremo, pleno y absoluto, ningu- 
Bo tiene derecho para resistirle, y mucho 


Menos para reprimirle; y qhe á la nacion no 


la queda otro recurso que sufrirle con pa- 
“lencia, y obedecerle.: Se fundan en que 
Un soberano semejante no está obligado á 


er cuenta á nadie del modo con que go- 
Pierna, y que si la nacion pudiese censurar 


Sus acciones y resistirle, cuando son injus- 
S, su autoridad no seria entonces abso- 
lutamente soberana; lo cual se opone á 
la ipotesis. Dicen que el soberano ubso- 
posee plenamente toda la autoridad 
Ica de la sociedad, á la cual ningu- 
ob puede oponerse; que si abusa de ella 
ho mal, á la verdad, y ofende su con- 

cla; pero que sus mandatos no son 
Menos obligatorios, porque están fundados 

Ea 


Uto 
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en un derecho legítimo de mandar;. y que 
la nacion, confiriéndole el dominio abso- 
luto, no se ha reservado ninguna parte de 
él, y se ha entregado en $us manos Éc+ 
Pudieramos contentarnos conresponder, que 
en este concepto no puede haber ningun 
soberano enteramente absoluto; pero para 
desvanecer todas estas vanas sutilezas re- 
cordemos el objeto esencial de la sociedad 
civil. ¿No es este el de trabajar de acuerdo 
en la comun felicidad de todos? ¿No se 
han despojado con este fin de sus dere- 
chos, y han sometido su libertad los ciu- 


dadanos? ¿Pudiera la sociedad usar de su 


autoridad para entregarse sin remedio ella 
y todos sus miembros á la voluntad de un 
tirano violento ? Ciertamente que no, pues” 
to que ella misma no conservaria ya ningun 
derecho para oprimir á una parte de los 
ciudadanos. Por consiguiente, cuando con* 
fiere el dominio supremo y absoluto sif 
reserva expresa, lo hace necesarizmente coR 


la reserva tácita de que el soberano usará de 


él para la conservacion del pueblo, y no p2 
ra su ruina. Si se convierte en azote del es” 
tado se degrada á sí mismo: ya no es otf? 
cosa' más que un enemigo público contra 
el cual puede la nacion, y aun debe des 


fenderse: y si-ha llevado hasta el estremo 


| 


la tiranía, ¿por qué se ha de perdonar la 


vida misma de un enemigo tan pértido z 
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eruet? ¿Quien osará vituperar la conducta 
del senado romano que declaró á Neron 
£hemigo de la patria? 

Pero es muy importante observar que 
€ste fallo solo pertenece á la nacion ó 4 un 
Cuerpo que la represente, y que ella misma 
No puede atentar á la persona del soberano 
sino en un caso de estrema necesidad; y 
cuando el príncipe, violando todas las re= 
glas, y atentando contra la conservacion 

2 su pueblo, se pone con él en estado 
de guerra. El interes mismo de la nacion 
es el que declara inviolable y/sagrada la 
Persona. del soberano; pero no la de un 
tirano desnaturalizado ó enemigo público. 
Rara vez se ven monstruos como Neron, 
En los casos mas ordinarios, cuando cl 
monarca quebranta las leyes fundamentales; 


¿Cuando ataca la liberrad de los derechos 


de los súbditos, ó, si es absoluto, cuando 
Su gobierno , sin llegar 4 los últimos es- 
tremos, se dirige claramente á-la ruina de 
2 nacion, puede esta resistirle, juzgarle, 
Y librarse de su obediencia (1); pero re- 


/ 


: ¿Dm Dissimulandum censeo quatenús salus publica pa- 


“ 


tatur 


Po Privatimque corruptis moribus princeps contin— 


1 3 alioquin si vempublicam in periculum vocat , si pa= 


E 1eligioni isti e medicinam ullam 
recibir gionis contemptor existit, neque medicina 


is » abdicandum judico, alium substituendum, quod in 
pes non semel fuisse factum scimus; quasi fera ir- 
Lyra omuium: telis peti debet, cum humanitate abdicata 
num indugt. Sic Petro vege ob imanitatem dejec- 


) o / 
e que 'ha de ser respetando” su perso= 
na, y esto por el bien del estado mismo: 
Hace mas de un siglo que los ingleses se su- 
blevaron contra-su Rey, y le obligaron 4. 
descender del trono. Algunos hombres atre- 
vidos, devorados de ambicion, se. aprove- 


to públice, Henricus ejus frater, quamvis ex :impari ma- 
tre, regnum obtinuit, Sic Henrico, hujus abnepote. ob ¡g- 
naviam, pravosque mores abdicato procerum suffragiis, 
primum _Alfonsus ejus Frater, recté an secús non dis- 
puto, sed tamen in tenerá atate rex est proclamatus: 
deinde defuncto Alfonso , Elisabeth, ejus soror Henri-. 
co invito, rerum summam ad se traxit, regio tantúm mo- 
mine abstinens dum ille vixit. Mariana, de rege et re- 
gisiinstit. lib, Le cap. TIL a : 

- Añádase á esta autoridad de España la de Escocia 
por la carta de los Barones de 6 de abril de 1320, 
dirigida al Papa, pidiéndole que se empeñase con el 
Rey de Inglaterra para que desistiese de sus empre- 
sas contra Escocia. Despues de haber hablado de los 
males que habian sufrido de parte suya, añaden: A quí- 
bus malis innumeris, ipso juvante qui post vulnera me- 
detur et sanat, liberati sumus per serenissimum prin 
cipem regem et dominum nostrum, dominum Robertum, 
qui pro populo et hereditate suis de manibus inimicorum 
liberandis , quasi alter Machabeus aut Fosue labores €f 
tedig, inedias et pericula lato sustinuit animo. Quem 
etiam divina. dispositio et juxta leges et consuetudines 
nostras , quas usque ad mortem sustinere velumus, juriS 
successio et debitus nostrorum concensus et assensus , nos” 
trum fecerunt principem atque regem. Cui, tamquam ill, 
per gúem salus in populo Facta est, pro nostra libertat* 
tuendá, tam jure quám meritis tenemur, et volumus ¿n *- 
omnibus Adharere. Quem, si ab inceptisdesistet, regi an” 
glorum, aut Anglicis nos, aut regnum nostrum volens 
subjicere, tanquam inimicum nostrum, et sui nostriqué 
juris subuorsorem statim expellere n:temur, et alium re? 
gem nostrum, quí ad defensionem nostram sufificiet, fa- 
ciemus. Quia quamdiu centum viri remanserint y, nungua 
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charon de una fermentacion terrible, can- 
sada por el fanatismo. y el espíritu de 
partido, y la Gran Bretaña sufrió que su 
Soberano pereciese indignamente en un Ca- 

lso; La nacion, cuando volvió en SÍ, l2= 
conoció su ceguedad; y si da una satisfac- 
cion- solemne de ella todos los años, no es 
Solamente porque juzga que el desventura= 
do Cárlos 1 no mereció una suerte fan 
Cruel, sino que lo hace tambien sin duda 
- Porque está convencida de que la persona 


e 


var e 


Anglorum dominio aliquatenus volumus subjugari y nos 
enim propter: gloriam, divitias , aut honores pugnamus, 
sed propter libertatem solum modo, quam nemo bonus nisi 
- yimul cum vita amittit. 
“El año de 1581, dice Grocio , Ann. lib. 3., las pro- 
-vincias confederadas de los Paises-bajos, despues de 
aber sostenido la guerra por espacio de 9 años Con= 
tra Felipe 11, sin dejar de reconocerle por su principe, 
vato en fin, solemnemente de la potestad que 
habia tenido sobre el pais, por. haber violado sus le= 
yes y privilegios.” El autor, observa despues que 2 
ranciz;:la España misma, Inglaterra, Suecia y Di- 
- Damarca suministran algunos ejemplos de Reyes des- 
Poseidos por sus pueblos; de suerte que hay actual- 
Mente pocos soberanos en Europa, Cuyo derecho á la 
Euora no esté fundado en el que pertenece:al pue= 
y de quitar el poder al principe que abusa de él.” 
os estados de las Provincias Unidas, €n algunas 
as justificativas, dirigidas-con aquel motivo á los 
ria ipes del imperio, y al Rey de Dinamarca, des- 
Da haber referido las vejaciones del Res de Es- 
se ha; decian: en este Caso, usando el medio de que 
han valido con bastante frecuencia los pueblos mis 
mod que viven actualmente bajo el dominio de Re- 
» Quitamos el principado á aquel cuyas acciones 
eran contrarias al deber de un=príncipe. Ibid. 
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dei soberano debe ser:ssagrada € inviolable 
para la conservacion misma del estado; y 
que“la nacion entera ha de hacer que esta 
máxima sea venerable, respetándola ella mis. 
ma siempre que se lo permite el cuidado 
de su propia conservacion. (é-pa > 
“ Diremos todavia alguna cosa sobre la 
distincion que pretenden establecer en fa= 
vor del soberano absoluto: El que haya 
examinado bien toda la fuerza de los prin= 
cipios incontestables que hemos estableci=. 
do, estará convencido que cuando se trata 
de resistir. 4 un monarca, que se ha conver= 
tido en tirano, el derecho del pueblo es 
siempre el mismo, sea, Ú no, absoluto el: 
príncipe por las leyes; porque este dere= 
cho dimana del objeto de cualquiera socie= 
dad política, de la conservacion de la na- 
'cion, que es la ley suprema (1). Pero si la 
«distincion de que hablamos es inutil relati= 
vamente al derecho, no lo es enla prácti. 
ca, con respecto á la conveniencia. Como 


+ 


(1) Populi patroni non pauciora neque minora pra 
sidia habent. Certe a republicá unde ortum habet regió 
potestas , rebus exigentibus, regens in jus vocari pos” 
set, et si sanitatem respuat, principatu spoliari; ne” 
que ita in principem jura potestatis tronstulit, ut non. 
sibi majorem reservarit potestatem. Mariana de regi eb. 
repis insts lib. TI. cap, VI. Est tamem' salataris cogí". 
tatio, ut sit principibus persuasum, si rempublicam op 
presserint, si vitiis et fuditate intolerandi erunt, *£- 
conditione vivere ut non jure tantúm, sed cum' laude et 
gloria perimi possint 1bid. ] 
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€ muy dificil oponerse 4 un príncipe ab- 
soluto”, y no: puede verificarse sin escitar 
andes turbulencias enel estado, y revo= 
ha ones violentas y peligrosas, no debe 

Cerse sino en los casos estremos cuando 

M llegado los males á tal punto, que pue- 
a decirse con Tácito: miseram pacem, vel 

ello bene mutari, que es mejor esponerse 

Una guerra civil, que sufrirlos. Pero sí la 
Wtoridad del príncipe está limitada ; si de- 
.Pende en ciertas cosas de un senado ó de 
h Parlamento representante de la nacion, 

AY medios de resistirle y reprimirle sin 
ds el estado á violentas agitaciones. 

O hay. razon para aguardar 4 que los 
Males sean escesivos, cuando les podemos 
“plicar remedios suaves ó inocentes. 
$. LIL Pero por limitada que sea la 

Oridad de un príncipe, desea ordinaria- 
te conservarla, y pocas veces sucede 
Ve sufra pacientemente la resistencia, ni 
Someta con tranquilidad al juicio de su 
lo: mas nunca faltan apoyos al dis- 
asador de las gracias, porque hay mu- 

48 almas bajamente ambiciosas, para quie- 
a estado de un esclavo rico, y conde- 

do tiene mas atractivos que el de un 
bi dano modesto y virtuoso. Por eso 

Pre es dificil que la nacion resista á su 
e rca y falle sobre su conducta, sin que 
£Stado se esponga 4 turbulericias peli- 


y 
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grosas, y 4 agitaciones capaces de trastor- 
narle. Esto ha obligado algunas veces 2% 
príncipe y 4 los súbditos, á adoptar el 
medio de formar un compromiso para so” 
meter al juicio de una potencia amiga la$ 
contestaciones que se suscitasen entre ellos. 
Así los Reyes de Dinamarca confirierol 
antiguamente á los de Suecia por tratado 
solemnes el conocimiento de las diferent 
cias que se originasen entre ellos y su se* 
nado; y lo mismo hicieron tambien loS 
Reyes de Suecia con los de Dinamarca. 
Los príncipes y los estados de Ost-Frisia 

los moradores de Emden nombraron tam”. 
bien á la republica de las provincias unidas. 
por juez de' sus disputas. Los príncipes de 
la ciudad de Neufchatel erigieron en 140 
al canton de Berna juez y árbitro perperu0 
de sus contiendas, -y de este modo, segu: 
el carácter de la confederacion Helvética» 
el cuerpo entero interviene en las disen” 
siones que se suscitan en cualquiera de 19$ 
estados confederados, aunque cada uno 0% 
ellos es verdaderamente soberano é inde” 
pendiente. | 

$. LIT, Luego que la nacion recono 
al príncipe por su soberano legítimo , to90 
los ciudadanos deben obedecerle con Y” 
delidad; porque de lo contrario no pued | 
gobernar el estado, ni satisfacer las E 
peranzas de la nacion. 
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Los súbditos no tienen, pues, en los 
Los dudosos derecho para examinar la sa- 
'uria ó la injusticia de los mandatos sobe- 
TADOS, porque este exámen pertenece al prín- 
“IPs, y porque los súbditos deben suponer, 
<D cuanto es posible, que todas las órdenes 
SON justas y saludables, y que él solo es 

Colpable del mal que resulte de ellas. 

$. LIV. Sin embargo, esta obediencia 
Mo ha de ser absolutamente ciega, porque 
-Dingun empeño puede obligar ni autorizar 
OREA hombre á-que viole la ley natural, 
lodos Jos autores que tienen alguna con= 
Ciencia, ó algun «pudor, convienen en que 
Nadie debe obedecer las órdenes que ofen= 
dan evidentemente esta ley daria: Aque- 
llos gobernadores que se negaron valerosa= 
Mente 4 ejecutar las órdenes bárbaras de 
Arlos TX en el famoso dia de San Barto- 
Ps é merecieron el aplauso universal, y la 
S fte no se atrevió á castigarlos, á lo menos, 
lertamente. “Señor, escribia el valiente 
As comandante de Bayona; he co- 

mpiinicado la órden de V.M. 4.1os fieles 
labitantes y soldados. de la guarnicion; 
ke no he hallado en todos ellos sino bue- 
BOS ciudadanos y soldados valientes; pero 
e verdugo. Por tanto, ellos y yo 
> .P icamos humildemente á V. M., se 
A mplear nuestros brazos y nuesz 
as vidas en cosas posibles por peligro- 


36 a 
» sas que seañ, y perderemos en ellas hasta: 
» la última gota de nuestra sangre (1). 
El conde de Tende, Charny y otros, res- 

ondieron 4 los que trageron las órdenes 
de la córte, que respetaban demasiado al 
Rey para creer que fuesen suyas unas pro” 
videncias tan bárbaras. Mas dificil es de“ 
cidir los casos en que un súbdito puede no 
solamente negarse á obedecer, sino resistif 
tambien al soberano, y oponer la fuerza. 
4 la violencia. Cuando “este agravia á al“ 
guno obra sin ningun derecho ; pero de. 
esto tio se debe inferir inmediatamente que 
el súbdito puede oponerse 4 él. La natura” 
leza de-la soberanía , y el bien del estados 
no permiten que los ciudadanos resistan al 
superior, aunque sus órdenes les parezca 
injustas ó perjudiciales, porque seria volvet 
al estado de naturaleza, é imposibilitar e%. 
gobierno. El súbdito debe snfrir con pa. 
ciencia las injusticias del príncipe o ] 
y las soportables: las primeras porque 8% 
que se ha sometido á un juez no puedo ds 
juzgar por sí mismo sus pretensiones: y 125 
segundas se deben sacrificar á la paz y co” 
servacion del estado, en recompensa de 1o$ 
grandes beneficios que sacamos de la so” 
ciedad. Se presume'de derecho que todo% 
los ciudadanos están obligados tácitament 


Pr 
> 


(1) Mecerai, Historia de Francia. Tom. 2. pág. Y 101 
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á esta moderacion, porque sin ella no sub- 


Sistiria la sociedad. | 
Pero cuando las injurias sean manifies- 
AS Y atroces; cuando un príncipe, sin nin- 
gina razon aparente, intente quitarnos la 
Vida $ algunas cosas , cuya pérdida aciba- 
xe la existencia, ¿quién nos disputará el 
trecho de resistirle? El cuidado de nues- 
tra conservacion, no solo es de derecho 
potural, sino una obligacion impuesta por 
l2 naturaleza, que ninguno puede aban- 
donar entera y absolutamente. Y aun cuan- 
O pudiese, ¿se deberia presumir que lo 
a hecho por obligaciones políticas, cuan- 
do solo ha entrado en la sociedad civil 
Para establecer mas sólidamente su pro=, 
Pia seguridad? El bien mismo de la so- 
Ciedad no exige semejante sacrificio; y co- 
Mo dice muy bien Banbeirac en sus no- 
Ss 4 Grocio: “Si es conveniente para. 
»el interes público, que los que obede- 
»cen sufran alguna cosa, no lo es menos, 
»que los que mandan teman apurar su 
»paciencia (1).” El príncipe que viola to- 
as las reglas, que no guarda término, y 
Miere como un bárbaro arrancar la vida 
Un inocente, se despoja de su caracter, 
Ya no es otra cosa que un enemigo. m- 


1 : . 
El erecto de la guerra y de la paz, lib. 1. Cap. 4 


o 
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fea y violento, del cual podemos de- 
fendernos lícitamente. La persona del mo- 
narca es inviolable y sagrada; pero el qué 
despues de haber olvidado todos los sen” 
timientos de un soberano, se despoja hasta 
de las apariencias de la conducta exte- 
rior, se degrada á sí mismo, pierde la res 
presentacion de soberano, y no puede. 
conservar las prerogativas anexas á este ca” 
rácter sublime. Sin embargo, si este princi”. 
pe no es un monstruo, si se arrebata so”. 
lamente contra algunos en particular, lle-. 
vado de una pasion violenta, y si es ade”. 
mas soportable al resto de la nacion; sol. 
tales los miramientos que debemos á l2 
tranquilidad del estado, y tan poderosó 
el respeto de la magestad soberana, qué: 
estamos estrechamente obligados 4 buscaf 
cualquiera otro “medio de preservarno%. 
antes de poner en riesgo su persona. To” 
dos conocen el ejemplo de David, qué: 
huyó y se ocultó para librarse del furof 
de Saul, y perdonó mas de una vez 1 
vida de su perseguidor; cuando un funest0 
accidente perrurbó de repente el juicio 
Cárlos VI, Rey de Francia, mató en 9. 
frenesí 4 muchos de los que le rodeabaM 
y ninguno de ellos cuidó de salvar su vi . 
á costa de la del monarca: no procut?” 
ron mas que desarmarle y apoderarse 
él; y cumplieron su deber como hol” 
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bres de probidad y súbditos fieles que es= 
Pónian su existencia por la del desventura» 

9 príncipe, cuyo sacrificio se debe al 
“tado y 4 la magestad soberana. Cárlos 
RO era” culpable, porque su furor nacia 
del desorden de sus órganos, y podia re 
Cobrar la salud, y volver á ser un buen 
Monarca. a 

$. LV. Lo dicho basta para el objeto 

€ esta obra; ademas de que pueden verse 
Estas questiones tratadas con mas estension 
€n muchos. autores conocidos. Concluire- 
Mos esta materia con una observacion im= 
Portante. Un soberano tiene indudablemen- 
te facultad para nombrar ministros que le 
Alivien en sus penosas funciones; pero no 
debe jamas cederles su autoridad, porque 
cuando una nacion elige un gefe, no es 
e que la abandone 4 otra direccion. 
ministros solo han de ser instrumen- 
10s en manos del príncipe, y es preciso que 
€ste los dirija constantemente, y se dedi- 
Que sin intermision 4 saber si obran segun 
Sus intenciones. Si la debilidad de los años, 
9 alguna dolencia le imposibilita de go= 
a se nombra un regente conforme 4 
PE leyes del estado; pero al punto que el 
bie tano puede dirigir las riendas del go- 
no, debe hacer que le sirvan , pero nun- 
que ocupen su lugar. Los últimos re- 
Yes de Francia de la primera raza entre= 


Ca 
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garon el gobierno y la antoridad 4 los mar 
yordomos de palacio, y convertidos en 
vanos fantasmas, perdieron con justicia el 
título y los honores de una dignidad, cu” 
yas funciones habian abandonado, La nas 
cion gana mucho en coronar á un minis” 
tro poderoso que cultivará tomo patrimos 
nio suyo los fondos que robaba cuando 
disfrutaba solamente el usufructo precario. 
de ellos. de 


CAPITULO Veo 
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De los estados electivos, succesivos ó her 
reditarios, y de los que llaman patri- 
moniales. o | 


A” 
$. LVI. En el capítulo anterior he- 
mos visto que á la nacion pertenece orit 
ginariamente conferir la autoridad supres. 
ma, ó elegir al que ha de gobernarla. Y. 
le confiere la soberanía solamente para $% 
persona, reservándose el derecho de nomf. 
deta despues que fallezca el soberano, al 
que ha de succederle, el estado es elec? 
tivo. Al momento que el Rey es elegido 
segun las leyes, adquiere todos los deré 
chos que estas aplican á su dignidad. 

$. LVIL. Se ha suscitado la questioR | 
de si los reyes y principes electivos 50% | 


verdaderos soberanos; pero fijase en est 


8r 

citcinstancia”es no” tener” mas' que: una' 
idea moy confusa: de ola; soberanía. El 
Modo con que un principe asciende 4 su 
dignidad nada influyé: para* determinar" la 
Mturaleza: de ella: es” preciso "considerar 
Primero, sila nacion” misma forma! una 
ciedad independiente (v. el:capítulo 1.) 
Segundo, cual es'la estension del po= 
€r "que ha conferido 4'sa principe; Siemo 
Pre que el gefe de “un «estado “indepen- 
[Ente represente verdaderamente á“su na- 
Clon, debemos considerarle como un ver- 
dadero “soberano ( $: XL. ), aun cuando 
Su autoridad sea limitada: en “ciertas ' cosas. 
$: EVIL Cuando la hacion quiere 
Svitar las turbulencias, que són “casi siem 
ps inseparables de'la elección: de vn sos 
tano, le nombra para una largd serie de 
años s estableciendo el derecho de 'súccez 
, 'Ó haciendo la corona hereditaria en 
Pb amilia con el órden y las reglas que 
A Parecen mas convenientes. Se llama"es- 
20 $ reyno hereditario aquel cuyo succes 
arm tá designado por la misma ley que 
"regla las succesiones de los particulares, y 
di succesivo es aquel que se: hereda 
m8 arreglo 4 una ley particular y funda-= 
Mal del estado. Ásí se halla establecida 


F, Mccesion lineal de los varones solos en 


. No siempre la nacion ha esta- 


cesion, porque puede haberse introducido 
por. la concesion de otro soberano, y tam- 
bien:por-la.usurpacion. Pero cuando estriba 
en una larga, posesion, se presume que el 
pueblo ha ¡consentido en él, y este con” 
sentimiento tácito le-legitíma, aunque su 
origen sea. vicioso. Entonces descansa sobre 
el mismo fundamento , que es el único legí- 
timo-é inmutable, al cual es preciso acudi£ 
siempre. olas P 

$. LX. Este,mismo derecho puede tam- 
bien, segun Grocio y. la mayor parte de 
los autores, tener otro origen, como la 
conquista 6, el derecho de un propietarios 
que siendo dueño de un pais, llamáse po- 
bladores , y.les- diese tierras con la condi- 
cion de.que le reconociesen á él, y á sus 
succesores por soberanos. Pero como es UA 
absurdo. pensar que una sociedad de hom- 
bres se someta con otro fin que el de sU 
bien y conservacion, y. mas todavia, que 
pueda obligar á su posteridad en otro con” 
cepto, todo viene á reducirse á lo mismos 
y siempre es preciso decir que la volunta 
espresa, ó el consentimiento tácito de % 
nacion, ha establecido la succesion par 
bien y conservacion del estado, 

$. LXI. Es, pues, constante, que 
todos los casos la succesion se ha instituY” 
ddo:ó admitido solamente con el objeto 0% 


en 
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blecido primitivamente el derecho de suc- 


cr 


Dien público, y de la conservacion comun. 
“£ro si el órden establecido en esta mate- 
Tia destruyese el estado, la nacion tiene 
indudablemente derecho para mudarle por 
Una nueva ley. Salus populi suprema lex, 
la salud del pueblo es la ley suprema, 
Y de la mas exacta justicia, porque el. 
Pueblo no se ha ligado con los vínculos 
de la sociedad, sino con el objeto de su 
Conservacion y de su mayor beneficio (1). 
ste pretendido derecho de propiedad, que 
Se atribuye 4:los príncipes, es una quimera. 
Nacida del abuso que se quiere hacer de las 
Eyes sobre las propiedades de los particu= 
lares. El estado mo es, ni puede ser un pa- 
trimonio, porque este se forma para bien 
del dueño, en lugar de que el príncipe se ha 
Establecido únicamente para bien del esta- 
do (2). La consecuencia es evidente, por- 


(1) Nimirum, quod publica salutis causá et communi 
Cnsu statutum est, eúdem multitudinis voluntate, 
"bus exioentibus immutari quid obstat? Mariana. 1bid. 
“ap. 1y, 
yo Cuando Felipe 11 cedió los Paises-Bajos 4 su 
ud Isabel Clara Eugenia, se decia, segun Grocio, 
era introducir un ejemplo pernicioso para un 
»Principe, querer poner en la clase de rentas suyas y 
a ar con las personas libres como con esclayos do- 
mbasticos que era verdad que los bárbaros practica- 
U algunas veces esta novedad de ceder los imperios 
ES testamentos ó donaciones, porque no sabian dis- 
> uguir la diferencia que bay entre un príncipe y un 
"4 eño, pero que aquellos que sabian lo que es líci- 
mio 6 ilícito conocian bien que la administracion de. 


F2 


x 


84 : : ás 
que si la nacion conoce con certeza que 
el heredero de su monarca ha de ser para 
ella un soberano pernicioso, puede escluirle.. 

Los autores que refutamos conceden: 
este derecho al príncipe despótico, al mis-' 
mo tiempo que se le niegan á las naciones; 
porque le consideran como un verdadero 
propietario del imperio, y no quieren re- 
conocer que el cuidado de su conservacion 
propia, y el derecho de gobernarse per= 
tenece siempre esencialmente 4 la sociedad, y 
aunque le haya conferido sin reserva es. 
presa á un monarca y á sus herederos. En 
su concepto, el reyno es un patrimonio 
del príncipe, como lo son sus tierras y - 
ganados: máxima injuriosa á la humanidad, 
y que no-se hubieran atrevido 4 producir 
en un siglo ilustrado, sino tuviera infinitas 


, Un estado es el bien del pueblo ( por lo cual se 
» le da ordinariamente el nombre de república); Y. 
»que como en todos tiempos se han visto naciones 
que se gobernaban por asambleas populares, Y pof 
Senado, hubo tambien otras que depositaron el go” 
» bierno general de sus fortunas en manos de 105 
»Príncipes ; porque no debemos creer, dicen, que 105 
»Pprincipados legítimos comenzaron de otra manerd 
que por el consentimiento de los pueblos, que se so” 
, Metian á una persona sola'ó á una familia ente” 
Ya para evitar las disensiones de las elecciones, Y* 
, que aquellos 4 quienes se sometian: de este mod0s 
», les estimulaba solo Ja esperanza del honor para re” 
»¡Cibir una dignidad que les obligaba á preferir el Des 
,Meficio comun de los ciudadanos á su utilidad par 
,ticular.” Grocio, Hist. de la revolucion de los Paises” 
Bajos, lib. 7. - ] 
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Veces otros apoyos mas robustos que la 

Tazon y la justicia. : 
+ $. LXIL. La nacion puede. por la mis- 
ma razon obligar á que renuncie una rama 
Que se establece en otra parte, como una 
hija que se casa con un estrangero, Estás 
renuncias que exige Ú aprueba el estado 
son muy válidas, porque equivalen 4 una 
ley que hiciese para escluir aquellas mismas 
Personas que han renunciado por sí, y por 
Su posteridad. De esta suerte la ley de In- 
glaterra escluyó para siempre á cualquiera 
heredero católico romano: la de Rusia, pu- 
blicada al principio del reynado de Isabel, 
desecha con mucha: prudencia al heredero 
que posea otra monarquía; y la de Por- 
tugal á cualquiera estrangero que sea llama- 
do á la corona por derecho de sangre” (1). 
Algunos autores célebres, y por otra 
pote muy sabios y juiciosos, equivocaron 
os verdaderos principios al tratar de la 
renuncia. Han hablado mucho de los de- 
techos de los hijos nacidos y por nacer, 
e la transmision de estos derechos éc., 
Pero no debieron considerar la succesion 
Como una propiedad de la familia reynan- 
€, sino como una ley del estado, por- 
Que de este principio luminoso é incon- 


qe) Espiritu de las leyes, lib. 26, cap. 23, €n 


o se hallan escelentes razones políticas de estas 
iSposiciones, > 


36 
testable se deriva facilmente toda ladoc= 
trina de las renuncias. Las que el estado 
ha exigido , ó aprobado , son válidas y 
sagradas, porque son leyes fundamentales; 
“pero las que no están autorizadas por él, 
no son obligatorias sino para el príncipe 

“que las ha hecho, ni pueden perjudicar á 
¿su posteridad, El mismo puede volver á 
mandar en caso de que el estado le nece- 
site y le llame, porque es deudor á un pue- 
blo que le habia encargado el cuidado de 
su conservacion. Por la misma razon, el 
príncipe no puede legítimamente renunciar 
fuera de sazon con perjuicio del estado, 
ni abandonar en el riesgo 4 una nacion que 
se ha entregado á su direccion (1). 
$. LXIIT. En los casos ordinarios en 
que el estado puede observar la regla esta- 
blecida sin esponerse á un peligro eminente 
manifiesto, no hay duda que el descen- 
diente debe heredar cuando le llama el or- 
den de succesion, aunque tenga alguna in- 
capacidad para reynar. Esta es una conse- 
cuencia de la mente de la ley, que ha es- 
tablecido la succesion, 4 la cual se ha de 
recurrir únicamente para precaver las tur- 
bulencias que sin ella serian casi inevitables 
en cada mutacion. Pero no: se adelantaria 
mucho en este asunto,.si cuando muere U0 


(1) Vease lo que sigue. 
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Príncipe, se permitiera examinar la A 
cidad de su heredero antes de reconocerle. 
¡Qué puerta se abria á los usurpadores Ó 
os descontentos !.».» Para evitar estos in- 
-—Convenientes se estableció :el orden de la 
Succesion y no pudo hacerse una cosa mas 
sabia; pues de este modo solo se trata de 
Ser hijo del príncipe, y de gozar de vida, 
lo cual no admite disputa', al mismo tiem- 
Po que no hay regla fija para juzgar de 
2 capacidad ó incapacida de reinar (1). 
unque la succesion nose ha establecido 
para beneficio particular del soberano y 
su familia, sino para-el del estado, el 
sucesor designado no deja de tener un de- 
recho que la justicia manda respetar. Éste 
derecho está subordinado al de la nacion 
“y á la conservacion del estado, pero debe 
tener su efecto, cuando el: bien público 
No se opone á-ello:- 
$. LXIV. Estas razones tienen tanta 
“mas fuerza por:cuanto la ley ó el estado 
Pueden remediar la incapacidad del prín- 
Cipe, nombrando un. regente , como se 
Practica en -el caso de minoridad. Este 
Tegente está revestido , durante el tiempo 
su administracion, de la autoridad real, 
Pero la ejerce 4 nombre del Rey. 


(1) Memoria de la Señora de Longeville tocante 


a : 
y Principado de Neufchatel, en 1672+ 
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$. LXV.' Los principios que acabas 
mos de establecer sobre el derecho suc= 
cesiva:Ó hereditario, manifiestan claramente 
que un:principe mo tiene derecho para res 
partir su estado entre sus hijos, La sober 
yania, propiamente dicha, es por su nar 
-turaleza una é, indivisible, puesto que no. 
se puede separar á pesar de los que se han 
reunido. en. sociedad. Estas particiones tan 
.contrarias 4:la; naturaleza de la soberania) 
y 4la conservacion. de los estados se usa- 
ron mucho ¡en otro tiempo, pero-se aca= 
baronen todas, partes endonde los pue- 
blos y los príncipes.mismos conocieron sus 
mayores intereses, y los fundamentos de 
su conservacion. 20 40 A! 
Pero icuando un príncipe reune bajo su 
poder muchas naciones diferentes, enton= 
ces su imperio. es.propiamente una reuniof 
de diversas sociedades:sometidas á un mis- 
mo gefe, y ninguna cosa se opone natu- 
ralmente á que las reparra entre sus hijos; 
lo que podrá hacer, sino hay ley ni con” 
venios en contrario , y si'cada uno de loS 
pueblos consiente: en recibir el soberano 
que le ha designado. Por esta razon er 
la Francia divisible bajo las dos primera$ 
razas (1). Pero habiendo: adquirido en f2 


(1 También es preciso observar que aquellas res 
particiones no se hacian sin la aprobacion y consen 
miento de los estados respectivos, 
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Una consistencia completa bajo la tercera, se 
- ¿AMirado como un solo reyno, se-ha hecho 
divisible, y así lo ha declarado una ley 
Jndamental, que, cuidando sabiamente de 
“4 conservacion y el esplendor del reyno, 
Unió irreyocablemente 4 la corona todas las 
“dQuisiciones de los monarcas. | 
$. LXVI. Los mismos principios re- 
Melven tambien una famosa cuestion. Cuan- 
O en un estado succesivo ó hereditario, 
el derecho de succesion llega 4 ser incierto, 
Y se presentan dos ó muchos pretendien- 
tes á la corona, se pregunta ¿quién ha de 
Ser el juez de sus pretensiones? Algunos 
Sabios, fundándose en que los soberanos 
Bo reconocen otro juez que Dios, han sen- 
tado que los pretendientes, mientras su de- 
techo es incierto, deben conformarse ami- 
Sablemente; transigir entre síz elegir árbi- 
tOS5 recurrirá la suerte, ó en fin, termi- 
Mar la: disputa con las armas; y que los 
Múbditos no pueden de ningun modo deci- 
le Es de. admirar que algunos autores cé- 
SOres hayan enseñado semejante doctrina. 
po puesto que aun en materia de filoso- 
Especulativa, no hay absurdo ninguno 
SN no se haya sentado por algun filóso- 
(1, ¿qué hemos de esperar del talento 


PAR, Nescio quomodo nihil tam absurde dici potest, 


a atu ab aliquo philosophorum, Cicer. De 


10) y 
a seducido por el interes ó por UN 
temor? ¡Qué! ¡ En una cuestion qué 
nadie interesa tanto como á la nacion, Y. 
que corresponde 4 un poder establecido 
únicamente con el fin de su felicidad: e£ 
una querella que ha de decidir quiza par 
siempre de sus mas queridos intereses, y 
de su misma conservacion , permanecef | 
tranquila espectadora ! ¡Sufrirá que los es% 
ia ó la suerte ciega de las armas l 
señale el dueño, como un rebaño de cal”. 
neros espera que se decida si le han Je 
entregar al carnicero, ó volverle 4 la guat” 
da de su pastor! + 

Pero A nacion (dicen) se ha despojado. 
de toda jurisdiccion entregándose al sobe” 
rano. Se ha sometido á la familia reynant* 
ha cedido 4 sus descendientes un derech0 
- que nadie les puede quitar: los ha estable” 
cido sobre ella, y ya no puede juzgarlo* 
¡Y qué! ¿no podrá esta misma nacion 
conocer á aquel 4 quien la une su de 
€ impedir que la entregue 4 otro? Y put” 
to que ella ha establecido la ley de succe” 
sion, ¿quién mejor que ella, ni con m% 
yor derecho, puede designar al que se hallo 
en el caso que ha previsto y señala 
la ley fundamental? Aseguremos sin Y? 
cilar, que la decision de esta gran con” 
troversia, pertenece á la nacion, Y 
nacion sola. Si los pretendientes han 


trad” 


sigid A r . , . 9 
abia entre sí, ó elegido árbitros, la na- 
no está obligada á someterse a lo 
Fi hayan determinado de este modo, 
5 > ha consentido en la transaccion , Ó 
DN RPCDIAZSos porque unos principes no 
“Conocidos, y Cuyo derecho es incierto, 
da pueden de ninguna manera disponer 
da obediencia. La nacion no reconoce 
an juez superior á ella en un nego- 
ASE ques de trata de sus deberes mas 
grados y de sus mas preciosos derechos. 
-Grocio y Pusffendorf no se separaron 
Mucho de nuestra opinion en lo esencial; 
to no quieren que la decision del pue- 
olo ó de los estados se llame sentencia 
Drídica. ( Judicium jurisdictionis). Sea así, 
ps evitar disputas de palabras, Sin em- 
drgo, aqui hay mas que un simple exa- 
nos derechos para someterse al pre- 
E lente que le tenga mejor. Cualquiera 
de ación que se suscite en la socie= 
Púb: debe ser juzgada por la autoridad 
Pública; por consiguiente, en el momento 
que el derecho de succesion es in- 
to, la autoridad soberana recae por 
<= tiempo en el cuerpo del estado, 
debe ejercerla por sí mismo, ó por 
Ei hasta que esté recono= 
»tacion Eo soberano. “La contes- 
A derecho suspende las fon- 
nes en la persona de un soberano , y 


Cier 
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»la autoridad vuelve naturalmente 4 10% 
»»súbditos, no para retenerla, sino pat. 
»» demostrar 4 cual de los pretendientes se 
»le devuelve legítimamente, y para ent 
'»tregársela despues. No seria dificil apo? 
»yar con infinitos ejemplos una verdad 
»tan constante por las luces de la razoW% 
s»pero basta acordarse que los estados de 
w»reyno de Francia fueron los que detef” | 
»»minaron, despues de la muerte de Cár” 
los el Hermoso, la célebre contestaciol 
» entre Felipe de Valois, y el Rey de In” 
»»glaterra Eduardo 11; y que estos es” 
» tados, aunque eran súbditos de aquel el: 
»»cuyo favor decidieron, no dejaron de se 
» jueces de la disputa (1).” 

Ginchardin, lib. 12, asegura tambiel 
«que los estados de Aragon fueron los qué 
Juzgaron de la succesion de aquel reyn0 
y prefirieron á Fernando, abuelo de Fer” 
nando, marido de Isabel Reyna de Cas” 
tilla, 4 otros parientes de Martin Rey dé. 
Aragon, que sostenian que les perteneció 
el reyno (2). 

Tambien eran los estados, en el rey” 
no de Jerusalen, los que juzgaban de 10% 
derechos de los que le pretendian, com 


_.(1) Respuesta de la Señora de Longeyille á un 
memoria de la Señora de Nemours, cr 
(2) Ibid. 


te stifica con diversos ejemplos en la his- 
tia política de Ultramar (1). | 
tel Los Eo del príncipe de Neufcha- 

han «decidido muchas veces en forma 
€ sentencia jurídica sobre la succesion á 
2 soberanía. En el año de 1707, juz= 
Saron entre un gran número de preten- 
poes, y su sentencia, dada 4 favor del 
ey dé Prusia, fué reconocida por toda 
“ropa en el tratado de Utrech. | 
S. LXVIL - Para asegurar mejor la suc-. 
Cesión en un orden cierto € invariable, se 

lla establecido en el dia en todos los 
tados cristianos, escepto en Portugal, 
Que ningun descendiente del monarca he- 
Yede la corona, si no ha nacido de un 


Matrimonio conforme á las leyes del pais. 


“como la nacion es la que ha estable- 
o la succesion, tambien la pertenece Á 
A sola reconocer 4 los que se hallan 
% el. caso de succeder; y por consi- 
diente, de su juicio solo y de sus leyes, 
3 de depender la validez del matrimo- 
Mio de sus soberanos, y la legitimidad de 
Nacimiento. 
£ Si la educacion no tuviera el poder de 
miliarizar el talento humano con los ma- 
Ores absurdos, ¿habria ningun hombre 


a Véase la misma Memoria que cita el Compen- 
Real del P. Labbe, pág» 501 y siguientes. 
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¿o que no se asombrase viendo 4 tant25 
naciones sufrir que la legitimidad y % 
derecho de sus príncipes dependan de un3 
potencia estrangera? La corte de Rom 
ha establecido una infinidad de impedí- 
mentos y de nulidades en los matrimo” 
nios, y al mismo tiempo se ha reconoc!" 
do en ella esclusivamente el derecho. de 
juzgar de su validez, y de dispensar 105 
impedimentos; de forma que un príncip? 
de la comunion romana no es dueño el 
ciertos casos de contraer un «matrimonió 
necesario para la prosperidad de su es- 
tado. Juana, hija única de Henrique IV» 
Rey de Castilla, lo Esperimentó por des- 
gracia suya. Algunos rebeldes publicaroS 
que era hija de Beltran de la Cueva, fa” 
vorito del Rey; y á pesar de las decla- 
raciones y del testamento de este princi" 
pe, que reconoció constantemente á Ju2- 
na por hija suya, y la nombró su he- 
redera, llamaron á la corona á Isabel her” 
mana de Henrique, y muger de Fernan” 
do, heredero de Aragon. Los señores paf” 
tidarios de Juana la habian proporciona” 
do un auxilio poderoso icnda su ma” 
trimonio con Alfonso Rey de Portugal 
Pero como este príncipe era tio de Jua” 
na se necesitaba dispensa del Papa, Y 
Pio Il, que estaba á favor de Fernand0 


1 


é Isabel, se negó á darla, con el pre” 
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testo. de que la proximidad del parentes- 
co era demasiado grande, aunque seme 
Jantes alianzas eran entonces muy Co= 
munes. Estas dificultades entibiaron al mo- 
Narca portuges, Y APAgAron el zelo de los 
fieles castellanos: todo favoreció á Isabel, 
y la desventurada Juana tomó el hábito 

€ religiosa para asegurar la tranquilidad 
de Castilla con este sacrificio heróico (1). 
Si el príncipe se casa á pesar de'la de- 
Negacion del Papa, espone su estado á las 
isensiones mas funestas. ¿Qué hubiera su- 
cedido en Inglaterra sino se hubiese estas 
lecido la reforma, cuando el Papa declaró 
ála Reyna Isabel ¡legítima é inhábil para 
Ocupar el trono? Un gran Emperador, 
Luis de Baviera, supo en este punto re- 
clamar los derechos de su coronz. En el 
código “diplomático del derecho de gentes 
e Leibnitz (2) se hallan dos actas en las 


qn Hesacado este rasgo historico de las conjuraciones 

Mr. du Port du Tertre 4 quien me refiero, porque 

tengo 4 la vista los historiadores originales. Por lo 

Jonas, ng entro €n la cuestion del nacimiento de 

O, ue es inútil 4 mi objeto. A la princesa no 

os habia declarado bastarda segun las leyes: el 

POCA la reconocia por hija suya; y ademas, que fuere, 

100 legitima , los inconvenientes que resultaron de 

tepulsa del Papa, quedaron siempre los mismos 
( ella y para el Rey de Portugal... 

Ao Pág. 154. Forma divortii matrimonialis inter 
annem filium regis Bohemixr ct Margaretham Du- 
“sam Karintiw. Es el emperador el que declara este 
Vorcio, fundándole en la impotencia del marido, per 
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said condena este príncipe, como atenta- 
toria 4 la autoridad imperial, la doctrina: 
que atribuye á otra potestad que á la sny2 
el derecho de dispensar y juzgar de la vali- 
dez de los matrimonios en sus dominios. 
Pero no le sostuvieron con energía en su 
tiempo, ni le imitaron sus succesores. 

$. LXVIIT. Finalmente hay estados, 
cuyo soberano puede elegir su succesor, 
y aun trasladar la corona á otro durante 
su vida, y se llaman comunmente reynos 
ó estados patrimoniales. Desechemos una | 
espresión tan poco justa y tan impropia, 
que solo puede inspirar á los soberanos | 
ideas muy opuestas á las que debeh tener. 
Hemos demostrado ($. LXT), que el es- 
tado no puede ser un patrimonio. Pero 
puede suceder que una nacion, por efecto 
de una completa confianza en su príncipe, 
ó por otra razon, le haya confiado el cui- 


_auctoritatem, dice , nobis rite debitam et concessame 
Pág. 156. Forma dispensationis super affinitate con= 
sanguinitatis inter Ludovicum Marchionem  Branden= 
burg, et Margaretham Ducissam Karintie , nec n0% 
legitimatio liberorum procreandorum , facta per Dom» 
Ludov. IV, Rom. Imper. : 

Es, dice el emperador, una ley humana la que im- 
pide estos matrimonios; infra gradus affinitatis san 
guinis, proesertim infra fratres et sorores. De cujus 
legis preceptis dispensare solummodo pertinet ad auctorP 
tatem imperatoris seu principis Romanorum. Refuta des” 
pues, y condena la opinion de los que se atreven á 
decir que estas dispensas dependen de los eclesiásticos 
Esta acta, y la anterior, son del año de 1341. 
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ado de designar su sucesor, y 2un con- 
sentido en recibir , si lo halla por conve- 
Miente, otro soberano de su eleccion. He- 
Mos visto 4.Pedro 1, Emperador de Rusia, 
Mombrar 4-su.muger para sucederle, aun- 
Que tenia. hijos. 
$. LXIX. Pero cuando un príncipe 
“ilge su sucesor, ó cede la corona á otro, 
MO hace propiamente mas que nombrar el 
Que ha de gobernar el estado despues de 
“ls en virtud del poder que se le ha con- 
Crido, «ya espresamente, Ó por un con= 
Sentimiento tácito. Esto noes, ni puede ser 
Una enagenacion, propiamente dicha , por- 
Que la verdadera soberanía es inalienable 
Por su naturaleza. Para convencerse facil- 
Mente basta atender al origen y al fin de 
la sociedad politica, y de la autoridad so- 
derana. Una nacion se forma en cuerpo de 
Sociedad para trabajar en el bien comun, 
no juzgue; á propósito , y para vivir 
gun sus propias leyes; y establece con 
“Ste objeto una autoridad pública. Si con- 
la Esta autoridad á un príncipe, aun con 
acultad de transmitirla 4 otro, nun- 
dará ser con el derecho de enage- 
Cstad verdaderamente , Ó de someter el 
Que o á otro cuerpo político , 4 menos 
Uná Do tenga el consentimiento espreso y 
Mime de los ciudadanos. Porque los 
Particulares han formado esta sociedad 
s G > 
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para vivir en un estado independientes 


y de ningun modo para estar someti- 
dos á un yugo estrangero. Nada impo!- 
ta que se nos oponga algun otro orí- 
- gen de este derecho, como la conquis- 
ta, por ejemplo; porque ya hemos ma” 
nifestado ($. LX) que estos diferentes orí- 
genes vuelven 4 parar por fin á los ver” 
daderos principios de todo justo gobier” 
no. Mientras que el vencedor no trate 
su conquista segun estos principios, el es”. 
tado de guerra subsiste en algun modo; 
pero desde el momento que la pone vel 
daderamente en el estado civil, sus dere” 
chos se miden por los principios de est 
estado. : A 
Sé que muchos autores, y Grocio en” 
tre ellos (1), presentan una larga enumé” 
racion de enagenaciones de soberania* 
Pero los ejemplos no prueban frecuentó 
“mente sino el abuso del poder, y no el 
derecho, y que despues los pueblos b2% 
consentido en la enagenacion de grado? 
fuerza. ¿Qué hubieran hecho los habit2W 
tes de Pérgamo, de la Bitinia, y de 
Cirenayca, cuando sus reyes los legaro 
por testamento “al pueblo Romano ! 
les quedaba otro partido que sometef 


y 


8 


1d 
(1) Derecho de la guerra y de la paz, 1ib. 1, 4 
“pltulo 3, $. 12. 
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voluntariamente 4 un legatario tan po- 
eroso.. Para alegar un ejemplo capaz de 
WUtoridad, seria preciso que citasen el de 
algun pueblo, que se opuso á semejante 
ISposicion de. su soberano , y le conde- 
Naron generalmente como injusto y re- 
elde. Si el mismo Pedro 1, que nombró 
su muger para sucederle , hubiera que- 
Tido someter su imperio al Gran Señor, 
S á otra potencia vecina, ¿es creible que 
lo hubiera consentido la Rusia? ¿Y se hu- 
Diera tenido su. resistencia por una suble- 
Vacion? No hay en Europa ningun gran 
tado que se repute enagenable; y si se 
an-considerado como tales algunos -prin- 
“ipados pequeños, ha sido porque no eran 
Verdaderas soberanias. Dependian del im- 
Perio con mas ó menos libertad, y sus 
Ueños traficaban con los derechos que 
“nian sobre estos territorios; pero sin po- 
Cr libertarse de aquella dependencia. 

- Concluyamos, pues, que teniendo la 
Mcion sola el derecho de someterse á 
DA potencia estrangera, el: de enagenar 
rdaderamente el estado no puede per- 
Mecer jamas á un monarca, si el pue- 
8 entero no se le ha concedido espre- 
Mente (1). Tampoco le tiene para nom- 


ya Oponiéndose el Papa 4 la empresa de Luis, 
EN de Felipe Augusto. sobre el reyno de Inglater— 
> Con el pretesto de qué el Rey Juan se habia he- 

' G 
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brar sucesor, ni para entregar el cetro en 


otras manos, porque debe fundarse en un 
consentimiento espreso, en una ley del 
estado, ó en un largo uso justificado pof 
el consentimiento tácito de los pueblos. 
$. LXX. Si el soberano tiene la fa- 
cultad de nombrar su sucesor , el único 
objeto de su eleccion debe ser el bene- 
ficio y la conservacion del estado, por- 
que habiéndole establecido á él mismo co 
este fin ($. XXXIX), no pueden haberle 
concedido la libertad de trasladar su au- 
toridad á otro, sino con igual designio: 
y seria absurdo considerarla como un de- 
recho útil del príncipe, de que puede 
- usar para su utilidad particular. Pedro € 
Grande no se propuso sino “el bien d 
imperio cuando dejó el cetro 4 su espo” 
sa y la prefirió 4 su hijo, que era muf 
joven todavia , porque conocia que aquell 
heroina era la mas capaz de seguir suf 
ideas y de perfeccionar las grandes cosá% 


que habia comenzado. Si ocupáran el t10 
> , 


cho feudatario de la Santa Sede; le respondieron ent” 
otras cosas: “que un soberano no tenia ningun de 
,recho para disponer de sus estados sin el const 
,Mmiento de los barones, que estaban obligados 4 
,fenderlos.” Los señores franceses clamaron entonces - 
una voz, que sostendrian hasta morir esta verdes 
“Que ningun príncipe puede, por sola su yoluntó, 
dar su reyno, nl hacerle tributario y avasallaf PA 
ecte- modo la nobleza.” Historip de Francia, 102 
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mo almas tan elevadas comó la de Pedro, 
2 nacion no podia tomar una providen- 
Cia mas sabia, para asegurar para siem- 
Pre un buen gobierno, que confiar al de 
Cipe, por una ley fundamental, la acul- 
tad de designar su sucesor, Este medio 
Seria mucho mas seguro que no el del 
"Macimiento. Los emperadores Romanos que 
Mo. tenian hijos varones adoptaban un su- 
Cesor; y Roma logró. por esta costum= 
re una serie de soberanos, única en la 
istoria. Nerva, Trajano, Adriano mis- 
Mo, Antonino, Marco- Aurelio, ¡qué prín- 
Cipes! ¿acaso coloca con frecuencia el na- 
Cimiento otros semejantes en el trono? 
$. LXXI Pasemos mas adelante y di- 
- Bamos osadamente, que tratándose de un 
Acto tan importante á la salud de la na- 
Sion entera, es indispensable el consen- 
miento y la ratificacion, á Jo menos tá- 
Cita, del pueblo, ó del estado, para que 
Enga pleno y entero efecto. Si un em- 
Perador de Aa nombrase para suce- 
trle 4 una persona notoriamente indig- 
Na de ocupar el trono, no es verosimil 
Jue aquel vasto imperio se sometiese cie- 
Samente 4 una disposicion tan perniciosa, 
<X quién osará vituperar 4 una nacion 
, 'que no quiera contribuir á su ruina, 
Ondescendiendo con las últimas ordenes 

su monarca? Alb-punto que el pueblo. 
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se somete al soberano que ha “designado el 
"último príncipe, ratifica tácitamente su 
eleccion, y el muevo rey adquiere todos 
los derechos de su predecesor. AS 


CAPÍTULO VI. 


Objetos principales de un buen gobierno: 
- "Primero: proveer Á las necesidades de * 
la nacion. - 19 

$. LXXII. Despues' de las“observacio- 
nes anteriores acerca de la “constituciof 
misma del estado , trataremos ahora de los 
principales objetos de pn buen gobierno: 
Hemos visto ($$. XLI y XLIT) que el 
puse revestido ya de la autoridad so* 
erana , queda encargado de los debe- 
res de la nacion con respecto al gobier- 
no. Por consiguiente, tratar de los prin” 
cipales objetos de una sábia administracion, 
es manifestar á un tiempo los deberes de 
una nacion para consigo misma, y los de 
soberano para con su pueblo. Un monaf” 
ca sábio descubrirá la regla y la indica” 
cion general de estos deberes, en los fineS 
de la sociedad civil. Esta se ha estableci”. 
do para proporcionar á sus miembros /0 
que necesiten para el sustento, las como” 
didades , y aun los placeres de la vid% 
.y en general, todo lo necesario á su 16 
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licidad ; para hacer de suerte que todos 
disfruten tranquilamente de lo suyo, y 0b- 
tengan justicia con seguridad; y en fin, 
para defenderse en comunidad de cualquie- 
Ya violencia. esterior ($. XV ). La nacion, 
6 su gefe, cuidará primeramente de proveer 
á las necesidades del pueblo, y de que 
teyne en el estado una proporcionada abun- 
ancia de todas las cosas necesarias á la 
Vida, y aun á las comodidades y place- 
tes inocentes y laudables. Porque una vida 
cómoda, sin molicie, ademas de contri- 
buir 4 la felicidad de los hombres, las pone 
€n estado de «trabajar con mas cuidado y 
en éxito-en su propia perfeccion. Este 
€s su mayor y principal deber, y uno de 
s objetos que deben proponerse cuando 
Se reunen en sociedad. 
$. LXXIIL. Para conseguir esta abun- 
dancia de todas las cosas, es preciso pro= 
“eder de modo que haya el número sufi- 
Ciente: de obreros hábiles en cada profe- 
Sion útil ó necesaria. El cuidado atento del 
8obierno , los reglamentos sábios, y los so= 
SOrros distribuidos oportunamente produ- 
Cirán este efecto, aboliendo al mismo tiem= 
Eo. las trabas, que son siempre tan funes= 
254 la industria. 
be LXXIV. Se deben conservar en el 
A ado los obreros que le son útiles y y la 
Mtoridad pública tiene indudablemente de- 
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recho de emplear la fuerza, si fuese preci- 
so, para lograrlo. Todos los''ciudadanos 
pertenecen á su Patria; y un ártesano en 
particular, alimentado, educado é instrui- 
do en su seno, no puede legítimamente de- 
jarla, y llevar al estrangero la industria 
que adquirió en ella, á menos que“no le 
falte primero, $ no pueda recoger-allí la 
justa recompensa de sus trabajos y de sus 
. talentos. Se le debe, pues, proporcionar 
ocupacion; y si pudiendo lograr en su país 
una ganancia correspondiente, quisiese aban: 
donarle sin razon, la Patria tiene derecho 
de detenerle. Pero debe usar con mucha 
moderacion de este derecho, y únicamente 
en los casos importantes, ó de necesidad: 
La libertad es el alma de los talentos y 
de la industria; y muchas veces un arte- 
sano ó un artista, despues de viajar mucho 
tiempo, vuelve á su Patria por un afectó 
natural, y vuelve mas hábil, y en mejof 
estado de servirla con utilidad. Esceptuan- 
do ciertos casos particulares, lo mejor €n 
esta materia, es valerse solamente de me- 
dios suaves, como la proteccion, el fomen” 
to Xc., y descansar por lo demas en el amo! 
que profesan todos los hombres al pais el 
que han nacido. Le 

$. LXXV. En cuanto 4.los 'emisarioS 
que van á un pais para seducir las perso” 
nas útiles, el soberano tiene derecho 42 
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caitigarlos con severidad , y un motivo 
Justo de queja contra la potencia que los 
€nvia. 

“En otra parte trataremos mas terminan- 
temente la cuestion general de si es per- 
mitido 4 un ciudadano dejar la sociedad 
de que es miembro. Por ahora bastan las 
razones particulares que pertenecen á los 
Obreros útiles. 00: h 25136 
$. LXXVL. El estado. debe: fomentar 
la aplicacion, animar la industria, escitar 
los “talentos, proponer reconpensas , ho- 
nores, ó privilegios, y proceder «de modo 
que cada uno pueda vivir de su trabajo. 
La Inglaterra merece que se la proponga 
por modelo. El parlamento vela sin cesar 
en estos objetos importantes , «sin -perdo- 
nar ni diligencia, ni gastos, y hay tambien 
Una compañía de beneméritos ciudadanos 
formada con este fin, al cual consagra su- 
mas considerables. Distribuye premios en 
tlañda á los artesanos que mas sobresalen 
én su profesion, y ayuda á los estrange- 
rOs que se trasladan allí y no tienen me- 
dios para establecerse, Un estado seme- 
Jante, ¿puéde dejar de ser poderoso y feliz? 
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CAPÍTULO VII. 
Del cultivo de: las tierras. 


$. LXXVII. La labranza 6 la agricul- 


- qara es sin duda el arte mas útil € indis- 


pensable. Es la nodriza del estado. El cul- 


tivo de las tierras multiplica infinitamente 
sus producciones, “y forma el recurso mas 
seguro, y'el fondo mas sólido de rique- 
zas y de comercio para todos los pueblos 
que habitan un clima afortunado. 

$. LXXVIII. Este objeto merece por 
consiguiente toda la atencion del gobierno. 
El soberano no debe omitir ningun medio 
para que las tierras de su imperio logren 
el mejor “cultivo, ni tolerar que las co- 
munidades-ó los particulares adquieran ter- 
renos inmensos para dejarlos incultos. Los 
derechos de comunes, que no permiten al 
propietario disponer libremente de su fun- 
do, ni cerrarle ni cultivarle del modo mas 
ventajoso, son contrarios al bien del es- 
tado, y deben suprimirse, ó reducirse 4 
justos limites. La propiedad establecida en- 
tre los ciudadanos, no impide que la na- 
cion tenga el derecho de dictar providen- 
cias eficaces para que la totalidad de SU 
terreno produzca. la mayor renta posible, 
y la mas provechosa. 
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$. LXXIX. El gobierno debe remover 
evidadosamente todos los obstáculos que 
puedan desanimar al labrador, ó: distraer= 
le de su trabajo. Los tributos é 'impues= 
tos escesivos y mal proporcionados, que 
tecaen casi enteramente sobre: el agricul= 
tor, y las vejaciones de los empleados que 
los exigen, le* quitan al desventurado: los 
“medios de labrar la tierra, y despucblan 
OS Campos. ESE y 
=$: LXXX. El menosprecio que se hace 
del labrador es otro abuso que daña¡tam= 
bien 4 la agricultura. Los moradores de las 
ciudades, los artesanos mas:mecánicos, los 
ciudadanos ociosos, miran al cultivador 
con desprecio, le humillan, le -desalientan, 
y se atreven á desdeñar una profesion que 
mantiene al género humano, y que esla 
vocacion natural del hombre. Un perfu- 
Mista, un sastre 8zc., miran como infe=- 
rior la ocupacion estimada de los prime- 
ros cónsules y dictadores de Roma. La 
China ha evitado sabiamente este abuso 
honrando la labranza; y para mantener una 
Opinion tan acertada, el emperador mismo, 
todos Jos años, acompañado de su corte, 
nh un dia solemne, empuña el arado y 
“lembra un pedazo de ticrra. Por eso es la 
ina el, pais mejor cultivado del mun- 
O, y alimenta un pueblo inmenso, que 
esde luego parece: 4 los «viajeros dema-= 
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siado numeroso para el espacio que ocupa. 
$. LXXXI. El cultivo de la tierra no 
solo es recomendable al gobierno por su 
estremada utilidad , sino porque tambien 
es una obligacion que ha impuesto al 
hombre la naturaleza. La tierra entera está 
destinada á: mantener á sus habitantes; pe= 
ro no. puede bastar, si no la cultivan. To= 
das las naciones están , pues, obligadas por 
la ley natural á cultivar el pais que les ha 
Pr en patrimonio, y no tienen dere- 
cho para estenderse, ni para valerse de la 
ayuda de las demas, sino cuando la tier= 
ra que habitan. no les suministra lo ne- 
cesario. Aquellos pueblos, como los an- 
tiguos Germanos, y algunos Tártaros mo- 
dernos, qee habitando paises fértiles, des- 
precian el cultivo de las tierras, y viven 
del' pillage, se pierden á sí mismos, inju=- 
rian á todos sus vecinos, y- merecen «sef 
esterminados como bestias feroces y da- 
ñinas. Hay otros que por huir del tra- 
bajo, viven de la caza, y del producto 
de sus ganados; y esto pudo verificarse 
sin dificultad en las primeras edades del 
mundo, cuando era la tierra mas que su” 
ficiente por sí misma para el corto núme- 
ro de sus habitantes. Pero en el dia que 
la especie humana se ha multiplicado tanto» 
no podria subsistir si todos los pueblos 
quisiesen vivir.de aquel modo. Los qu* 
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conservan todavia este género de vida 
Ociosa, usurpan mas terreno del que ne- 
cesitarian, trabajando moderadamente; y 
ho pueden quejarse; si otras naciones mas 
laboriosas y demasiado reducidas van á 
—Ocupar una parte de su pais. Por esta 
tazon, al mismo tiempo que la conquis- 
ta de los imperios civilizados de Perú y 
Mégico, fué' una usurpación tiránica, el 
establecimiento de muchas colonias en el 
continente de la América Septentrional, 
- Podía ser muy legítimo manteniéndose en 
sus justos límites, porque los pueblos de 
aquellas vastas regiones las recorrían mas 
bien que las habitaban. 

$. LXXXIIL. Los graneros públicos son 
una escelente institucion, para evitar la 
carestia. Pero no deben administrarse con 
€spíritu mercantil, ni con objeto de ganan- 
cia, porque entonces se convertirán en un 
monopolio que no será menos ilícito por- 
Que le egerza el magistrado. Estos grane- 
Tos se Jlenan en tiempos de abundancia, y 
descargan al cultivador de los granos so- 

rantes, ó que pasarian al estrangero €n 
Una cantidad escesiva. Se abren cuando 
el trigo se encarece, y le mantienen á 
Un justo precio. Si en tiempos abundan- 
tes impiden que este género tan necesa- 
+O “baje 4 un precio demasiado ínfimo, 
Se recompensa esté inconveniente con el 
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alivio que producen en tiempo de cares- 
tia, ó por mejor decir, no hay en esto 
inconveniente alguno. 

Cuando el trigo se vende muy caro, 
el obrero, para lograr la preferencia, es- 
tablece sus manufacturas 4 un precio, que 
se ve obligado á encarecer despues con 
perjuicio de su comercio; ó tal vez se acos- 
tumbra 4 una comodidad que no puede 
sostener en tiempos mas dificiles. Seria muy 
útil para las fabricas y el comercio, que la 
'subsistencia de los obreros se mantuviere 
4 un precio corto, y casi siempre igual. 
Finalmente los graneros públicos conservan 
en el estado los granos que se exporta-= 
rian 4 un precio ínfimo, y que sería pre- 
ciso importar con escesivos gastos en los 
años estériles, lo cual causaría una pér- 
dida real 4 la: nacion. Estos estableci- 
mientos no impiden el comercio de gra- 
nos, pues si el pais produce en el año 
comun mas de los que necesita para sus 
habitantes, no dejará de esportar los qué 
le sobren; pero será 4 un precio mas cons- 
tante y mas justo. 
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CAPÍTULO VIII. 
Del comercio. 


5. LXXXIIL Por medio del comercio 
adquieren-los particulares y las naciones 
las cosas que necesitan, y no tienen en 
su pais. Se divide en: comercio interior y 
esterior: el primero, es el que se ejerce 
en el estado entre los diversos habitantes; 
po cgandos el que se hace con los pue- 
blos estrangeros. 


$ LXXXIV. El comercio interior es 
utilísimo, porque proporciona 4 todos los 
ciudadanos el medio de adquirir las cosas 
que necesitan, lo preciso , lo útil y lo 
agradable: hace circular el dinero, pro- 
mueve la industria, anima el trabajo, y, 
manteniendo infinito número de personas, 
Contribuye á aumentar mas la poblacion 
del «pais, y el poder del estado. 
$ LXXXV. Las mismas razones de- 
muestran la utilidad del comercio esterior, 
Y tiene ademas estas dos ventajas: prime- 
TA, que por el comercio con los estrangeros 

quiere la nacion las cosas que la natu- 
Yaleza, ó el arte no produce en el pais 
Que ocupa; segunda, que si este comer- 
Cio está bien dirigido, aumenta las rique- 
Zas del estado, y-se convierte en un ima- 
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mantial de abundancia y de tesoros. El 
ejemplo de los, cartagineses entre los an- 
tiguos, y el de los ingleses y holandeses 
entre los modernos, prueban claramente 
esta verdad. Cartago con sus riquezas 
igualó la fortuna, el valor y, la grandeza 
de Roma: la Holanda ha acumulado in= 
mensas sumas en sus pantanos; una com- 
pañía de sus mercaderes posee reynos en 
el oriente, y el gobernador de Batavia man- 
da al Rey de las Indias. ¿A qué grado de 
poder y de gloria no ha llegado la Ingla- 
terra? Antiguamente sus Reyes y sus pue- 
blos guerreros, habian hecho conquistas 
magníficas, que perdieron por los reveses 
tan frecuentes en la guerra; pero en: el 
dia es el comercio principalmente el que 
pone en sus manos la balanza de Europa» 

Las naciones están obligadas 4 cultivar 
el comercio interior: primero ) porque el 
derecho natural prueba que los hombres 
deben auxiliarse recíprocamente, y con- 
tribuir en cuanto puedan á la perfeccion 
y felicidad de sus semejantes; de donde 
resulta, despues de la introduccion de 12 
pueda: la obligacion de ceder á LoS 
10mbres, por su justo: precio, las cosa5 
que necesitan, y que no destinamos pat 
nuestro uso: segundo, porque habiéndosé 
establecido la sociedad con-el objeto de 
que cada uno pueda conseguir lo necesa” 
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rio para su perfeccion y felicidad; y sien= 
O el comercio interior el medio de lo- 
grarla, la obligacion de cultivarle. se de 
tlva del pacto mismo,,que ha: formado la 
Sociedad: tercero, finalmente, porque sien= 
O este comercio útil á la nacion , ella 
debe cuidar de que prospere. 000 
$. LXXXVIL Por la misma razon, 
deducida del bien del estado. y para pros 
Curar tambien 4 los ciudadanos. todas las: 
Cosas que necesitan, está obligada la na- 
Cion-4 ejercer y favorecer el comercio es= 
terior. De todos los estados modernos. la 
nglaterra esla que se distingue mas en 
fste punto. El parlamento vela sin cesar 
- Sobre tan importante objeto; protege efiz 
Cazmente la navegacion. mercantil, y fa- 
Vorece con gratificaciones considerables la 
Esportacion de los géneros y mercaderias 
MUperfluas, Los preciosos frutos que ha sa- 
aquel reyno de una policía tan sábia, 

verse en una escelente obra (1). 
$. LXXX VIT. Veamos ahora cuales 
Son-las leyes de la naturaleza, y los dere= 
Chos de las naciones en este comercio recí- 
Proco. Los hombres están obligados 4 favo- 
SCerse mútuamente en lo que puedan, y á 
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11 

contritad 4 la perfeccion y felicidad de sus 
semejantes (prelim. $. X); de donde se sigue, 
como acabamos de decir ($. LXXXVI), 
que desde que se introdujo la propiedad, 
es un deber que los unos vendan á los otros, 
por su justo valor las cosas que el posee- 
dor no necesita y de que carecen los de- 
mas; porque desde entonces, ningun hom- 
bre puede adquirir de otra manera lo 
preciso Ó úril, y lo conveniente para gozaf 
una vida cómoda y agradable. Una vez 
que el derecho nace de la obligacion ( pre- 
lim. $. TL), la que acabamos de estable- 
cer se le concede á los hombres para ad- 
quirir las cosas que les faltan, comprándo- 
las por un precio racional, á los que no 
las necesitan para sí mismos. 

Tambien hemos visto (prelim. $. V) 
que los hombres no se han eximido de las le- 
yes naturales, reuniéndose en sociedad civil, 
y que la nacion entera, como tal, per” 
manece sometida á ellas; de suerte que l 
ley de las naciones, ó el derecho de gentes 
natural y necesario no es otra cosa que € 
de la naturaleza , aplicado conveniente” 
mente 4 las naciones ó estados soberano 
(Prelim. $. VI). De todo esto resulta qué 
una nacion tiene derecho de adquirir 4 Y” 
precio equitativo las cosas que la falta» 
comprándoselas 4 los pueblos que no 
necesitan para sí mismos. Este es el fu0” 
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damento del. derecho de comercio entre 
S naciones, y especialmente del derecho 
€ comprar. ) 
$. LXXXIX. No podemos aplicar el 
Mismo raciocinio al derecho de vender, 
mas siendo perfectamente libres los 
ombres y las naciones para comprar, ó 
MO comprar las cosas que se venden, y 
ara comprarlas á una persona con pre- 
rencia 4 otra, la ley natural no conce- 
de á nadie, sea quien quiera, ninguna es- 
Pecie de derecho de vender lo que le per- 
tenece al que no desea comprarlo, ni á 
Ninguna nacion el de vender sus géneros 
0 mercaderias en- un pueblo que no quie- 
te recibirlas, 
$. XC. Por consiguiente , todos los 
Estados tienen derecho para prohibir la en= 
trada de géneros estrangeros, y los pue- 
los 4 quienes perjudica esta prohibicion, 
Mo le tienen para quejarse, ni aun con el 
fpstesto de que se les niega un oficio de 
manidad, Serian ridículas sus quejas, por- 
Que se fundaban en la ganancia que no 
Miere concederles aquella nacion á costa 
Mya. Es cierto únicamente, que si una 
“acion sabe con evidencia que la q 
pe de sus mercaderias no se funda en 
de en del estado que las prohibe, ten- 
Entonces: motivo para mirar esta con: 
“eta, como una señal de Epa voluntad, 
2 
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y para quejarse de ella; pero “será muy 
dificil que juzgue con seguridad si aquel 
estado no ha tenido ninguna razon sóli- 
da ó aparente para semejante prohibicion. 

$. XCI. - Por la manera:con que hemos 
demostrado el derecho que tiene una na- 
cion de comprar á las otras lo-que la falta, 
es fácil de conocer que este derecho no 
es de los que se llaman perfectos, á los 
cuales acompaña “el de coaccion:. Esplica- 
remos con mas claridad su naturaleza, por- 
que puede producir querellas importantes. 
Juan tiene derecho de comprar á los demas 
las cosas que le faltan, y que ellos no ne- 
cesitan para sí mismo :*se dirige 4 mí 
pero yo no estoy obligado á vendérselas; 
si me hacen falta. En virtud de la liber- 
tad natural que disfrutan todos los hom=- 
bres, á mí me toca juzgar si las necesi- 
to ó si me hallo en el caso de 'venderlas, 
y á Él no le pertenece decidir-si juzgO 


bien, 6 mal y pórque no-tiene sobre mi. 


ninguna autoridad. Si yo me niego. intem- 
pestivamente, y sin razones sólidas, 4 ven” 
derle por su justo precio loque necesit2) 
peco contra mi deber; puede quejarse 
pero debe sufrirlo, y no puede intentar obli- 


garme á ello, sin violar: mi libertad 03% 


tural, y hacerme injuria: Por consiguien” 
te el derecho de comprar las- cosas necé” 
sarias, no es mas que un derecho impeF” 


117 
fecto, semejante al: qué tienen pobre de 
recibir la limosna” de un rico. Si este se 
la: niega y el pobre tiene motivo para que- 
Jarse; pero no tiene derecho: para exigirla 
Por fuerza. 3 > sii + 

En en. lib. siguiente, cap. 9 tratare” 
mos la cuestion de lo que la nacion tiene 
derecho para hacer en: el caso de una ne- 
Cesidad estrema.. | 
* 6, XCIL:: Sipuesto que la nacion no 
tiene patoralmente ningun derecho de ven= 
der sus géneros: 4 la que no quiere cóm- 
prarlos; y que solo le tiene imperfecto 
para comprar 4 las demas. los que: ne- 
cesita; siypuesto que á ellas pertenece juz= 
gar. si estánsó no en el caso “de vender; y 
finalmente, supuesto que el comercio Con= 
siste en: la compra y venta recíproca de 
toda claserde mercaderias ,-es evidente que 
depende «de 1á voluntad «de: cada nacion 
ejercerrels domercio. con otra, Ó no ejer- 
Cerle,-Y siralguna lo quiere permitir, tam= 

n puede imponer Jas condiciones que 
Tenga por' conveniente ,.. porque : permi- 
tiendo el comercio concede un- dere= 
cho, y, todos tenemos libertad para im- 
Poner" la condicion que nos agrade al de- 
Techo que:concedemos voluntariamente. 

$. XCIHIT... Los hombres y los estados 
Soberanos- pueden obligarse perfectamente 
Unos con otros pór sus: promesas, 4 co- 


tE. 
sas á que no les obliga la naturaleza sinó 
imperfectamente. No concediendo esta 4 
las naciones un derecho perfecto de ejer= 
cer el comercio con las demas, pueden 
adquirirle únicamente por medio de pac= 
tos Ó tratados, y entonces corresponde á 
la especie de derecho de gentes que lla= 
mamos convencional. (Prelim. $. XXIV). 
El tratado por el cual se concede el de- 
recho de comerciar, es la medida y la 
regla de este mismo derecho. 
$. XCIV.- Un simple permiso de ejer= 
cer el comercio no da derecho perfecto 
para comerciar; porque si yo le permi= 
to á uno pura y simplemente hacer al- 
guna cosa, no por eso le concedo nin= 
gun derecho para hacerla despues 4 pe- 
sar mio: puede usar de mi condescen- 
dencia mientras dure; pero sin impedir- 
me que mude-de voluntad. Por consiguien- 
te, como pertenece á todas las! naciones 
comerciar, ó: no con las demas, y fijar 
las condiciones ($. XCIH), si alguna de 
ellas ha" tolerado por algun tiempo que 
otra viniese á comerciar á su pais, con- 
serva siempre la libertad para prohibir, 
cuando le agrade, este comercio, ó li- 
mitarle y sujetarle 4 ciertas reglas; y el 
pueblo que le ejercia no puede quejarse 
de que se le haga una injusticia, 
Observemos únicamente, que las na- 
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> . . xa Y 
Clones, asi como los particnlares, están 


Obligadas 4 comerciar para beneficio co- 
mun del género humano, 4 causa de la 
Necesidad recíproca que tienen los hom-= 
res unos de otros ( prelim. $$. X y XI, 
lib. 1, $. LXXXVILL); pero no por eso 
Pierden la libertad de examinar en los ca- 
Sos particulares, si les conviene cultivar ó 
Permitir el comercio; y como los deberes 
Para consigo mismo, son superiores á los 
deberes para con los demas, si una nacion 
Se halla en tales circunstancias que juzgue 
el comercio con los estrangeros peligroso 
para el estado, puede renunciarle y prohi- 
birle + y así lo han hecho los chinos du- 
rante mucho tiempo. Pero repetimos que 
€s preciso que los deberes para consigo 
misma la prescriban esta reserva por algu= 
Nas razones graves é importantes, pues de 
O contrario no puede negarse á los deberes 
generales de la humanidad. 
$. XCV, Ya hemos visto cuales son 
los derechos que las naciones reciben de 
A naturaleza , con respecto al comercio, y 
Como adquieren otros por medio de los 
tratados: veamos ahora si pueden fundar 
“leunos en un uso dilatado. Para resolver 
COn solidez esta cuestion, debemos adver- 
'l antes que hay derechos que consisten 
£N Una simple facultad y se llaman en latin 
Jura mere facultatís : derechos de mera 
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facultad"Son tales por sa naturaleza, que 
el gue los posee puede usar de ellos,:ó no, 
segun le “acomode;+con absoluta 'libertad 
en esta parte; de “suerte, que las acciones 
que produce el egercicio de estos derechos 
son actos de pura y libre“voluntad, que 
se pueden hacer,:ó no, conforme agrade. 
Es claro que:los derechos de esta* especie 
no se prescriben por el no. uso, puesto 
que la prescripcion se funda“ solo en un 
consentimiento legítimamente presunto: y 
que si yo poseo un derecho tal “por su na- 
turaleza que pueda usar de él; Ó no, con- 
forme juzgue conveniente, sin que ninga- 
no tenga en este punto nada que prescri- 
bírme; «no se"puede presumir «que ha sido 
mi intencion abandonarle, “porque yo no 
Je haya usado en mucho tiempo, Por con-' 
siguiente, este- derecho es imprescriptible, 
si no me han prohibido Ú impedido: usar? 
le, y si yo no he obedecido cón:suficien- 
tes señales de consentimiento. Súpongamos) 
por egemplo:, que: yo tengo“liberrad de 
moler trigo en el molino que me acomo- 
de, y que durante un tiempo muy'con- 
siderable, aunque sea un «siglo, me he 
servido de'un -mismo molino ; privándome 
voluntariamente del derecho de moler en 
otro: comoten esto «he usado de mi li- 
bertad, nose debe presumir por aquel lar- 
go uso, que he querido privarme del de- 


| 
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techo de moler-en: otro molino 3. y por 


—Consiguiente, mi. derecho no puede pres- 


Cribirse, Pero supongamos ahora, que, que: 
Niendo servirme dé otro, se opone el dueño 
el primer molino, y me lo quiere impe= 
its si obedezco sin necesidad y sin opo- 
Derme, aunque tengo facultad para defen- 
Erme, y aunque Conozca mi derecho, se 
Prescribe este, porque mi conducta da mo- 
tivo 4 presumir legítimamente que.he que- 


ido abandonarle.: Apliquemos ahora estos 


tincipios.-Puestosque depende de-la vo- 
Untad de cada nacion comerciar Ó no 
Con otra, y arreglar elo modo de: hacer= 


lo ($. XCIL) y el derecho de comercio es 


Widentemente de pura facultad (Jus mere 
acnlratis), un'simple poder; y es, por 
Consiguiente, imprescriprible. De esta suer- 
“aun cuando dos naciones hayan co- 
Merciado sin interrupcion-durante un siglo, 
Este largo uso noconcede 4; ninguna de 
s“el menor «derecho; yla una no está 
obligada por-esto! 4 permitir que la otra 
Venga: 4 venderssis mercaderias, 04 com= 
Prar las que necesite; porque ambas con> 
an «él duplicado. derecho de: prohibir 
l entrada de géneros. estrangeros yde 
a los suyos en donde. quieran reci= 
as Los ingleses, desde «tiempo 1ome- 
a están envel uso de sacar vinos de 
Ortugal; pero mo:púr eso tienen una obli- 
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gacion de continuar este comercio, ni haf 
perdido la libertad de comprarlos en otra 
parte. Y aunque venden sus paños, hacé 
mucho tiempo, en aquel reyno, no deja 
de ser dueños de llevarlos 4 otra parte; 
y los portugueses reciprocamente no estál 
obligados por aquel largo uso á vender sus 
vinos á los ingleses, ni á comprar á esto$ 
sus paños. Por consiguiente, si una naciol 
quiere adquirir algun derecho de comercio 
que no depende ya de la voluntad de otra». 
es preciso que sea por: medio de algun 
tratado. | 
$. XCVI. Lo que acabamos de de- 
cir puede aplicarse á los derechos del co” 
mercio adquiridos por::medio de tratados. 
Si la nacion ha conseguido de este mo”. 
do la libertad de vender ciertas merca” 
caderias 4 otra, no pierde su derecho, 
aun cuando: deje de usarle durante mu? 
chos años, porque es una simple facultad 
(jus mere facultatis), de que puede -ha* 
cer uso-ó no cuando le agrade. 30 
Hay sin. embargo ciertas circunstaM” 
cias que- pudieran mudar esta decisioM 
porque mudarian implicitamente la natu? 
raleza de este derecho. Por ejemplo, % 
pa evidente que la nacion que 
a conseguido, ha sido únicamente coP 
el designio de adquiriruna clase de met” 
caderia que necesita, y la que ha obié” 


dido el derecho de vendersela, no lo hace, 
Y otra ofrece: entregarsela puntualmente 
con la condicion de un privilegio esclu- 
Slvo, parece cierto que se le puede con= 
Ceder, porque-la nacion que tiene el de- 
techo de vender, le pierde en este Caso, 
“Por no haber cumplido la condicion tá= 
Cita, 

$. XCVIL El comercio es un bien 


Comun de la nacion, 4 que tienen igual 
erecho todos sus miembros; y el mono- 
Polio es generalmente contrario á los de-- 
techos de los ciudadanos. Esta regla tie- 
de, sin embargo , sus escepciones que na= 
Cen del bien mismo de la nacion, y UN 
Bobierno sabio puede en ciertos casos es= 
ablecer con justicia el monopolio. Hay 
Empresas de comercio que solo pueden 
cerse por muchos, porque exigen fon= 
| Pd de consideracion, á que no alcanzan 
-—10s caudales de los particulares. Hay otras 
Ue serán ruinosas, si no se dirigen con 
Mucha prudencia, con un mismo objeto, 
O máximas y reglas constantes: este 

mercio no pueden ejercerle. indistinta= . 
note los particulares, y entonces se for= 
dies compañías bajo la autoridad del go- 
E a que, para sostenerlas, tiene que con: 
Ms privilegios esclusivos. Es por con- 
lente útil 4 la nacion, que se les 

ncedan; y de éste modo se han for= 


y 
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mado en algunos paises aquellas podero* 
sas compañías que comercian con el orien” 
te. Cuando” los súbditos de las Provin” 
cias Unidas “se establecieron en las IndiaS 
sobre las ruinas de los portugueses, sus 
enemigos , los comerciantes particulares 
nunca hubieran intentado. una empresa 128 
vasta, ni entonces pudo hacerlo el esta” 
do mismo, porque tenia quel defender sí 
libertad contra los españoles... 22 1000 
== Tampoco tiene duda que cuando falta 
en una nacion un: ramo de comercio, 0. 
una clase de manufactura, -sl alguno $ 
ofrece 4 establecerla con la condicion. de. 
tn privilegio esclusivo , el soberano pued? 
concedersele. +: * Side odon 
Pero siempre que no:baya inconve” 
niente ef qué'sea libre «en toda la n3* 
cion un género de comercio, sin ser me” 
ños ventajoso al estado, si se concedies 
á algunos ciudadanos +privilegiados , % | 
ofendería: el derecho de los: demas. Y au? 
cuando - exija gastos » considerables pa% 
mantener fortalezas, navios de guerra, A 
como es negocio comun de lí nacion,” 
estado puede suplir estos gastos, y ' 
jar la utilidad :de ellos 4 los comercia” 
tes, para alentar la industria. Asi lo LY 
cen algunas veces en Inglaterra. 
+6. XOVIIJL: > El gefé de la nacion de? 
velar cuidadosamente en fomentar el € 
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mercio útil 4 su pueblo, y en suprimir 
Teprimir el perjudicial. Habiéndose he- 
Cho la medida. comun de todas las co- 
Sas comerciables el oro y la plata, el 
Comercio que trae al estado mayor can- 
tidad que la que saca de estos metales, 
$s provechoso, y al contrário:el que saca 
mas oro .y plata que la que introduce; 
Y esto es lo que se llama balanza de co- 
Mercio. La habilidad de los que lo diri- 
gen consiste en inclinarla 4. fayor de la 
Bacion. y: | es 
=$. XOIX. De todas las medidas que 
Puede tomar un gobierno : ilustrado con 


_€ste fin, hablaremos solamente de los de- 
techos de entrada, Cuando los gefes del 


estado, sin oprimir absolutamente el co- 
Mercio , quieren; sin embargo, darle otra 
iteccion , recargan-4 la mercaderia, cuya 
Entrada pretenden impedir, derechos de 
Entrada «capaces. de desanimar: á los co- 
Merciantes. Por esta razon. pagan los vi- 
Nos de Francia en Inglaterra excesivos 
rechos, :al' paso que los de pora los 
an muy cortos, porque la Ingla- 
terra vende: pocos generos suyos en Eran- 
Cia, y los-introduce abundantemente en 
bi tugal.: Esta. conducta” es muy Sár 
dia y justas: y la Francia no puede que- 
Jarse de ella, porque todas.+las naciones * 
tienen ' Jibertad «para imponer las -condi- 
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ciones con que han de recibir mercade- 
rias estrangeras, y pueden tambien negarsé 
á recibirlas absolutamente. 


CAPITULO IX, 


Del cuidado de los caminos públicos, Y 
de los derechos de peage. 


6. C. Es incontestable la utilidad de 
los" caminos reales, de los puentes y ca- 
nales, y en una palabra, de todas las 
vias de comunicacion seguras y cómo- 
das, porque facilitan el comercio de un 
parage á otro, y el transporte de los gé- 
neros es menos costoso, y mas seguro Y 
fácil. Los comerciantes venden mas ba- 
rato y logran la preferencia, se atrac 
á los estrangeros, y sus mercaderias cir“ 
culan por el pais, y derraman el dinero 
en cedod los lugares por donde pasan, 
cuyas ventajas esperimentan felizmente el 
el dia Francia y Holanda. 

$. CI.- Uno de los principales cuida” 
dos del gobierno para el bien públicos 
y para el comercio en particular, será € 
de los caminos reales, canales, 8c., Y 
nada debe omitir para hacerlos igualmen- 
te seguros y cómodos. La Francia es un0 
de los estados del mundo en donde $ 
desempeña este deber público con la ma” 
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YOt atencion y grandeza. En todo el >> 
No se cuida de la seguridad de los via- 
Jeros y calzadas magnificas, puentes, y 
Canales facilitan la comunicacion de una 
Provincia 4 otra. Luis XIV juntó los dos 
Mares con una obra digna de los ro- 
Manos. 
$. CH. Es indudable que la nacion en- 
tera debe contribuir á las cosas que la pro= 
ucen utilidad. Por consiguientes. cuando 

construccion y la reparacion delos ca- 
Minos reales, puentes y canales, recarguen 
demasiado las rentas ordinarias del estado, 
el gobierno puede obligar 4 los pueblos 4 
Que trabajen en aquellas obras, ó á que 

—Sontribuyan á sus gastos. En algunas pro- 

Vincias de Francia murmuraban los aldea- 

ños del trabajo que les imponian para la 

Construccion de las calzadas; pero no tar 
ron en hacerle por sí mismos, despues 

de la esperiencia les hizo conocer sus ver= 
deros intereses. 

$. CIHL Exigiendo grandes gastos la 
Construccion y conservacion de todas estas 
4 ras, la nacion puede con justicia. obligar 

Que contribuyan «todos los que partici. 

ín de su utilidad; y este es el origen 
“ítimo del derecho de peage. Es justo 
Ue un viagero, y principalmente un mer- 

r, que se aprovecha de un canal, 


Puente , ó calzada, para viajar y trans- 
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portar con mas comodidad sus géneros; 


contribuya tambien á los gastos de aque- 
llos establecimientos útiles con una cor-. 
ta contribucion; y si el estado juzga con= 
veniente eximir de ella 4 los ciudadanos | 
no tiene obligacion ninguna de hacer 10 
mismo con los “estrangeros. cr 
$. CIV.: Peron derecho tan legíti- 
mo en su origen, degenera con frecuen= | 
cia en un gran abuso. Hay paises en.don= | 
de no se cuida absolutamente de los cami- | 
nos, sin dejar por eso de exigir escesivoS | 
derechos de peage. Un señor que tiene | 
una lengua de tierra confinante con uM 
rio le establece alli, aunque no gaste uN 
maravedí en conservar el rio, ni en la 
comodidad«de la navegacion. Esta es un3 | 
estorsion' manifiesta, y contraria al de- 
recho de gentes natural, porque la dir 
wision y la propiedad de las tierras n0 | 
ha quitado 4 ninguno el derecho-de pas | 
sage, cuando no perjudica en ninguna ma” | 
riera al dueño del territorio por donde 
pasa. A todos los hombres ha concedi” 
do la: naturaleza este derecho, y no. 5 
les puede obligar con - justicia 4, que: 
compren. * y Se a 
ero el derecho «de gentes arbitrarió 

ó la costumbre de las:maciones tolera b0 
este abuso, cuando no llega á un esce” 
capaz de destruir el .cómercio. Sin em 
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bargo, no se' someten 4 él cón tanta 6 
Cilidad, como-4 los derechos éstablecidos 
Por- un uso antiguo. La imposicion de 
Muevos peages-es, por lo comun, un ma- 
Mantal fecundo de discordias; y los sui“ 
205 hicieron “antiguamente la guerra á los 
duques de Milán, por algunas vejaciones 

e esta especie. Se abusa tambien del de= 
techo: de peage, cuando se exige 4 los 
Pasageros una contribucion escesiva y des- 
Proporcionada 4 lo que cuesta la conser- 
Yacion de Jos-caminos públicos. 

Las naciones arreglan ahora este punto 
Por medio de tratados para evitar cual- 
Quiera vejacion y- dificultad: 

: CAPITULO X. 


Mors l 
05 De la moneda y del: cambio. 


$. CV. En los primeros tiempos, des= 
> que se estableció la propiedad , cam- 
Blaban los hombres sus géneros y efectos 
Uperfluos, por otros que necesitaban. El 
59 y la plata llegaron 4 ser la medida co- 
Mun del precio de todas las cosas; y 
Íque no se engañase al pueblo, se 
Maginó estampar sobre las piezas de oro 

Plata, en nombre del estado , el retrato 
fa príncipe, ó cualquiera otra marca que 

Ese como el sello y la ao de su 
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E 3 Esta instituciones. muy usual. y 
cómoda, porque facilita el comercio, y 
nunca será demas la atencion con que cui- 
den las naciones, ó sus gefes,.de una ma- 
teria tan importante. 400 

$. CVI. Debiendo ser.la marca que 
tiene la moneda el sello. de su título .y 
su peso , se conoce desde luego. que no 
debe. permitirse indiferentemente que la 
fabriquen todos; porque entonces serian 
los fraudes muy comunes, perderia al mo- 
mento la confianza públicas. y se aniquir 
laría una institucion tan útil. 

- La moneda se fabrica por la autoris 
dad, y en nombre del estado ó del prínz 
cipe, que sale garante de ella. Por con- 
siguiente, debe cuidar de que se fabriqué 
en cantidad suficiente para las necesida” 
des del pais,: y velar en. que su valof 
intrínseco sea proporcionado á su valo! 
estrínseco, Ó numerario. 

En una necesidad urgente no hay dud? 
que el estado tiene derecho de mandar 
los ciudadanos que reciban la moneda 
un precio superior 4 su valor efect 
pero. como no la admitiran de este M% 
do los estrangeros, nada gana la nacio0 
con semejante recurso. Este aumento 
valor que se añade arbitrariamente la 
moneda es una deuda verdadera que Co% 
trae el soberano con los particulares; 
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Para proceder con exacta justicia, E 
da la crisis, debe recoger toda aquella mo- 
Meda á espensas del estado, pagándola en 
Otras especies usuales y. corrientes; por- 
Que de otrá manera esta clase de carga, 
impuesta por la necesidad, recae solamente 
Sobre los que han recibido en pago la mo- 
Meda arbitraria, lo cual es absolutamente 
injusto. Ademas ha demostrado la espe- 
Mencia que este recurso es ruinoso para 
el comercio, porque destruye la confian- 
za de los estrangeros y nacionales, au- 
menta 4 proporcion el precio de las co- 
Sas, y, obligando á todos á que oculten 
Ó estraigan fuera del reyno las buenas 
Monedas antiguas, suspende la circulacion 
del dinero. Por consiguiente es un deber 
de todas las naciones y todos los sobe- 
Tanos, abstenerse, en cuanto sea posible, 
'e una operacion tan peligrosa, y recur- 
Tr primero á contribuciones é impuestos 
“Straordinarios para subvenir 4 las urgen= 
tes necesidades de la nacion (1). 


(1) Boizard en el tratado de las monedas trae las 
Obserya 


"rvaciones siguientes. “Es de notar que cuando 
ros reyes rebajaban la moneda se lo ocultaban 
Ne Pueblo, como atestigua la orden de Felipe de Va- 
Nr del año de 1350,en la cual, habiendo manda- 
»"0 acuñar libras tornesas dobles de dos dineros y 
: tercios de grano de ley,'que era propiamen- 
»"€ alterar la moneda, dice, hablando con los em- 
en las casas de id , bajo el juramento 

2 


A 
¿ CVIL Siendo el estado responsa- 


ble de la bondad de la moneda y de su 
circulacion, 4 la autoridad pública cor- 
responde mandarla acuñar. Los que la fal- 


» 
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¿que habeis hecho al rey, tened esta cosa oculta lo me” 
»j0r que. podais, que no puedan los cambiantes mi otras 
Personas saber mi conocer por vosotros cosa alguna; 
porque si lo descubris sercis castigados con tal rigor 
que servireis de escarmiento ú todos los demas.” El 
mismo autor refiere tambien otras ordenes semejantes 
del ¡mismo monarca, y del Delfin (regente del reyno 
durante la cautividad del rey Juan) de 27 de junio 
de 1360, para que los directores de las casas de 
moneda manden fabricar blancos dineros de 1 dinero 
y 1z granos de ley, encargándoles espresamente qué 
tengan secreta esta orden, y si algunos pregunta” 
ren de cuanto son (estos blancos dineros) asegurar que 
de dos dineros de ley. Cap. 29. — : ; 
| Los reyes recurrian 4 este raro medio en casos de 
urgente necesidad , pero. conocian su injusticia. El 
mismo autor, hablando de la alteracion de la mone” 
da, Ó de los diferentes medios de rebajarla, dice” 
“Rara vez se recurre á este arbitrio, porque .origin2 
pla estraccion y la fundicion de las buenas mont” 
das, la concurrencia y curso de las estrangeras, € 
¿encarecimiento de todas las cosas, el empobreci” 
,Mmiento de los particulares, la disminucion de 
prentas que se pagan en monedas faltas, y ¡algunas 
. veces la paralizacion del comercio. Ha sido en 1 

, tiempos tan clara esta verdad que algunos monaf” 
Cas que usaron de aquel medio en épocas calami 
,tosas, dejaron de practicarle al momento que cesó 
, la necesidad. Tenemos con este motivo un decreto 
, de Felipe el Hermoso del mes de mayo de 1295 
que dice, que hallándose el rey en Paris, no 1?” 
,biendo rebajado de ningun modo el peso ni la ley 
,de la moneda, viéndose en la necesidad de ha 
,,¿cerlo para subvenir á sus obligaciones, y conocien, 
»do que debia en conciencia cargarse con el perjalc 
» que habia causado y causaría ú su república, pe 
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sifican violan siempre los derechos del so- 
berano, ya sea que la fabriquen de la 
misma ley, ó que la alteren. Se llaman 
monederos falsos y su delito se conside- 
ra como uno de los mas graves, porque 
si la hacen de mala-ley roban al público 
y al monarca, y. si la fabrican de. bue- 


Ba, le usurpan á este un derecho suyo. 


o la harán jamas de. esta clase, sino logran 
alguna utilidad y entonces roban. al, estar 
do ana ganancia que le pertenece, En am- 
bos casos ofenden al príncipe, porque, 
siendo la fé pública garante de la mone- 
da, el soberano únicamente la puede man= 
dar acuñar. Por esta cansa está compren- 
dido en los derechos de magestad,.el de 
fabricar moneda; y. Bodin refiere, en el 
tratado de la república, lib. 1., Cap. 10, 
Que Segismundo Augusto, rey de Polo- 
Mia, habiendo concedido este privilegio. al 
Uuque de Prusia en 1543» los estados del 
teyno publicaron un decreto en que io- 
Sertaban que el rey no habia podido. ce- 

raquel derecho, porque era inseparable 


aquella rebaja, se obligaba auténticamente con el 
"Bueblo, de su reyno, después. que pasasen aquellas 
ircunstancias, Á poner otra vez la moneda eén $0 
SA 'O valor á sus propias espensas, y á sufrir la pér- 
A puras que resultasen.. Y. ademas de esta 
¿bi gacion, Juana, reyna de Francia y de Navarra, 

Potecó sus rentas y patrimonio 4 las condiciones 

s. 
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de la corona. El mismo autor observa, 


que, aunque tenian muchos señores y obis- 


pos de Francia privilegio para acuñar mo- 
neda, se consideró siempre como que se 
fabricaba con autoridad del rey, que tuvo 
al fin que recoger todos aquellos privi- 
legios 4 causa de los abusos. 

$. CVIIL De los principios que aca- 
bamos de establecer se deduce facilmente 
que una nacion ofende gravemente á otra 
cuando la falsifica la moneda $ permite y 
protege á los monederos falsos que lo hacen. 

ero por lo comun esta clase de criminales 
no halla asilo en ninguna parte, porque á 
todos los príncipes les interesa igualmente 
esterminarla. 
$. CIX. Otra práctica moderna ta 
útil para el comercio como el estableci- 
miento de la moneda, es el cambio, pof 
cuyo medio trasladan los canario 
un estremo á otro del mundo cantida 
inmensas casi sin gastos, y si quieren, SÍ 
riesgo alguno. La misma razon que oblig2 
á los soberanos á proteger el comercio 
les obliga tambien á sostener esta práctica 
con pos justas, que inspiren seguridad 
todos los mercaderes nacionales y estraM” 

eros. Esta obligacion é interes de esta” 

lecer leyes equitativas y justas de comet” 
cio, es general á todas las naciones. 


A 
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CAPITULO XI. 


Segundo obgeto' de un buen gobierno: pro- 
curar la verdadera felicidad de la 
a nacion. 
$. CX. Lo que hemos dicho en Jos 
cinco capítulos precedentes corresponde al 
cuidado de proveer 4 las ¡necesidades del 
Pueblo, y procurar la abundancia en el 
estado; pero esto, que es tan indispensa- 
ble, no basta para la felicidad de la na- 
cion. La esperiencia misma acredita que 
un pueblo puede ser desgraciado disfru- 
tando todos los bienes de la tierra y en 
medio de las riquezas. El segundo obje- 
to, que exige toda la atencion del go- 
ierno, son los mediós de que disfrute 
el hombre una felicidad sólida y verda= 
era, á la cual le dirijen sus deberes, y 
los del pueblo para consigo mismo, que 
es el único fin de la ley natural. El po- 
oso resorte que mueve 4 los hombres 
€s el deseo de ser felicesy Áá este fin as- 
Piran todos y este debe ser el grande ob= 
Jeto de la voluntad pública (prelim. $. V). 
r consiguiente los que forman esta vO= 
f ad, los que la representan, ó los ge- 
es de la nacion, son los que deben tra- 
bajar en su felicidad, cuidar de ella y 
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hacerla prosperar con todo su poder. 


$. CXI. : Para lograrlo'es indispensable : 


enseñar á la nacion a que busque la feli- 
cidad-en la perfeccion, y los medios de con- 
seguirla. Por consiguiente nunca serán esce- 
sivos los conatos del gefe del estado para 
instruir 4 su pueblo, ilustrarle y darle co- 
nocimientos' útiles y sabias-doctrinas. De= 


jemos. 4. los: déspotas del Oriente el odio 


á las ciencias, y el temor de que se instru-= 


yan sus súbditos porque quieren mandar 
á. esclavos. Pero si gozan de la sumision | 
escesiva esperimentan muchas. veces la deso: 


bediencia yla rebelion. Un príncipe justo 


y sábio no teme la ¡lustracion porque sabe 
que siempre es utilísima 4 un buen gobier= 
no. Si. las personas instruidas no ignoran 
que la libertad es el ene «natural del 


hombre, conocen tambien 


e para su pro- 


gítima: incapaces de ser esclavos son súb= 
ditos fieles... 


Y y 


$. CXIT..: Las impresic es primeras son 


muy. importantes para el resto. de la vidas 
porque enla edad tierna de Ja infancia y de 


la juventud reciben con facilidad la semilla 


del bien ó::del mal el espíritu y el corazol 
del. hombre... La educación de la':jov 

es por consiguiente: una de-las. materias. mas 
importantes , que exige la atencion del go” 


ps beneficio es indispensable. que esta liz 
rtad esté sometida 4-una autoridad le- 
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bierno. No: debe fiarse absolutamente ce 
los, padres de familia; sino fundar estable- 
Cimientos de educacion pública. con maes- 
tros inteligentes, dirigirlos sabiamente, y 
valiéndose de medios suaves y oportunos, 
inclinar 4 los súbditos á que se aprovechen 
de ellos: este es el camino mas seguro para 
ormar escelentes ciudadanos. ¡Qué edu- 
Cacion tan admirable fué la de los roma- 
mos, en sus siglos de prosperidad, y que 


-—Datural era que formaran grandes hombres! 


Los jovenes se adherian 4 un personage 


lustre, iban 4 su casa, le acompañaban Á 


todas partes y-se aprovechaban á un mismo 
tiempo de sus lecciones y.de sus,egemplos: 
5ús. juegos y diversiones eran egercicios 
Propios para formar soldados. Lo «mismo 
Ucedia en Lacedemonia, y esta fué una 

las mas sabias instituciones del incom= 
Parable Licurgo. Este legislador filósofo 


Mató de todos los pormenores acerca de 


educacion de la juventud (1), convencido 
' que dependia de ella la prosperidad y 
8loria de su república. 
— S:CXIIL. Ninguno puede dudar de que 
Bi vsano, yla nacion entera deben pro- 
: as ciencias y las artes, porque de- 
lindo 4 parte A que 
*9d05 admiran, las letras y las nobles artes 


1) Vease Xenophontis Lacedemon. Respblico. 
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ss el talento, civilizan las costum- 
bres; y si por desgracia no inspiran siem- 

re el amor á la virtud, consiste en qué 
Fallan muchas veces, ó con demasiada fre- 
cuencia, corazones enteramente viciosos y 
corrompidos. Por consiguiente la nacion, 
ó sus gefes, debe proteger á los sábios y 
á los artistas célebres, estimulando los ta- 
lentos con honores y recompensas. Deje- 
mos á los partidarios de la barbarie que de 
clamen contra las ciencias y las nobles 
artes, y sin responder á sus vanos razo” 
namientos, contentémonos con apelar á la 
esperiencia. Comparemos tantas regioneS 
abandonadas á la ignorancia, con la In- 
glaterra, la Francia, la Holanda, y mu” 
chas ciudades de Suiza y Alemania, y vea” 
mos en donde se hallan mas hombres de 
bien, y mejores ciudadanos. CometeriamoS 
un error grosero oponiéndonos al egem” 
plo de Esparta y de la antigua Roma. ÉS 
cierto que allí despreciaban las especula” 
ciones curiosas, los conocimientos y 1% 
artes de puro recreo; pero cultivaban 14% 
ciencias sólidas y prácticas, la moral, / 
jurisprudencia, la política y la guerra, pun 
cipalmente en Roma, cón mas cuidado gu 
nosotros. ' E 4 

En el dia se conoce ya generalmen' 
la utilidad de las letras y las nobles artes 
y la necesidad de fomentarlas. El inm0 


1 
tal Pedro I creyó que sin su lO 
dia civilizar enteramente la Rusia, ni 
cerla floreciente. La ciencia y los talen- 
tos conducen en Inglaterra á los honores 
Y á las riquezas, y 4 Neuton le honraron, 
e des y recompensaron durante su 
Vida , y en su muerte le depositaron en el 
Panteon de los monarcas. La Francia en 
Esta parte merece tambien singulares elo- 
gios y debe á la magnificencia de sus Reyes 
Muchos establecimientos útiles y gloriosos. 
a academia Real de ciencias derrama por 
todas partes la instruccion, y el deseo de 
adquirirla. Luis XV la proporcionó medios 
pe ir al equador y al círculo polar á 
scar la prueba de una verdad importan- 
te, y ahora se sabe lo que antes se creía 
Por el testimonio de los cálculos de Neu- 
ton. ¡Dichoso reyno, si el gusto, dema- 
Sado general del siglo, no le obliga á 
andonar los conocimientos sólidos para 
dedicarse 4 los de puro agrado, y si los 
Que temen las luces no consiguen aho- 
Sar el germen de las ciencias! 
$. CXIV. La libertad de filosofar es 
el alma de la república de las letras, por= 
, comprimidos los talentos, nada pro= 
Ucen, y los hombres mas célebres no 
Podrán instruir mucho 4 sus conciuda= 
ES viéndose siempre espuestos 4 ser 
lanco de los ignorantes cavilosos é 
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hipócritas, y obligados á precaverse con= 
tínuamente para que no los acusen los 
ergotistas de quese oponen indirectamen- 
te á las opiniones recibidas. Sé que tie- 
ne la libertad sus justos límites, y que 
una policía ilustrada debe vigilar sobre las 
imprentas , y no permitir que se publi- 
quen obras escandalosas que ofendan las 
costumbres , el gobierno, ó á la reli- 
gion establecida por las leyes; pero cuís 
dando de no estinguir las luces de que 
puede sacar el estado preciosas utilida- 
dades. Pocos son los que saben guardaf | 
bn justo medio; y el encargo de censof 


«- literario debe recaer únicamente en loS 


hombres sabios é ilustrados. ¿Por qué sé 
ha de buscar en un libro lo que el au- 
tor no ha querido decir? Y cuando ul 
escritor trata solamente de filosofia, ¿de- 
berán escucharse. los adversarips malignos 
que intentan malquistarle con la religio 
En lugar de molestar al filósofo en suS 
opiniones, deberia castigar: el magistrado 
á los que le acusan públicamente de im” 
piedad, siempre que haya respetado e” 
sus escritos la religion del estado. Part” 
ce que los Romanos nacieron para dal. 
ejemplos al universo: este pueblo sablO 
mantenia cuidadosamente el culto y 1 
ceremonias religiosas establecidas. por 
leyes, y. dejaba libre campo á las €s 
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culaciónes de los: filósofos. Ciceron, que 


fué Senador, Consul y Augur, se burla 


de la supersticion, la "insulta yla: des- 
troza de sus escritos filosóficos, persua- 
o que esto era útil para él mismo, 


Y para sus conciudadanos. Pero obser 


Va tambien, “que aniquilar la supersti- 
»cion no es arruinar la religion, por- 
»que á los hombres sábios pertenece res- 
»petar las instituciones y ceremonias re- 
sligiosas de sus antepasados , y basta 


considerar la hermosura del mundo, y 


»el órden admirableode los astros para ' 
»confesar la existencia de un ser cter- 
»no y perfecto en todo, que meréce la 


—»yeneracion del género humano (1). Y 
€n sus conferencias sobre la naturaleza 


de los dioses, introduce al académico Cot- 
la, que era pontífice y; el cual, oponién- 

libremente 4. las Opiniones de los 
Estoycos , declara que defenderá siem- 
Pre la religion establecida, de que ha 


(D Nam, ut veré loquamur, superstitio, fussa per 
Ibn: oppresit omniun feré animos, atque hominum 
Wecilitatem occupavit.... multum enim et nobismet ip- 
3 El mostris profuturi videbamur, si eam funditus 
no Mulissemus. Non vero (id enim diligenter, intelligó 
9) superstitione tollenda- religio tollitur 5. nam et 
HJorum  instituta tuert sacris, caremoniisque retinen- 
y tdpientis est, et esse prastantem aliquam ctername 
evil , et eam suspiciendam, admirandamque ho- 
Ca gtneri, pulchritudo mundi ordoque rerum cales 
cogit confiteri. De divinatione, lib, 2, 
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recibido la república tan grandes benefi. 
cios, y que ninguno ni sabio, ni ignoran-' 
te, podrá hacérsela abandonar: y hablan= 
do: de esto dice á su adversario: “esto 
es lo que pienso como pontífice, y como 
Cotta. Pero tú, como filósofo debes in- 
clinarme á tu opinion á fuerza de razo- 
nes, porque á un filósofo pertenece pro- 
barme la religion que quiere que yo abra- 
ce, cuando yo no debo creer sino la de 
mis antepasados, aun sin necesidad de 
pruebas (1)”. | 
A estos ejemplos y autoridades aña- 
diremos: la esperiencia, de que ningun filós 
sofo ha turbado jamas el estado ni la re- 
ligion con sus opiniones, las cuales n0- 
correrian por el pueblo, ni escandaliza” 
rian á los timoratos, si no se esforzast 
la malignidad, ó un zelo ¡indiscreto, 
descubrir en ellas el pretendido veneno: 
El que procura poner en contradicciol 
las opiniones de un hombre célebre col 
la doctrina y el culto establecido por 145 


(1) Harum ego religionum nullam unquam conte” 
nendam putavi; mihique ita persuasi, Romulum 045, 
ciis, Numan sacris constitutis fundamenta jecisse 
tre civitatis, que nunquam profectó sine summa 
tione Deorum immortalium tanta esse potuisset. HadeÍ 
Balbe, quid Gotta, quid pontifex sentiat. Fac "* 
ergo intelligam quid tu sentias: d te enim philos 
rationem accipere debeo religionis , majoribus autem 
tris, etiam nulla ratione reddita, credere. De natur? 
Deorum, lib. 3. 
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leyes, alborota el estado, y pone en e 
go la religion. ó 
45. CXV. No basta instruir 4. la na- 
cion; es necesario tambien inspirarla amor 
á la virtud y horror al vicio, para conz 
ducirla 4 la felicidad. No hay otro ca- 
Mino para guiarnos á ella, sino la vir- 
tud, como aseguran los moralistas mas 
Célebres; de suerte, que sus máximas na 
son mas que el arte de vivir feliz, y S0- 

mente los que ignoren los primeros ele= 
mentos de la política, serán «los que no 
Conozcan que, una nacion virtuosa es mu= 
cho mas capaz que cualquiera otra de 
fOrmar un estado feliz, tranquilo, flore- 
ciente, sólido, respetado de todos, y 
formidable 4 sus enemigos. Por consiguien- 


te, el interes del príncipe, sus deberes y 


estímulos de su propia conciencia le 
Obligan á velar atentamente sobre una 
Materia tan importante. Debe emplear to- 

su autoridad para que reyne la vir- 

y se reprima el vicio: debe destinar 
4 este fin los establecimientos públicos, 
irigir su conducta, su ejemplo, la dis- 
tribucion de las gracias, de los empleos 
Y dignidades,.y aplicar toda su atencion 
“un á la vida privada de los ciudadanos; 
Y debe desterrar del estado todo lo que 
Meda corromper las costumbres. La po- 
itica le ha de manifestar circunstancia- 


144. 
damente los medios de conseguir este ob- 
jeto tan interesante, y los que debe evi- 
tar ó: preferir 4 causa de los riesgos que 
tenga su ejecucion, y de los abusos qué y 
pudieran producir. Haremos solo una ob- 
servacion; 'que generalmente puede repri- 
mirse el “vicio por medio de los casti- | 
e pero que los medios suaves son los. 
Ánicos capaces para dirigir los hombres 
4 Ja virtud, porque ésta se inspira y no. 
se manda. O - 55h 
6. CXVL Es evidente que las dispo- 
siciones mas felices que puede desear un 
gobierno justo é ilustrado son' las virtu? 
des de: los ciudadanos. Por consiguientes 
será un indicio cierto, porel cual cono-- 
cerá la nacion las intenciones de los qué 
la gobiernan, verlos trabajar en inspiraf 
la virtud 4 los grandes yal pueblo, en 
cuyo casó son puras y rectas sus inten” 
ciones, y se puede tener seguridad de 
que aspirán solamente al único fin del go” | 
bierno, que es la felicidad y gloria de la 
nacion. Pero si corrompen las costumbres 
si inspiran el amor al lujo, la molicie, Y 
el furor 4 los placeres desordenados , Y 
escitan á los grandes á un fausto ruinosó 
¡ó pueblos! tened cuidado con estos cor” 
ruptores, que procuran comprar esclav 
para dominar sobre ellos arbitrariamenté: 
Si el monarca tiene alguna model?” 
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cion no recurrirá nunca 4 unos medios: 
- tan odiosos, porque satisfecho con el ca= 
Tacter sipremo, y con el poder que le 
- Confian las leyes, se propone reynar con 
gloria y seguridad, ama á su pueblo, y 
desea hacelo dichoso. Pero sus ministros 
-— Comunmente no pueden tolerar la resis- 
tencia, ni la menor oposicion: si les aban= 
dona la autoridad se ensoberbecen y son 
Mas intratables que su amo; no aman co- 
Mo este á su pueblo; y nada les impor- 
a que la nacion se corrompa, con tal 
- Que obedezca. Temen el valor y la fir- 
Meza que: inspira la virtud, y saben que 
6 Jl dispensador de los favores domina á 
Su gusto sobre los hombres, cuyo cora- 
-Zon está poseido de la ambicion. De este 
Modo una infeliz que ejerce el oficio mas 
lnfame de todos, pervierte las inclinacio- 
Mes de una joven; víctima de su abomi- 
Mable tráfico; la inclina al lujo y 4 la 
Bula, la llena de molicie, y de vanidad 
Para entregarla con mas seguridad 4 un 
o. seductor. Á esta indigna criatura la 
oiga algunas veces la policía, al mis- 
lO tiempo que un ministro, infinitamen- 
te mas culpable, nada en la opulencia, 
ierto de honores y autoridad, Pero la 
Posteridad es justa, y detestará al cor- 
Mptor de una nacion respetable. 
$. CXVIL. Si se poe uen los que 
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gobiernan 4 cumplir la obligacion que la 
ley natural les impone para consigo mis- 
mos, y como gefes del estado, jamas co- 
meterian los abominables abusos de qué | 
acabamos de hablar. Hasta ahora hemos | 
considerado la obligacion que tienen las | 
naciones de adquirir conocimientos y vir* | 
tudes, y de perfeccionar su entendimiento | 
su voluntad, con respecto á los parti | 
culares que componen el estado; pero res | 
cae igualmente sobre sus gefes de una ma” 
nera propia y singular, Cuando la na”. 
cion obra en comun, ó en cuerpo, 5% 
una persona moral (prelim. $. 1 y 11) qué | 
“tiene su entendimiento y voluntad propia | 
y está obligada, lo mismo qué los hom* 
Dres en particular, 4 obedecer las leyes. 
naturales (lib. 1. $. V), y 4 perfeccio” 
nar sus facultades (lib. 1. $. XXI). E 
ta persona moral reside en los deposit sh 
rios de la autoridad pública que reprt” * 
sentan la nacion entera; y el gefe e | 
sentante , Ó soberano de la nacion, Y” | 
sea el consejo comun de ella, ó un cutf 
po aristocrático 6 monárquico , está 10” 
dispensablemente obligado á adquirir to” 
das las luces y conocimientos indispe”” 
sables para gobernar bien, y á practical 
las virtudes convenientes á un sobera 
Como esta obligacion se le impone > 
el obgeto del bien público , debe aplica 
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todos sus conocimientos y virtudes ¿la 
salud del estado, que es el finde la so- 

edad civil. - es 

$ 69: CXVIIL. Tambien debe dirigir á este 


| 


ico objeto, en cuanto sea posible, todas 
ls facultades , luces y virtudes de los ciu- 
-dadanos; de suerte que no sean solamente 
Útiles/4 los particulares que las poseen, si= 
MO tambien al estado, cuyo secreto es uno 
Ye los mayores del arte de reynar. Si las 
Buenas cualidades de los súbditos, tras- 
Pasando la esfera limitada de las virtudes 
de los particulares, se convierten en vir- 
—MWdes cívicas y el estado será. poderoso y 
- liz, cuya venturosa disposicion elevó á 
Ri república romana al mayor “grado de 
- 8loria y de poder. 
SS. CXIX. El gran secreto de conver- 
10. en utilidad del estado las virtudes de 
«e Particulares , es inspirar á los ciuda- 
Anos un amor vehemente á la Patria, 
Porque entonces todos se esfuerzan natu- 
“mente 4 servir al estado , y 4 dedicar 
*l Beneficio y gloria de la nacion las fuer- 
445 y talentos que poseen. Este amor de 
patria es natural á todos los hombres, 
| €s el sábio autor de la naturaleza los 
| Aficionado, por uya especie de instin- 
Y al territorio en que han nacido, y 
Man 4 su pais como 4 una cosa, á la 


“al pertenecen íntimamente. Pero algu- 
Ka 
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E causas desgraciadas debilitan: ó -des- 
truyen muchas veces aquella impresion n4- 
tural. La injusticia y la dureza del go- 
bierno la borran con mucha facilidad del. 
corazon de los súbditos ; porque ¿cómo 
será posible que el amor de sí mismo in- 
terese 4 un particular en los negocios. de 
un pais en que todo se ejecuta En be” 
neficio de un solo hombre? Al contra” 
rio, vemos á todas las naciones libres, ap?" 
sionadas por la gloria y felicidad de s 
patria, como atestiguan los ciudadanos de 
Roma en Jos tiempos afortunados de l 
república, y los ingleses y suizos en 
A z 
$. CXX: 
fesa el hombre al estado de que es miem' 
bro resulta necesariamente del amor ilu” 
trado y racional que se debe á sí mism0r 
puesto que su propia felicidad está unida 
4 la de su Patria, cuyo sentimiento de 
resultar 4 sí mismo de las obligaciones qU* 
ha contraido con la sociedad. Ha promé? 
tido procurar su conservacion y utilidad 
en cuanto penda de su arbitrio, y no £ 
posible que la sirva con zelo, fidelidad 
y valor, sino la ama verdaderamentó 
$. CXXI. No hay duda que la nació? | 
en cuerpo debe como tal amarse 4 sí mié 
ma, y desear su propio bien; y no pe, 
de faltar á esta obligacion, cuyo scb 
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-Miento es muy nataral. Pero este deber 
Pertenece muy particularmente al gefe ó 
Soberano, porque representa la nacion y 
Obra en su nombre. Debe amarla, y pre- 
Lerirla á todo, porque es el único objeto 
leoítimo de su vigilancia y de sus accio- 
des en todo lo que ejecuta en virtud de 
2 autoridad pública. El monstruo que no 
me 4 su pueblo será solamente un usur- 
Pador aborrecido, y merecería, sin duda, 
Que le arrojasen del trono. Todos los rey- 
Ros deberian tener delante del palacio de 
Su monarca la estatua del magnánimo 
Codro, Rey de Atenas, que dió la vi- 
da por su pueblo. Este gran príncipe y 
Luis XII, son unos modelos ilustres del 
“tierno amor que debe profesar á sus súb- 
Jitos el soberano. | 
$. CXXIL. Creo que todos conocen 
Suficientemente el nombre de Patria; pe- 
TO como le toman en sentidos diferentes, 
MO será aqui inútil definirle con exacti- 
tud, Significa comunmente el estado del 
Cual somos miembros, en cuyo sentido le 
Memos usado en los párrafos anteriores, 
Y en el cual debe comprenderse en el 
“trecho de gentes. En un sentido mas li- 
Mitado y dependiente de la etimología, 
Menifica esta palabra el estado, Ú con mas 
Particularidad, la ciudad ó el parage en 
Que estaban domiciliados nuestros padres 
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cuando nosotros nacimos. En- este senti. 
do se dice con razon que no se muda 
la Patria, y permanece siempre la mis-. 
ma á cualquier parte que nos traslade" 
mos en lo succesivo. Pero el hombre debe 
conservar cariño y gratitud al estado ef 
que ha recibido educacion, y del cual: 
eran miembros sus padres cuando le die- 
ron la vida. Pero como otras. varias ra“ 
zones legítimas pueden obligarle á esco- 
ger otra patria, esto es, á ser miembr0 
de otra sociedad, cuando hablamos genes 
ralmente de los deberes para con la Pas 
tria, debe entenderse por esta palabra, el 
estado de que el hombre es miembro el 
la actualidad, puesto que á él pertenecó 
enteramente y con preferencia. de: 

$. CXXIM. Si todos los hombres es” 
tán obligados 4 amar sínceramente á su: 
Patria, y procurar su felicidad en cual” 
to. penda de ellos, dañar 4 esta mismó, 
Patria es un delito. vergonzoso y detes” 
table. El que le comete viola las. oblif 
gaciones mas sagradas, Comete una Y ¡ 
ingratitud, y se deshonra con la per 
fidia: mas abominable, pues abusa de % 
a de sus conciudadanos , y t1%* 
enemigos á.los que espera” 
vicios y socorros. Los ún* 
traidores á la Patria son 10? 
sórdido interes; que se 2 


A 
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solo 4 sí mismos, y cuyo corazon es in- 
- Capaz de profesar ningun afecto á los de- 
mas. Por eso los detesta todo el univet- 
- $0 con justicia como á los malvados mas 
-—Infames. 

y 4 $. CXXIV. Al contrario, colman de 
honores y alabanzas á los ciudadanos ge- 
- Merosos que no contentos con amar á su 
- Yatria, se sacrifican por ella con heróycos 
- Esfuerzos. Los nombres de Bruto, de Cur- 
Cio, y de los dos Decios durarán tanto 
como el de Roma, y los suizos no olvi- 
7 darán jamas 4 Arnoldo de Winkelried, á 
aquel héroe, cuya accion debió ser trans- 
Mmitida á la “posteridad por un Tito Livio, 
Se sacrificó verdaderamente por la Patria; 
pero como capitan y soldado intrépido, y 


-áN 


Mo como supersticioso. Viendo este caba- 


Mero, natural de Undervald, que sus com- 
Patriotas no podian romper á los austria- 
Sos en la batalla de Sempach , porque 
Ban armados de todas piezas, y apeados 
—JOrmaban un batallon cerrado cubierto de 
| Merro, y erizado de lanzas y de picas, 
 Soncibió el generoso designio de sacrifi- 
Carse por su Patria. “* Amigos mios, dijo á 
los suizos que principiaban á desanimarse; 
»Yoy 4 perder hoy la vida para consegui- 
»ros la victoria: únicamente Os recomien- 
»do 4 mi familia; seguidme y maniobrad 
»conforme lo que me vereis hacer,” Al 
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decir estas palabras, los coloca en aquella 
formacion que los romanos llamaban ca-. 
neus; ocupa la punta del triángulo, se 
dirige al centro de los enemigos, y abra- 
zando todas las picas que pudo, se arrojó 
con ellas al suelo, y abrió de este modo 
á los que le seguian el camino para pene- 
trar en aquel espeso batallon. Rotos de: 
este modo los austriacos, y agoviados con 
la pesadez funesta de sus armas fueron 
vencidos, y los suizos alcanzaron una vic- 
toria completa (1). | 


CAPÍTULO XII, 


/De la piedad y de la religion. 


$. CXXV. La piedad y la religion in- 
fluyen esencialmente en la felicidad de 14 
nacion, y por su importancia merecen yn 
capítulo particular; porque no hay cos% 
tan propia como la piedad para fortificaf 
la virtud, y darla toda la estension qué 
3 


(1) El año de 1386.-El egército austriaco “e(% 
¿de 49 hombres escogidos, entre los cuales habia ion 
,,:finitos príncipes, condes, y una nobleza distingW!”. 
, da, armados todos de pies á cabeza”; y Jos Suv 
zos no pasaban de 1300, mal armados. El duqué 
de Austria pereció en aquella batalla, con 24 de ' 
suyos, y entre ellos 676 nobles de las primeras cast 
de Alemania. Historia de la confederacion Helvétich 
por Mr. de Walteville, tom. 1.'pág. 183, Y Y 
guientes. 
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debe tener, Por el término piedad, en- 
tiendo una disposicion del alma, en cuya 
Virtud dedicamos 4 Dios nuestras acciones, 
y en todas nos proponemos agradar al Ser 
Supremo. Todos los hombres están obliga= 
dos indispensablemente 4 esta virtud, que 
—€s.el manantial mas puro de su felicidad, 
Y que están mas obligados á practicar los 
que se unen en sociedad civil. Por consi- 
guiente, las naciones deben ser piadosas, 
Y los gefes encargados de los negocios pú- 
Blicos proponerse constantemente merecer 
la aprobacion de su divino maestro: este 
es el único objeto 4 que se ha de dirigir 
todo lo que hagan en nombre del estado. 
El cuidado de acostumbrar el pueblo 4 
la piedad, ha de ser siempre el princi- 
pal objeto de su vigilancia, de que re- 
Cibirá el estado incalculables beneficios, 
Porque no puede dejar de producir esce- 
lentes ciudadanos el cuidado de merecer 
en todas las acciones la aprobacion de 
Un ser infinitamente sabio. La piedad ilus- 
tada en los pueblos es el apoyo mas fir 
sa de la gutoridad legítima; y en el co- 
zon del monarca la prenda de la se- 
do del pueblo, Y el motivo de su 
Los a2NZ2. Soberanos e la tierra, voso- 
o reconoceis en ella ningun supe- 
y ¿qué seguridad tendremos de vues- 
ntenciones, si no os juzgamos pé= 


de O 
all de un profundo respeto al pa- 
dre y señor de los hombres, y anima-. 
dos del deseo de agradarle? 
$. CXXVI. Hemos insinuado ya que 
la piedad debe ser ilustrada, porque es 
inútil el deseo de agradar á Dios, si ig- 
noramos los medios de conseguirlo, ¡Pero 
qué infinidad de males se ocasionan, si al= 
gunas gentes enardecidas con un motivo 
tan poderoso, adoptan medios falsos y pe- 
ligrosos! 
La piedad ciega solo produce supersti-. 
ciosos, fanáticos, y perseguidores mas pe- 
ligrosos y funestos mil veces á la socie= 
dad, que los libertinos. Hemos visto al- 
gunos bárbaros tiranos no hablar mas qué, 
de la gloria de Dios al mismo tiempo qué 
destruian los pueblos, y hollaban las le- 
yo mas santas de la naturaleza. Los Ana- 
aptistas del siglo XVI, por un refina”. 
miento de piedad, negaban toda obedien” 
cia á las potestades de la tierra; y. aque 
llos parricidas execrables , Santiago Cles 
mente, y Ravaillac, se creyeron anima”. 
dos de la devocion mas sublime. o 
$. CXXVIIL. La religion consiste €. 
la doctrina perteneciente 4 la divinida 
y á las cosas de la otra vida, y en“ 
culto destinado 4 honrar al Ser Supremo 
Mientras no sale del corazon es un Mé 
gocio de conciencia, en que cada uno 
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debe seguir sus propias luces; pero cuan- 
- does esterior, y está establecida públi- 

Camente, es un negocio que pertenece al 
estado (1). 

5. CXXVIIT, Todos los hombres es- 
tán obligados á adquirir ideas justas de la 
divinidad; á conocer sus leyes, sus. desig— 
Dios para con las criaturas, y la suerte 
que las destina: deben amar con la ma- 
yor pureza, y el mas profundo respeto, 
Á su Criador; y para alimentar estos sen- 
-timientos, y obrar conforme á ellos, es 
Necesario que honren á Dios en todas sus 
acciones, y lo manifiesten por los me- 
dios mas convenientes. Esta corta espo-= 
»osicion basta para probar que el. hombre 
es esencial y necesariamente libre en la 


Yeligion que ha de seguir. La creencia no 


, 


Se manda, y no hay culto forzado, por- 
Que consistiendo este en ciertas acciones 
que se hacen directamente con el objeto 
de honrar 4 Dios, no pueden, por con- 

Siguiente, tener los hombres otro culto 
Que el que crean á propósito para este 
$ fin, Habiéndoles impuesto la naturaleza 


a, 


Y De hecho si, pero de derecho no. El verdade- 
negocio del estado es tolerar todas las sectas, cu= 
A doctrina y sentimientos no se dirijan á turbar el 
Ya y el reposo de la sociedad, y hacer que vi- 
D en paz unas con otras. D. (%. 
Esto se entiende en los paises en que hay diver- 
de religiones, 
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misma, la obligacion de procurar síncera- 
mente conocer á Dios, servirle y hon=- 
rarle cordialmente, es imposible que sus 
obligaciones para con la sociedad les exi= 
man de este deber, ó les priven de la 
libertad que necesitan absolutamente para 
cumplirle. Concluyamos pues, que la li- 
bertad de conciencia es de derecho na= 
tural é inviolable, y que “es muy ver= 
gonzoso para la lnmanidad, que necesi- 
te pruebas una verdad de esta naturaleza. 

$. CXXIX. Pero es preciso cuidar de | 
que esta libertad no traspase sus justos lí- | 
mites. Los ciudadanos no tienen únicamen- 
te mas derecho que el de no ser molesta- 
dos nunca en materia de religion, pero de 
ningun modo para hacer esteriormente lo 
que les agrade, aunque resnltase un be- 
neficio á la sociedad. El establecimiento 
y el ejercicio público de la religion pot 
medio de las leyes son materias de es” 
tado que pertenecen necesariamente á 1 
autoridad política. Una vez que todos lo$ 
hombres deben servir 4 Dios, la nacion en” 
tera, como tal, está indudablemente obli” 
gada á servirle y honrarle (preliminare 
S. V.); y como debe cumplir este im” 
portante deber “del modo que la pares” 
ca mejor, á ella la pertenece determinó 
la religion que ha de seguir, y el cul 
público que quiera establecer. 


. 
E 


Is 

$. CXXX. Si la autoridad pública no 
hubiese todavia adoptado ninguna  reli- 
gion la nacion debe procurar conocer 
y establecer la mejor. E que merezca la 
aprobacion del mayor número, se recibi- 
rá y establecerá siempre públicamente por 
las leyes, y será la religion del estado. 
Pero si un2 parte considerable de la na- 
cion, se obstinase en seguir otra, ¿qué 


€s lo que ordena en este caso el derecho 


de gentes? Acordémonos primeramente, 
que la libertad. de conciencia es de de- 
recho natural sin restriccion ninguna. Por 
consiguiente, no hay otro partido que 
adoptar que permitir á esta parte de los 
ciudadanos el ejercicio de la religion qué 


quieren profesar, ó separarlos de la so- 


ciedad, dejándolos sus bienes, y una par= 
te del pais que pertenece á la nacion; for- 
mando de este modo dos estados nuevos en 
lugar de uno. Este último partido no pare- 
ce conveniente de ningun modo, porque 
debilitaria la nacion y se opondría al cui- 
dado que debe tener en su conservacion. 

arece, pues, mas útil abrazar el primer 
partido, y establecer dos religiones en el 
estado, Si son incompatibles las dos religio- 
Nes, y se teme que siembren la division 
Entre los ciudadanos, y el desorden en los 
negocios, puede tomarse otro tercer parti- 

O entre los dos primeros, de que los suizos 
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65% dan algunos egemplos. En el siglo XVI ' 
los cantones de Glais y Appenzel se divi- 
dieron uno y otro en dos partidos, de los 
cuales el uno permaneció en la iglesia Ro- 
mana, y el otro abrazó la reforma: cada 
uno tiene su gobierno separado para lo 
interior; pero se reunen pára los nego- 
cios esteriores, y forman solo una repú- 
blica, ó canton. Finalmente, si es muy 
corto el número de los ciudadanos que 
quieren profesar una religion diferente de 
la que ha establecido la nacion, y el es- 
tado, por justas razones, no tiene por 
conveniente permitir el ejercicio de mu-= 
chas religiones, aquellos ciudadanos tie- 
nen entonces el derecho de vender sus tier- 
ras, y de retirarse con su' familia, lle- 
vándose todos sus bienes; porque sus obli- 
gaciones para con la sociedad, y su su- 
mision á la autoridad pública jamas pue- 
den obligarlos en perjuicio-de su con- 
ciencia. Ls preciso que la sociedad me 
dé licencia para retirarme, si no me per-. 
mite hacer lo: que yo creo una obliga- 
cion indispensable. 

$. CXXXI. Luego que se ha elegido 
una religion, ó la hay establecida por 
las leyes, la nacion debe protegerla, man- 
tenerla y conservarla como un estable- 
cimiento importantísimo , pero sin des- 
preciar ciegamente las mudanzas que pu” 


1 


' 
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dieran proponerle para aumentar su pu- 


-Teza y utilidad, porque es preciso en todas 


s cosas procurar la perfeccion ($. XX]). 


- Pero como en semejante materia es muy 
A SY . . . * 
Peligrosa cualquiera innovacion, y Casi nun- 


Ca puede verificarse sin desórdenes, no se 
ebe emprender con ligereza y sin ne- 
cesidad, ó sin razones muy graves. La 


decision de la necesidad ó conveniencia 
3 de estas mudanzas pertenece á la socie- 
y dad, al estado, ó á la nacion entera; y 
—Mingun particular tiene derecho para ha- 


cerlo por autoridad propia, ni para pre- 


-dicar al puebto una nueva doctrina, Debe 


proponer sus ideas al gefe de la nacion (1), 
y someterse á las órdenes que le dicte. 
Pero si se esparce y establece en el 
espíritu de los pueblos, como sucede co- 
munmente, una religion nueva sin noticia 
de la autoridad pública, y sin ninguna de- 
racion comun, entonces es preciso dis- 
Currir como en el párrafo anterior, para 
5 casos en que se trata de escoger una 
-Yeligion : atender al número de los que 


¿e ¿Y por qué no lo ha de hacer al público por me- 

As de la prensa? El gefe no tiene mas derecho que 
individuo 4 las vérdades saludables á todos, y que 

consiguiente, 4 todos interesa saber. D, (*). 

7: Pero adviértase que todo esto se entiende en las 

Ese Sd de disciplina esterior, en las cuales se ne- 

ed la cooperación de la autoridad pública con la ecle- 
Hicaz mas nó en les materias de dogma, 
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siguen las nuevas opiniones; acordarse que 


ningun poder humano domina en las cob- 
ciencias , y conciliar las máximas de la sana 
política con las de la justicia y la equidad. 
$. CXXXII. Estos son en compendio 
los deberes y derechos de una nacion con 
respecto á la religion: tratemos ahora de 
los del soberano. En esta materia no pue- 
den ser precisamente los mismos que los 
de la nacion á quien representa, porqué 
la naturaleza del objeto se opone á ello, 
siendo la religion una cosa á la cual nin: 
guno puede obligar su libertad. Para es- 
poner con claridad y establecer con so- 
lidez estos deberes y derechos del prín- 
cipe, es preciso acordarse de la distincion 
que hemos hecho en los dos párrafos an- 
teriores: si se trata de establecer una reli- 
gion en un estado que no la tiene todavia» 
no hay duda que el monarca puede favo” 
recer la que le parezca verdadera ó meé- 
jor, anunciarla, y procurar establecerla pof 
medios suaves y convenientes; y debe ha” 
cerlo tambien por la misma razon que le 
obliga á cuidar de todo lo que interesa ? 
la felicidad de la nacion; pero en esta m2” 
teria no tiene ningun derecho para usar de 
la fuerza, ni de la autoridad. Porque sin0 
habia ninguna religion establecida en 1 
sociedad cuando recibió la' corona, no 
han conferido ningun poder en este asun” 
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to, ni corresponde, 4 las funciones y au= 
- toridad que le han confiado, la conserva= 
-Cion de las leyes pertenecientes á la re- 
ligion. Numa “fundó la de los romanos; 
| Eo persuadió al pueblo 4 que la reci- 
biese, y si húbiera podido mandarlo , no 
ubiera rectirido á las revelaciones de la 
—Minfa Egeria. Aunque el soberano no pue= 
de emplear su autoridad en establecer una 
- —*eligion en donde no la hay, tiene de- 

techo y obligacion de usar de todo su 
Poder para «impedir que se introduzca una 
Que tenga por dañosa á las buenas cos- 
_Tumbres, “y peligrosa al estado; porque 

debe alejar de su pueblo lo que pueda 
dañarle, y en vez de hallarse exceptua- 


da de esta regla la nueva doctrina, es uno 


de sus objetos mas importantes. En los 
ln siguientes examinaremos los de- 
es y derechos del príncipe, con res- 
Pecto 4 la: religion establecida pública= 
te onos 
$. CXXXIIT. El monarca ó gefe 4 
Da ha confiado la nacion el cuidado 
Na gobierno y el ejercicio del poder so- 
tano, está obligado á cuidar de que 
Se conserve la religion recibida y el culto 
lecido por las leyes, y tiene derecho 
ata reprimir 4 los que intenten destruir- 
da Ó alterarlos; pero pen cumplir este 
Fber con justicia y sabiduría, ha de te- 


162 


ner siempre presente el título que le im- 


PE á ello y la razon que se lo manda. 
a religion es importantisima en estremo - 


para el bien y tranquilidad de la sociedad; 
y el príncipe está obligado á cuidar de 
todo lo que interesa al estado. Toda su 


obligacion , encuanto 4. la, ,religion, es 


protegerla y defenderla, y solo en este 
concepto puede intervenir en ella. Por 


consiguiente no debe usar de su poder, 
¿ e 
síno contra aquellos, cuya conducta en 


materia de religion es dañosa, ó peligrosa 
al estado; ni puede castigar las faltas cos 


metidas contra Dios, sino en cuanto sea 
contrarias al bien público. Ya hemos dicho 
que la religion solo esnegocio del estados 


cuando és esterior, y está establecida pús 
blicamente; porque.en lo interior solo de- 
pende de la conciencia, El príncipe no 
tiene mas derecho que para castigar á lo$ 


que perturban la sociedad , y, seria una 


injusticia que castigase á ninguno por sus 


opiniones particulares, cuando este no las 


divulga, ni pretende adquirir sectarios (1): 


(1) Emplear la seduccion para hacerse gefe de 
una secta, y divulgar lo que es, ó lo que se cre 
verdadero, son dos cosas muy diferentes. Lo primef 
es siempre malo; pero yo no veo con que derecv 
pueda impedir 4 ninguno proponer modestame? 

sus nociones en la sociedad de sus amigos, SINO hay 
el derecho de la fuerza. Pero en este caso DO o 
nada que decir: es necesario elegir, ó callar, ó tom 


ala soci 
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Es-un principio. fanático''y ún manantial 
de males y de injusticias atroces, imaginar 
que los débiles mortales» deben encargarse 


dela causa de Dios ,-defender su gloria 


por la fuerza, y vengarle de sus enemigos. 
* Dejemos:4:los soberanos, dice un gran 


-—»)hombre de estado y: escelente ciuda- 
»dano (1), para utilidad comun el poder 


»de castigar al que ofende lá caridad en 
edad, porque ino perteñece á la 
»)Justicia humana, que' se eritan en ven= 


> »gadores de lo que es propio á. la causa 


»de Dios.” Ciceron, tan hábil. y grande 
en los negócios de estado, como en la 
filosofia: y. elocuencia; pensaba lo mismo 


Que el: duque de: Sully. En las leyes que 


propone, correspondientes á la religion, di= 
ce, con' cto á la piedad y 4 la religion 
interior: Si alguno falta á ellas Dios será 
el vengador,” Deourum- injuria ,- Diis 


. » 
A. 


Ad 
y y 


el partido ¿generoso de aquel amante de la sabiduría, 
espera que la verdad, aunque sea combatida y 
Perseguida al mostrarse 4 Jos hombres, dejará siern- 
Pre entre ellos su influjo saludable. Frecuéntemente 
UN débil rayo suyo, que traspasa los obstáculos que 
Oponen para'interceptarlos todos, ha producidó una 
as At esperanza , comiati po espor 
los trabajos y peligros inseparables de la ¿ 
gación $ Uocubicacio de lós conocimientos dea 
ri y nueva apología de Sócrates, seccion pri- 
da) “El duque: de Sully *"V.. sus memorlás estracta- 
Por Mr. de 1' Eclusse, E S, pág. 135 y:130. 
2 
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cure. (Tacit. annal. lib. x. cap. 73). 
Pero declara crímen capital el que se co- 


mete contra las ceremonias religiosas es= 


tablecidas para las festividades públicas, - 
y que interesan 4 todo- el estado (1). Los 
ilustrados romanos estaban «muy distantes 
de perseguir 4 los hombres pór su:creen= 
cia, y únicamente exigian «que.no se al= 
terase al órden público. Po 
a $. CXXXIV.. El príncipe «debe aten= 
der 4 la creencia ú-opiniones de los par- 
ticulares, 4 sus sentimientos para con la 
divinidad, en. una palabra á la religion 
interior y 4. la piedad, y no ha:de omi- 
tir. medio alguno para que sus: súbditos 
conozcan la verdad, y para inspirárles bue- 
nos sentimientos; pero para ello empleará 
solamente medios saves y paternales, por= 
que en esto no puede mandar ($. CXXV III). 
Solo podrá usar de su autoridad'en lo-to- 
cante á la religion esterior que se egerce 
públicamente. 5u obligacion es conservar- 
la, y evitar los desórdenes y turbulencias 
que pudiera originar su abuso, Para con- 
servar la religion debe mantenerla en 12 
pureza de su instituto, hacer que se ob” 
serve fielmente en todos los actos y Ct” 
yemonias públicas, y castigar 4 los que $ 
" (D- Qui. secus: faxit, Deus ipse vindexz órituo LD 
non paruerit, capitale esto. De leg. libw Il, 
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atrevan 4 atacarla abiertamente. Pero no 
puede exigir por fuerza mas que el silen- 
cio, nisdebe jamas obligar á nadie 4 que 
tome parte en las Ctremonias esteriores, 
porque «con la fuerza solo conseguirá el 
desorden ó. la hipocresía. 

» Frecuentemente ha causado revolucio- 
nes funestas en el estado la diversidad en 
las opiniones y en el culto, por cuya 
-Tazon no se permite en muchos paises mas 
Que una sola y única religion. El sobe- 
rano prudente y equitativo verá segun las 
Circunstancias si es conveniente tolerar ó 
-_ proscribir el ejercicio de muchos. cultos 
diferentes (1). : 
$. CXXXV., Pero en general, se pue= 
de afirmar que el medio mas seguro y 
equitativo de precaver las turbulencias que 
puede causar la diversidad de religion, 
es la tolerancia “universal de todas las que 
no sean peligrosas para las costumbres, 
Ó para el estado. Dejemos que declamen 
sacerdotes interesados (2), que no 


(D) Es necesario siempre tolerar y no proscribir 
sino la intolerancia, porque es un vicio. De la tole- 
rancia recíproca de todos los cultos religiosos, es ne- 
Cesario hacer una ley fundamental del estado, cuyo 
¿ea plo nos ha dado la Transilvania. D. Esto se en- 
iende en los paises en donde se hallan ya establecidas 
diferentes sectas, 

(2) Este pasage ce resiente del calbinismo que 
profesaba el autor en un tiempo en que los partidos 
Staban muy acalorados sobre materias de religion. 
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hollarian las leyes de la humanidad, .ni-las 
del: mismo Dios, «pata que triunfase su 
doctrina, sino fuera esta/el tesoro de su 
opulencia, de su fausto y desu poder. 
Aniquílese únicamente el espíritu -perse- 
guidor; castíguese con severidad -al- que 
incomode 4 los: demas por: su creencia, 
y se verán vivir en paz todas las sectas 
enel seno de la patria common, y sumiz 
nistrar 4 porfia buenos ciudadanos. La 

rueba de esta verdad la tenemos:en Ho= 
den y en los estados del Rey de Pru- 
sia, en donde los reformados, los lute= 
ranos, los católicos, los pietistas, los so= 
cinianos y los judios, viven todos pací= 
—ficamente porqueá todos proteje con igual- 
dad el soberano, y.$olo castiga á-los per- 
. turbadores de la tranquilidad de los demas. 
8. CXXXVI. Si la nacion entera, ó 
la, mayor parte de ella, 4 pesar de los 
cuidados del: príncipe para conservar la 

religion establecida, quisiese mudarla, el 74 
“soberano no puede violentar á su pueblo, A 
ni obiigarle en semejante materia, porque $] 
la religion pública se ha establecido para 


Los abusos que pasan 4-nuestra vista, debilitan des 
graciadamente el respeto á las cosas mas santas; 

el recuerdo de los. antiguos abusos, que se exageral: 
no puede menos de aumentar el esplendor y la ¡A 
ria de la verdadera religion. Los pasapes parec 105 
á este no pueden tener otra trascendencia para 
lectores de buena fé. C. | 
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beneficio y salud de la nacion. Ademas 
de ser ineficaz cuando no reyna en los co- 
razones, en este punto no tiene el sobe- 
-Yano mas derechos que los que resultan del 
Cargo que le ha conferido la nacion, y 
! ha sido únicamente el de proteger la re- 
-—ligion que ella quiere -profesar, 
| $. CXXXVIL Pero tambien es justo 

que el príncipe tenga libertad de perma- 
necer en su religion, sin perder el trono, 
con tal que proteja la del estado, que es 
su obligacion. | 
La diversidad de religion , hablando 
en general, no quita á ningun príncipe 
sus derechos á la soberanía, á menos que 
no disponga otra cosa alguna ley funda- 
mental. Los Romanos paganos no dejaron 
de obedecer 4 Constantino, cuando abra= 
26 el cristianismo , ni los cristianos se su- 
blevaron contra Juliano por haberse se- 
Parado de su creencia (1). 
$. CXXXVIIL Ya hemos establecido 
la libertad de conciencia, con respecto á 
los particulares ($. CXX VII); pero he- 
mos manifestado tambien, que el sobera- 


Ñ 
A 


- (DM) Cuando la mayor parte de los pueblos del 
Principado del Neufchatel y Vallangin, abrazaron la 
Oorma en el siglo XVI, Juana de Hoschberg, su 
Soberana, continuó viviendo en la religion católica 
Fómana, y no dejó de conservar todos sus derechos. 
cuerpos del estada formaron leyes y constitucio- 
Pa eclesiásticas, semejantes 4 las de las iglesias re- 
Ormadas de la Suiza, y la princesa las sancionó. 
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,no tiene detecho,' y 'aun- obligacion, de 
proteger y mantener la religion del es- 
tado, y no permitir que ninguno la al- 
tere ó la destruya; y que puede asímis- 
mo en algunas circunstancias no permi- 
tir en su reyno mas que un solo culto 
público. Tratemos de conciliar estos de- 
beres y derechos diversos, entre los cuales 
pudiera suceder que algunas personas cre- 
yesen que habia oposicion; y si es posible, 


no dejaremos nada que desear en una ma» | 


“teria tan delicada é importante. 
- Si el soberano no quiere permitir sino 
el ejercicio público de una sola religion, 


no debe obligar á ningun súbdito á obrar | 


contra su conciencia, á tomar parte en un 
culto que desaprueba, ni á profesar una 
religion que cree falsa. Pero un particular 


por su parte, debe contentarse con verse | 
libre de una vergonzosa hipocresia, con - 


servir á Dios segun sus luces en el secreto 


de su casa, persuadido de que la Provi- | 


dencia no le llama á un culto público, 
puesto que le ha colocado en circunstan- 
cias en que no puede desempeñarle sin al- 
terar el estado. Dios manda que obedezca- 
mos al soberano, y que evitemos todo lo 
que perjudique á la sociedad. Estos soM 
preceptos inmutables de la ley natural. E 
del culto público es condicional y ta 
de los efectos que puede producir. El in- 


- 


-$u conciencia, é ir á reunirse con 
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terior es necesario por sí mismo, y debe- 
mos limitarnos 4 él en todos los casos en 
Que es mas conveniente; y el culto públi- 


Co está destinado á glorificar á Dios, edi- 


ficando 4 los hombres; pero se opone á 
este fin, y deja de ser laudable , cuando 
Produce desórdenes y escándalos. Si algu- 
hos creen que es de absoluta necésidad, 
deben abandonar el pais en donde no se 
es permite cumplirle segun las leyes de 

los que 
Profesen su misma religion. 


$. CXXXIX. El influjo estraordinario 


de ella en el bien y tranquilidad de la so- 


- Ciedad prueba forzosamente, ae el gefe 


del estado debe inspeccionar las materias 
que la pertenecen, y tener autoridad sobre 
Sus ministros y sobre los que la enseñan, 
El fin de la sociedad y del gobierno civil 
“Xige necesariamente, que el soberano esté 
Tevestido de todos los derechos, porque 
Sin ellos no puede egercer el dominio de 
lá manera mas útil para el estado: estos 
Son los derechos de magestad (8. LV ), de 
Que un soberano no puede despojarse sin 
ce onsentimiento espresa de la nacion. Por 
-Onsiguiente, la inspeccion sobre las ma- 
Crias de religion, y la autoridad sobre sus 
astros y forman uno de sus mas impor= 
tes derechos ,, porque sin ella, jamas 
Podria el soberano precaver los desordenes, 
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que el abuso de la religion pudiera ocasio- 
par en el estado, ni aplicar este poderoso. 
medio al bien y conservacion de la socie= | 
dad, Seria ciertamente muy estraño que 
“una nacion, ó una multitud de hombres, | 
que se reunen en sociedad civil para su | 
provecho comun, para proveer tranquila- | 
mente Á sus necesidades, trabajar en su 
* perfección y felicidad, y vivir como con- | 
viene á un ser racional, no tuviesen dere- | 
cho de seguir sus luces en el objeto mas | 
importante, de determinarlo que juzgase * 
mas conveniente con respecto á la religion» 
y velar para que no se introdujese en ella. 
ninguna cosa peligrosa ó perjudicial. ¿Quién 
se atreverá á disputar á una nacion inde” 
pendiente el derecho de arreglarse en esté 
asunto, así como en los demas, á las luces 
de su conciencia? Y despues que ha ele” | 
gido religion y culto, ¿no puede concedef | 
á su gefe todo el poder que la pertenecó 
para que mantenga, arregle, dirija y hag? 
observar su culto público? 1% 
Es una vana declamacion decir que las 
cosas sagradas no pertenecen 4 úna mano. 
profana, porque no hay cosa sobre la tie 
mas augusta, nismas sagrada que un sobe” 
rano. ¿Y por qué Dios, que le llama po 
su providencia á velar en la salud y feliC. 
dad de todo un pueblo, le quitará la: 
reccion del móvil mas poderoso para 
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nejar 4 los hombres? La ley natural le ase- 
gura este derecho con todos los esenciales 
á-un buen gobierno, y en la sagrada es- 
Critura no se encuentra ningun pasage que 
'Mude esta disposicion. 

* Entre los judios no podia el Rey, ni 
Otra persona, innovar cosa alguna en la ley 
de Moises; pero velaba en su conservacion 
Y sabia reprimir al sumo sacerdote, cuando 
Se apartaba de su deber. No se halla en 
“todo el nuevo testamento una sola espre- 
“Sion que prohiba á los príncipes cristianos 
la intervencion en el culto. 

-AlÚ se prescribe clara y formalmente la 
—Sumision y obediencia á las potestades su» 
periores. En vano se espondrá el egemplo 
de los apóstoles que anunciaron el evan- 


+ 


- Belio 4 pesar de los soberanos. Cualquiera 


Que quiere separarse de las reglas ordina= 
Mas, necesita una mision divina, y es preci- 
$0 que establezca sus poderes con milagros. 
No se puede disputar al soberano 'el 
recho de cuidar de que no se introduz= 
Can en la religion cosas contrarias al bien 
Y ála salud del estado, y por consiguien- 
te le pertenece el derecho de inspeccionar 
Que no se adultere la doctrina. 
lan: CLX. Tambien debe el soberano ve- 
atentamente para que no se abuse de 
: Teligion establecida , sea empleando su 
Sciplina para satisfacer el odio, la ava- 
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sich , ú otras pasiones, ó ya presentando | 
su doctrina bajo un aspecto perjudicial al 
estado. Las visiones, los éstasis y el abuso 

e la mística ¿qué frutos producirian en 
la sociedad, sino halláran en ella mas que 
almas débiles y corazones dóciles?— Solo 
desprendimiento del mundo, y abandono | 
general de los negocios y del trabajo mis“ | 
mo. Esta sociedad de ilusos seria presa fácil | 
y segura del primer vecino ambicioso; ó sl 
se la dejase en paz, no pasaria de la pris | 
mera generacion , porque consagrando 4 
Dios ambos sexos su virginidad, se nega- 
rian álos designios del criador, de la na” 
turaleza , y del estado (1). Es vergonzoso 
para los misioneros que se muestre con evi”. 
dencia en la historía misma de la nuevá 
Francia del padre Charlevoix, que sus tra? ' 
bajos fueron la causa principal de la ruin2 A 
de los hurones. El autor dice espresamenté ; 
qué infinito número de aquellos neófitos 10 | 
queria ya pensar sino en las cosas de la fés- 
que olvidaron su actividad y valor, y Y 
introdujo la division entre lí y el restO 
de la nacion Ec. Los yroqueses, 4 quieneS 
estaban acostumbrados á vencer antes)! 
destruyeron inmediatamente (2). 

(D) Montesquieu ha distinguido sábiamente €% e 
evangelio algunos preceptos que tienen fuerza de HP 
y otros que únicamente son simples consejos. Ce 


(2) Véase la historia de la nueva Froncia , libro 5 
6 y 7 
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$. CXLL A la inspeccion:del: príncipe 
€n los negocios y materias de religion, he= 
mos añadido su autoridad sobre los mi- 
distros, y sin este derecho es vano é inútil 
el primero, porque ambos: nacen: de. los 
Mismos principios. Es absurdo y contrario 
á los primeros fundamentos de la sociedad, 

ue algunos ciudadanos pretendan estar ¿ 
ependientes de la autoridad soberana en 
unas funciones tan importantes -á la tran- 
Quilidad, al reposo, y á la felicidad del 
Estado: porque esto seria establecer dos 
potestades independientes en una misma 
sociedad, que es un principio cierto de 
division, de desorden y ruina. En el es- 


- tado no hay «mas que un ia supremo, 


y las funciones de sus subalternos varian 
segun su objeto; y eclesiásticos, magistra= 
dos, gefes militares, todos son oficiales de 
da república, cada uno en su ramo, y todos 
ton responsables igualmente al soberano. 
$. CXLIL. Es cierto que «el príncipe 
do puede con justicia obligará un ecle- 
siástico á que predique una doctrina, ó 
Siga un rito que juzga desagradable 4 Dios; 
Pero si el ministro de la religion no puede 
Conformarse en este punto á la voluntad 
del soberano, debe dejar su empleo, y 
Considerarse como un hombre que no pue- 
desempeñarle, porque exige dos:cosas 
Necesarias; enseñar y portarse con sin- 
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di su conciencia, y "confor- 
marse 4 las intenciones del príncipe Y 
4 las leyes del estado. ¿A quién no cau- 
sará indignacion ver á un obispo resistir- 
se audazmente á las órdenes del sobera- 
no, y 4 las sentencias de los tribunales 
supremos, «y declarar solemnemente que nO 

cree responsable, sino-4 Dios solo, del | 
poder qué se le haconferido? A 
$. CXLIL. Por :otra:parte, si el cle- 
ro está envilecido, no se hallará en es- 
tado de producir los frutos 4 que le ha | 
destinado su ministerio, La regla que se | 
debe seguir en este punto está concebida 
en pocas palabras: Mucha consideracion, 
ningun imperio y aun menos independen- 
cía. Primero, el clero, así como otra cual: 
viera clase, ha de estar sometido en suf 
unciones, y en todo lo restante, á la au” 
toridad pública, y ser responsable de sí 
conducta al soberano: segundo, el prin” 
cipe ha de «cuidar de que el pueblo res” 
pete los ministros de la religion, y debe 
confiarles el grado de autoridad necesa” 
ria para desempeñar con buen éxito su 
funciones, sosteniéndolos en caso necesa” 
rio con el poder que egerce. Cualquier? 
empleado público debe tener la autoridaó 
correspondiente 4 sus. funciones, porque 
de otro modo no las desempeñaría com” 
venientemente. Yo no hallo razon algu»? 


| 


: 
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para que se exceptue al clero de esta re= 
gla general, antes el príncipe deberá ve- 
lar con el mayor cuidado, para que no 
abuse de su autoridad, porque la mate- 
tia en su totalidad es muy delicada, y 
muy fecunda en. peligros. Si hace, que sea 
respetable el caracter de los eclesidsticos; 
Cuidará de que este respeto, no Jlegue á 
Ser una supersticiosa veneración, y ponga 
en manos de un sacerdote ambicioso, unas 
riendas tan poderosas para dirigir á su 
gusto todas las almas débiles. Cuando el 
Clero forma un. cuerpo separado es for- 
midable. Los sabios romanos, 4 quienes 
Citaremos con frecuencia, sacaban del se- 
nado el gran Pontífice y los principales 
mivistros del altar, é ignoraban la dis- 
tincion de eclesiásticos y de seglares , por- 
que todos los ciudadanos eran de una 
Misma ropa. 

$ IV. Si se le quitase al sobe- 
rano el poder. en materia de religion y 
la autoridad sobre. el clero, era imposi- 
ble que pudiera impedir que se introdu- 
gesen en la religion cosas contrarias al bien 
del estado, ni,hacer de suerte que se en- 
Señase y practicase siempre del modo mas 
Conveniente al bien público; y principal- 
Mente no podria precaver los desórdenes 
Que ocasionaria, ya por las escisiones Cn 
el dogma, 6 por el modo de ejercer la 
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aisciplfinal Solo al soberano pueden cor- 
responder estos cuidados y deberes, de 
que es imposible que se dispense. | 
Tambien hemos visto que los parla- 
mentos de Francia defendieron fiel y cons- 
tantemente los derechos de la corona en 
las materias eclesiásticas (1)5 porque los 
ilustrados magistrados que componian aque: 
llas juntas estaban penetrados de las 'má- 
ximas que dicta la sana razon en esta 


materia. Conocian lo interesante que es 


no permitir que se sustraiga á la autori- 


. dad pública un asunto tan delicado, tan 
estenso en sus conexiones é influjo y taM | 


importante en sus consecuencias. ¿Acaso 
los Eclesiásticos se atreverán á proponef 
á la f6 de los pueblos algun punto o0s- 
curo Ó inútil que no sea parte esencial 
de la religion recibida; separarán de la 
iplesia, disfamarán 4 los que no maní- 
féstéo una ciega docilidad, y los negarán 


los sacramentos, y aun la misma sepulz 


tura, y no podrá el príncipe proteger 
sus súbditos, y libertar el reyno de uf 
cisma peligroso ? E | 
Los reyes de Inglaterra aseguraron 105 
derechos de su corona, haciéndose reco” 
(1) Nuestra cámara de diputados ha cumplido ya 
una vez este mismo deber en una discusion solemne. 
la en la conservacion de las libertades de la iglesia Gar 


licana, y de la autoridad del Rey en el culto publico 
Francia. : 
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nocer como gefes de la religion, cuyo 
arreglo aprueban la razon y la sana po- 


Ática (1). 


Esta práctica es muy conforme á la 


- antigua, porque los primeros emperadores 


cristianos ejercian todas las funciones de 
e de la iglesia; dictaban leyes sobre 


las materias que la pertenecen (2); reu= 
-—dian los concilios y los presidian; nom- 


braban y. destituian los obispos (3) éc. 


- En la suiza hay repúblicas sabias, cuyos 


soberanos, conociendo toda la estension 
de la autoridad suprema, han sabido su- 
Jetar á4 ella los ministros de la religion 
sin cargar su conciencia. Han hecho que 
se escriba un formulario de la doctrina 
ad ha de predicar, y han publica- 
do las leyes de la disciplina eclesiástica 
ue ha de observarse en el pais de su obe= 
lencia, 4 fin de que los que no quie= 
Yan conformarse Á estos establecimientos, 
Se abtengan de dedicarse al servicio de 

iglesia. Mantienen á todos los minis- 
tros de la religion en una dependencia 
leoítima, y no se egerce la disciplina sino 
Jo su autoridad. En estas repúblicas no 


- 
(D “Siempre ¡ he j 
que no se hubieran hecho al mismo 
tiempo árbitros del dogma. 
(2) V.el Código Teodosiano. 


402) Pero no interuenian en la declaracion de los 
dogmas 19 


M 
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órdenes con pretesto de religion. 


$. CXLV. Si se hubieran hecho reco- ] 


nocer formalmente como gefes de la re-. 
ligion Constantino y sus sucesores; y Jos 


príncipes cristianos hubieran sabido en este 


punto sostener los derechos de la sobera- 


nía, no se hubieran visto Jos desórdenes 
horribles que produjeron el orgullo y la - 


ambicion de algunos papas y eclesiásticos, 
alentados con la debilidad de los prínci- 
pes, y sostenidos por la superstición de 
los pueblos. Rios de sangre derramados 
por querellas de frailes y. por cuestiones' 
especulativas, comunmente ininteligibles, 
y casi tan inútiles siempre á la salud de las 
almas, como indiferentes en sí mismas ¿ 

biéa de la sociedad; ciudadanos y her” 
manos armados unos contra otros; los súb: 
ditos excitados á la rebelion; algunos em”. 
peradores y reyes arrojados de su tronof 
tantum religio potuit suadere malorum (1) 


(1) En contraposicion de un cuadro tan espantos% 
el lector recordará sin duda las circunstancias en que 
se estableció el poder temporal de los papas. Dura 
todo el siglo X, los medios ordinarios para asceodes 
al imperió eran la perfdia. el veneno y el parric 
dio. Bien puede juzgarse cuales serian los vicios 
gobierno, y las desgracias de los pueblos, du ro 
aquellas vicisitudes Al fin, ocupó la silla de s. POÑ 
un pontífice de una virtud y firmeza estraordinafo 
que se atrevió 4 oponerse al desorden y dejó 
en la persona de los soberanos. Gregorio VII 


hay apariencias de que se vean jamas. des= 


3 


Ad 
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-—Mmacion estrangera los que sumergieron á la 
ye 
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Bien'«conocida es la historia de los empe= 
radores Henrique:1V ; Federico 1 y 11, 
y Luis de Baviera. ¿No ha sido la indepen- 


- dencia de los Eclesiásticos y--el sistema de 


someter los negocios de la religion 4 una 


Francia en- los horrores de la Liga, y es- 


- tuyo para privarla del mejor y mas grande 
de: sus reyes? ' ón 


¿Sin este extraño y peligroso sistema 


Sr 


a 


-. 
Ca 


4 


Se hubiera visto 4 un estrangero , el papa 


TA ART Sosqeas A priginabao de 
a de principios, de la corrupcion de las cos» 
tumbres, de das pasiones erat y del 500 
del poder, y formó el' proyecto de: someterle al 
gefe. visible de Ja iglesia, de combatir Jas pasiones 
por_los motivos mas poderosos y de propagar. la 
moral, y las luces del evangelio. La pureza del mo- 
tivo que animaba á Gregorio VIL, y-su virtud misma, 
No le dejaron preveer que el gefe de la iglesia pudie= 
ra abusar del inménsó Poder, cuyos fundamentos esta- 
ia, pues á este le miraba solamente como un 
Poe oda las desgracias. que; desolaban 4 la Eu- 
16 Leibnitz, que habia estudiado la historia como fi- 
O y politico y conocia mejor que otros el estado 
del occidente en aquellos últimos tiempos; confesa 
Que este poder de los papas ha, evitado muchas veces 
, y que hubiera sido muy conveniente 
Que se conservase para bien de la cristiandad (*) Cod. 
Juro gent. diplom, C, ai y. 
(0). A pesar del gran:mérito de Leibnitz séanos dón 
ti decir, que si los papas conservaran en el dia. su an 
Fuo pe temporal abusarian de .él, como o if 
“Ando le tenjan:, j ti 
“alamidades. y y subsistiria abierto un manan al po 
M2 


E 
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Sixto V, querer violar la ley fundamen- 
tal del reyno, y declarar al legítimo he- 
redero inhábil para ceñirse.la corona? ¿Hu- 
biéramos visto en otros tiempos y pai- 
ses (1) incierta la sucesion al trono por 
falta de una formalidad, de una dispen=- 
s2 , cuya validez se disputaba, y á un pre- 
lado estrangero querer apropiarse él solo 
el derecho de conferírle? ¿ Hubiéramos vis- 
to á este mismo estrangero, abrogarse la fa= 
cultad de decidir sobre la legitimidad de 
los hijos de un Rey? ¿Hubiéramos visto 
reyes asesinados de resultas de una doctri= 
na detestable (2); una parte de Francia sia 
atreverse á reconocer al mejor de sus re= 
yes (3) hasta que Roma le absolviese; y 
otros muchos príncipes imposibilitados de 
dar-una paz sólida á su pueblo, porqué 
no podian decidir cosa alguna en su rey” 
no en los puntos que interesaban á la re- 
ligion (4)? | 
$. CXLVI. Todo lo que dejamos esta” 
blecido se deriva con tal evidencia de laS 


(1) En Inglaterra, en tiempo de Henrique VII: 

(2) Henrique II y 1V asesinados por algunos f4” 
náticos que creian servir 4. Dios y á la iglesia, P 
tando 4 puñaladas a sus reyes: 1 

(3) Henrique 1V; 4 qnien despues de entrar en € 
gremio de la iglesia Romana no se atrevian á yd 
conocer infinitos católicos hasta que recibiese la 2 
solucion del papa. E ja 

(4) Muchos reyes de Francia en las guerras civ 
les de religion, En 


EE ¿A ES 
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nociones de independencia y soberania, 


Que ningun hombre de buena fé y que 


sepa raciocinar, lo negará nunca. Si en un 
estado no se puede arreglar definitivamente 
lo que corresponde á la religion, la nacion 
no es libre, ni el príncipe completamente 
soberano. No hay arbitrio, Ó cada estado 
ha de ser dueño dentro de sus límites, así 
en esta materia, como en todas las demas, 
Ó es preciso admitir el sistema de Bonifa= 
cio VII, y mirar á toda la cristiandad 


Católica romana como á un solo estado, 
Cuyo gefe supremo es el papa, y los Re- 
- Yes administradores subordinados en lo 


temporal cada uno en su provincia, como 
lo fueron antes con corta diferencia los 


sultanes bajo el imperio de los califas, Na= 


die ignora que este papa se atrevió 4 es. 


Cribir al Rey de Francia, Felipe el Her- 

Moso , Scire te volumus, quod in spiritua- 

libus et temporalibus nobis subes (1). 
«Sabed que estais sometidos á nos lo 


-»mismo en lo temporal que en lo espiri- 


»tual.” En el derecho canónico (2) puede 
Verse la famosa bula Unam Sanctam, que 
Atribuye á la iglesia dos espadas, óÓ una 


(1) Turretin. Hist. Ecclesiast.compendium, pág. 182, 
*d donde tambien puede verse la respuesta enérgica 
l Rey de Francia. = 
M2)  Extraveg. commun, lib. tit. De majoritate et obe- 
ida 


182 | | E 
potestad duplicada espiritual y. temporal; 
condena 4 los que piensan de otro modo 
como á gentes que, imirando'á los mani- 
_queos, establecen' dos principios; y decla- 
ya, en fin, que es un artículo de fénece= 
sario para salvarse, creer que todas. las 
criaturas humanas están sometidas al Pon: 
lifice Romano l1).o teo oc 

Por el primer abuso, producido por 


este Sistema que despoja 4 los soberanos. de 


su autoridad en materia de religion, pode- 
mos graduar el enorme poder de los papas, 
que siendo de uná corte estraña, es abso= 


E 
ti 


(1) Gregorio VIT intentó obligar 4 que le pagasen 


tributo todos los estados dela Europa. -Pretendia 


ue la Hungría, Ja Dalmacia, la Rusia,:la España, 
REA e pertenec 2% en propiedad Er su Ñ 


cesor de San Pedro, ó que eran feudos procedentes 
de la Santa Sede. Gregor. Efiit. concil.tom. Vl, Edit. 


Harduin. Citó al emperador rique IV 4 compare= 


tér en su presencia, para responder 4 las acusaciones 


de algunos de sus súbditos y le depuso:por haber de-= 


ecido. Finalmente, en el discurso que pronunció 

el concilio reunido en Roma para este asunto dice: 

Agite nunc, queso, patres et principes sanciirsimi, ut 

omuis aundus ¿ntelligat et cognoscat, quia si potestís 

in culo ligare et solwere, potestis in terra imperia, regnás 
principatus, ducatus , marchias , comitatis et om 

possessiones pro meritis tollere unicuique et con” 

cederó. Natal. Alex. Dissert. Hist. Ecol. sect. XI y Xin 

pá?. 30% 

El derecho canónico decide claramente que el im- 
perio está sometido al sacerdocio. Imperism non prattt 
sacerdotio , sed subest, etted obedire fenttur, Rubrits, 
cap. VI de major, et -obed. Et est multum allegabilts 
añade complacido el autor de la rúbrica. » 
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lutamente contrario 4 la independencia de 
las naciones, y 4 la soberania de los prin- 
cipes. Es capaz de trastornar un estado, 
y en cualquiera parte en donde sea reco= 
nocido, es imposible que el soberano ejer- 
za el dominio de un modo suludable á la 
nacion. Ya hemos dado una prueba de esta 
verdad refiriendo algunos sucesos notables 
($: anterior), y la historia presenta Otros 
infinitos. Habiendo el senado de Suecia 
«condenado 4 Trolle, arzobispo de Upsal, 
por crimen de rebelion, á que diese su di- 
mision y acabate sus dias en un monasterio, 
el papa Leon X escomulgó al administra- 
dor Stenon y á todo el senado, conde- 
nándolos á reedificar á sus espensas un» for- 
taleza del arzobispado que habian mandado 
demoler, y'4 una multa de 1009 ducados 
para el prelado depuesto (1). El bárbaro 
Cristierno, Rey de Dinamarca, se autorizó 
con este decreto para desolar la Suecia y 
derramar la sangre de su ilustre nobleza. 
Paulo V fulminó un entredicho contra 

enecia, porque le desagradaban algunas 

: leyes de policía muy ilustradas, y puso la 
república en tal apuro que apenas pudo sa- 
«carla de él toda la sabiduría y firmeza, del 
senado. Pio V en la bula In Cena Domini 
del año de 1567, declara que serán esco- 


e. 


(MD) Historia de las revoluciones de Suecia, 
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mulgados ¿pso facto todos. los príncipes 


que introduzcan en sus estados nuevos im=- 


“puestos de cualquier especie que sean, Ó 
2umenten los antiguos, á menos queno 


hayan obtenido la aprobacion de la Santa 


Sede. Esto no es otra cosa que atacar la 
independencia. de las naciones y arruinar 
la autoridad de los soberanos. 

En los siglos desgraciados de ignoran- 
cia anteriores al renacimiento de las letras, 
querian los papas arreglar. las acciones de 
los soberanos, con el pretesto de que inte- 


resaban..4 la conciencia; juzgaban la vali= 


dez de sus tratados, rompian.sus alianzas, 
las declaraban nulas. Pero. estos atenta- 
tados sufrieron una vigorosa. resistencia en 


, 


un pais en-que comunmente se cree que no 


habia entonces mas que valor y pocos co- 
nocimientos. Para separar á: los suizos de 
la Francia, publicó el nuncio del papa un 
monitorio contra todos los..cantones que 
favoreciesen 4 Cárlos VILL, declarándolos 
escomulgados, si en el término de quince 
dias no abandonaban la causa de aquel prín* 
cipe para entrar en la confederacion que 
se formaba contra él. Pero los suizos res- 
pongieron á este acto con una. protesta 
qué le declaraba abusivo, y la mandaron 
fijar en todos los lugares de sus dominios, 
burlándose de este modo de un procedi- 
miento absurdo y contrario á los derechos 
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de los soberanos (1). Cuando hablemos de 


da fg de los tratados referiremos otros mú= 


chos atentados semejantes. 
$. CXLVIL. Este poder de los papas 


ha producido otro nuevo abuso que me- 


“tece toda la atencion de un gobierno ilus- 


trado. En varios paises distribuye una po- 


A 


$. 


tencia estrangera (el papa) las dignidades 
eclesiásticas y los grandes beneficios, gra= 
tificando con. ellos 4 sus abijados, y mu- 
Chas veces 4 algunas personas que no son 
Súbditos del estado. Esta costumbre es con- 
traria 4 los. derechos de la nacion y á los 
Principios de la política comun. Ningun 
Pueblo debe recibir la ley de los estrange= 
Tos, ni permitir que se mezclen en sus ne- 
gocios, quitándoles sus utilidades. ¿Y cómo 
€s posible que se hallen estados capaces de 
tolerar que disponga un estrangero de em= 
Pleos tan importantes para su felicidad y 
teposo? Los príncipes que han favorecido 
A introduccion de un abuso tan enorme, 
e han perjudicado igualmente Á si mismos 
Y á su pueblo. La corte de España se ha 
Visto obligada en nuestros dias á sacrificar 
ñ Mmensas sumas para volver á ejercer pací= 
Camente y sin peligro un derecho que 
"tenecia esencialmente 4 la nacion 6 á 

gefe. ; 


2 Vogel, tratado histórico y político de las alian— 
Entre la Francia y los 13 cantones, ¿áginas 33 y 36. 
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$. CXLVIIL Subsiste todavia en gral | 
parte este abuso aun en los estados en que | 
los monarcas han sabido conservar un de- 
recho tan importante de la corona. Es cier. | 
to que el monarca nombra los obispos Y | 
dignidades , pero no basta-su autoridad | 
para que el nombrado! ejerza sus funciones, | 
porque necesita tambien las bulas de Ro- | 
ma' (1). Por esto, y por otras mil trabas | 
depende todavia: todo el cleso de la cortés 1 
romana: de- ella espera dignidades, y la 
púrpura que, segun -las fastuosas preten= | 
siones de Jos que se hallan revestidos cof | 
ella, los iguala 4: los soberanos; y tod0 
hay que temerlo de su arrojo. Tambien lo$ 
vemos casi siempre dispuestos 4 complacer” 
la. La corte de Roma por su parte Se 
al clero con toda su' autoridad; le ayud2. 
con su política y sw crédito; le prategó. 


favor. Permitir que un gran número de <úb* | 
ditos , y de súbditos constituidos en digo”. 
dad, dependa de una potencia estrangerá 


(1D En las cartas del cardenal de Ossar pued 
verse las dificultades, impedimentos y dilaciones 4.2 
sufrió Enrique IV cuando quiso trasladar al arz 
pado de Sens 4 Reinaldo de Banoe, arzobispo..! 
Bourges, que habia: salvado la Francia recibiendo * 
aquel gran rey en el seno de la iglesia Romand. 
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Y sesacrifique por ella, es ofender los de- 
* techos de la sociedad y trastornar los. pri- 
-Meros elementos deliarte de reinar. Un so- 
e berano prudente, ¿admitirá los sugetos que 
-— prediquen semejantes máximas? No fué ne- 
— cesario mas para que-arrojasen de la China 
4 todos los misioneros. AR 
e CXLIX. El: celibato de los eclesiás= 
ticos se ha establecido para asegurarse mu- 
cho mas la adhesion del ciero. Un sacerdote 
-—Sunprelado, ligado ya-4 la silla de Roma 
 Por:sus funciones y $us esperanzas, se halla 
tambien separado de so Patria por el celiba- 
to que está obligado á guardar. No pertene: 
Ceá la sociedad civil por su familia, porque 
sus mayores intereses están en la iglesia; y 
con-tal que goce el favor de su gefe, nada 

le importa todo lo demas: pues en cual- 
Qhiera psis que haya nacido, Roma es su 

: refugio y el centro de su Patria de elec- 
ción, Nadie ignora que las órdenes reli- 
sas son otras tantas mtilicias papales es- 
Parcidas por la superficie de la tierra para 
Sostener y aumentar los intereses de su mo- 
Marca, Este es sin duda un abuso estraño, 

Y uh trastorno de las primeras leyes de la 
edad. Ademas, si los prelados fueran 
A pudieran enriquecer el estado con 
finitos buenos ciudadanos, y. los ricos 
neficios que disfeutan les suministrarian 

' medios de dar á sus hijos legítimos una 
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educacion conveniente. Pero ¡qué multiz 
tud: de hombres hay en los conventos de= ' 
dicados 4 la: ociosidad bajo el velo de: la 
devoción! Son jgvalmente inútiles á'la so* 
ciedad en paz y en guerra, porque no la 
sirven con su trabajo en las profesiones ne- 
“cesarias, ni con su-valor en los egércitosy 
y sin embargo gozan inmensas rentas, y €S 
necesario que el sudor del pueblo manten- 
ga á estos enjambres de ociosos. ¿Qué di- 
riamos de un colono que protegiese los in- 
útiles zánganos para que devorasen la miel 
de sus abejas (1)? No.es culpa de los pres 
dicadores fanáticos de una santidad «puras. 
mente celestial, si todos sus devotos no 
imitan el celibato de los frayles. ¿Cómo | 
han podido tolerar los príncipes quese 
exaltase públicamente como una virtud sus 
blime una costombre igualmente contraria. 
á la naturaleza y perniciosa á la socie” 
dad, escepto el caso rarisimo de una vo*. 


A 
el 


(1) ,Esta reflexion no pertenece 3 las casas relfgior 
sas en donde se cultivan las letras. Los establec””. 
mientos que ofrecen á los sabios un retiru pacifico 
y toda Jal comodidad y tranquilidad que exige e 
estudio profundo de las ciencias. son siempre 1aU 
bles y pueden ser muy útiles al estado. 

NOTA» Seria de desear en el dia, que la juveóó 
tud estudiosa de la capital se reuniese toda bajo 103 
auspicios y vigilancia de sus mas dignos maestros. 
y formase de este modo una vasta sociedad de ce 
vestigaciones literarias, que rivalizase con aque) 
ilustres congregaciones de que se trata en este 
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eacion estraordinaria? Las leyes de los ro= 
manos se dirigian 4 disminuir el número 
de los solteros, y favorecer los matrimo- 
Dios (1); pero no tardó la supersticion en 
“atacar unas disposiciones tan justas y Sa- 
bias , porque los emperadores cristianos, 
persuadidos por los eclesiásticos, se cre- 
"Yeron obligados á revocarlas (2). Varios 
padres de la iglesia censuraron estas leyes, 
sin duda, dice un hombre célebre (3), con 
ai celo laudable por las cosas de la otra 
ida, pero con muy poco conocimiento de 
dos negocios, de esta. Este hombre célebre 
vivia en la iglesia romana, y no se atrevió - 
E á decir claramente que el celibato volun- 
tario es condenable, aun con respecto á 
la conciencia y á los intereses de la otra 
vida, escepto el caso de una vocacion bien 
probada. La conducta digna de la verda- 
dera piedad consiste en conformarse 4 la 
-—Maturaleza, complir los designios del cria- 
dor, y trabajar en bien de la sociedad. El 
Que se halla en estado de mantener fami- 
la, debe casarse y dar una buena educacion 
sus hijos, y de este modo cumplirá su 
Seber y caminará verdaderamente por la 
senda dela salvacion. 
$. CL. Las pretensiones escesivas y pe- 


AMEN HDI 


(1) La ley Papia-poppr2. 
- (2) En el código Ferdosiano. 
) Montesquieu en el espiritu de las leyes. 
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ligrosas del clero son tambien una conse- 
cuencia de este sistema que sustrae á la 
potestad civil todo lo que pertenece á la 
religion. Los eclesiásticos, con el pretesto 
de ha santidad de sus funciones, se han ele-, 
vado sobre los demas ciudadanos, y aun 
sobre los magistrados principales, y se han 
apropiado casi en todas partes el primer 
lugar contra la espresa prohibicion de su 
maestro , que decia 4 sus apóstoles: m0 
aspireis á ocupar los primeros asientos en 
los festines. Su gefe en la iglesia romana 
hace que le besen los pics los soberanos. 
Algunos emperadores han llevado la brida 
de su caballos y si los obispos, ó tambien 


los simples sacerdotes, no se atreven en el 


día 4 elevarse sobre su príncipe, es porqué 


los tiempos son para ellos poco favorables. ¡ 
A 
ni 


No siempre han sido modestos, y uno de 
sus escritores se ha atrevido á decir qué. 
un sacerdote es tanto mas superior 4 LA 
Rey, cuanto lo es el hombre al animal (1) 
¡Cuántos autores mas conocidos y estimas 
dos que este, se han complacido en en” 
salzar y celebrar éste dicho imbecil qué 
se atribuye al emperador Teodosio 1! Am* 
brosio me ha enseñado la gran diferenció 
que hay del imperio al sacerdocio. 


(1) Tantum sacerdos. prertat regi, quambum h 
bestie. Stanislaus Orichovius. Vide Tribbechov: Exert. 1: 
ad Baron. Annál. sect. 2, Thomas. Not. ad: Lancell 


po 


IQ 
¿Ya hemos dicho que debe honrarse 4 
los eclesiásticos; pero tambien les convie- 
Ne la modestia y la humildad, porque pa- 
Tece mal que las olviden ellos mismos, 
Cuando las predican á Jos.demas. No ha- 
blaria de un vano ceremonial, sino tuvie- 
Ya consecuencias positivas por el orgullo 
Que jospira 4 muchos sacerdotes, y. por 
las impresiones que causa en el espíritu: 
de Jos pueblos. Es muy esencial para el 
buen órden «que no haya en la sociedad 
Sosa mas respetable para los súbditos que 
Su soberano y y despues. de él aquellos á 
Quienes ha conferido parte de su autoridad, 
8. CLÍ.- Los eclesiásticos no se han 
Contenido en estos limites, porque no con- 
-—tentos con hacerse independientes en cuan- 
to á sus funciones, favorecidos de la corte 
de Roma han intentado tambien sustraerse 
- Enteramente en todas materias á la autori- 
dad pública. Ha habido tiempos en que 
Mo podia citarse 4 un eclesiástico 4 nin- 
_8Un tribunal secular por ninguna especie 
causa (1). El derecho canónico decide 


| 


(1). La congregacion de la inmunidad ha decidido 
Que. pertenece al juez eclesióstico conocer aun del 
cola de lesa-magestad cometido por Jos eclesiástin 
e cognito cause contra ecciesiasticos, etiam pro deticto 

te majestatis, fieri debet ú judios ecclesiastico, Apud 


Synops. decret. et resol. S. Congreg. Immunif pa- 
Ína 105. - 


Una constitucion del papa Urbano VI trata de sa= 
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Hutt de este modo. Es indecente, 
dice, que los legos juzguen á un eclesiás- 
tico (1). Los ¡al Paulo II, Pio Y, 
y Urbano VIII, escomulgan á los jueces 
legos que se atrevan á juzgar á los ecle- 
siásticos. Los mismos obispos de Francia 
no temen decir en muchas ocasiones, que 
no dependian de ningun príncipe-1empo-= 
ral. He aquí los términos que se atrevió á 
usar la asamblea general del clero de Fran- 
cia en 1656: habiendo leido el decreto del 
consejo, fué reprobado por la asamblea, | 
por cuanto dejaba al Rey juez de los obis. 
pos , cuyas inmunidades sometia Á sus 
jueces (2). Hay algunos decretos de los 
papas que escomulgan 4 cualquiera que 
“arreste 4 un obispo. Segun los principios 
de Roma, el príncipe no tiene autoridad 


crilegos 4 los soberanos magistrados que destier- , 
ren á un eclesiástico de sus dominios, y declara qué 
incurren en escomunion ipso facto. Cap. 2 de for0 


compet. in 7. ; 7 
-——Añádase á esta inmunidad la indulgencia de 10% 
tribunales eclesiásticos para con los clérigos, á quie” 
nes jamas aplican sino penas leves por los mayo: 
crímenes. Los desórdenes horrorosos que nacian 
esto, produgeron en Francia el remedio; en dónde hal 
sometido el clero á la jurisdiccion secular en los de- 
litos que ofenden á la sociedad. Vease Papo 
decretos notables, lib, 1, tit. V, act. 34. 

(1) Indecorum est laicos homines viros ecclesiastin 
cos judicare. Can. in moná actione 22, XVI, q. 7- 

(2) V. Tradicion de los hechos sobre el sistema de 
independencia de los obispos. . d 
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para castigar de muerte 4 un eclesiástico 
- rebelde ó. malhechor, porque necesita pri- 
mero dirigirse'á4 la:autoridad eclesiástica, 
' A resta le entregará, si lo tiene 4 bien, al 
brazo. secular , despues de haberle. degra- 
dado (1). La historia refiere mil egemplos 
a: 5 z y El 14 - he 
¿Auoina: 7 ao 23 
pas (1) En el año de 1725, un cura del Canton de 
[e Lucerna se negó 4 comparecer añte el consejo sobé- 


e 


y 


| Yano y le desterrárón dél Canton por su inobedien- 
Sa. El obispo de Constancia, su diocesano, se atrevió 
03 ibir“al consejo qne habia violado la inmunidad 
a > stica, “que no “permite someter los ministros 
- Ssdexla divinidad al juicio de las potestades tempo- 
2 Ale El muncio del: papa, y la corte de Roma, 
- Aprobaron estas pretensiones; pero el consejo de Lucer- 
Ma sostuvo con entereza 105 derechos de la soberanía, 
y sin entrar ¡E traseros, el obispo, lo que no hu-= 
ho be conyenido á su dignidad, le respondió: “V. S, 1, 
ES ta muchos pasages de los SS. padres que nosotros 
-Esipudieramos “tambien presentar en favor nuestro, 
assi se tratase de eso, ó fuera preciso disputar con 
Citas, Esté V. S. 1. seguro de que tenemos derecho de 
— »Cltar ante nos á un sacerdote. nuestro subdito na- 
Sa que usurpa nuestros derechos para manifes- 
¿mtarle su estravio, eshortarle á la enmienda y des- 
_»pues de una desobediencia obstinada y reiteradas no- 
"»tlficaciones, desterrarle de nuestros estados. Tampo- 
“0 dudamos que nos pertenece este derecho, y es- 
*>»údmos resueltos á defenderle. Y ciertamente no se 
deberia proponer 4 ningun soberano que se presen= 
como parte al lado de un súbdito desobediente; 
»Que se sometiese 4 la decision de un tercer», cual- 
lera que fuese, y espusiese al riesgo de que se 
Condenase á sufrir en sus estados un súbdito de 
»iquel caracter, de cualquier diguidad que se halla- 

"Se revestido Sc.” 
ta El obispo de Constaficia llegó á afirmar en su car- 
al Canton, de 18 de diciembre de 1725, “que 

N 


ñ 
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de obispos que han quedado impunes, Ó 
han sido castigados levemente por críme- 
nes que costaban la vida á los señores mas 
ilustres. Juan de Braganza, Rey de Portu- 
gal , castigó con justos suplicios á los gran- 
des que se habian conjurado contra él, y 
no se atrevió 4 quitar la vida al arzobispo | 
de Braga autor de aquella conspiracion 
abominable (1). | 

Cualquiera clase numerosa y antoriza- 
da, que se sustrae 4 la autoridad pública y 
depende de una corte estrangera trastorna 
el órden en la república, y disminuye clas 
ramente la soberanía. Es un golpe mortal 
para la sociedad, cuya esencia consiste eb 
que todos los ciudadanos estén sometidoS 
á la autoridad pública. La inmunidad qué 
se ha abrogado el clero en esta materia, % 
tan contraria al derecho natural y necesa” 
rio de la nacion, que el mismo Rey 10 
tiene autoridad para concederla. Pero lo%. 
eclesiásticos dicen que han recibido de Dio% 
mismo aquella inmunidad; mas entre tanto 
que lo prueban nos mantendremos en esté 
principio cierto; que Dios quiere la salo 
de los estados, y de-ningun modo aquello 


,los eclesiásticos, despues de recibir las órdenes 5% 
“gradas, cesan de ser súbditos naturales, y POr dd 
,se ha acostumbrado á Jibrarlos de la esclavitud ¿y 
que se hallaban antes.” Mem. sobre la disputa 
Papa con el Canton de Lucerna, pág. 65 Y 66. 

(1) Revoluciones de Portugal. 


, 
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que pueda desordenarlos y destruirlos. 

$. CLIO. La misma inmunidad han 
solicitado los bienes de la iglesia, y no 
hay duda que el estado ha podido exi- 
mirlos de todas las cargas en los tiem- 
pos en que apenas bastaban para el .sus- 
tento de los eclesiásticos; pero estos no 
deben recibir este favor sino de la auto- 
ridad pública que tiene siempre el dere- 
cho de revocarle cuando lo exige el bien 


_del-estado. Siendo una de las leyes fun- 


damentales y esenciales de cualquiera so- 


ciedad, que en-caso de necesidad deben 
Contribuir proporcionalmente los bienes de 
todos los miembros á las necesidades co- 


—munes, el mismo príncipe no puede por 


Su propia autoridad eximir totalmente á un 


Cuerpo muy numeroso y rico, sin cometer 
Una injusticia estraordinaria con los demas 


-Súbditos, sobre los cuales recae, por aque- 


exencion, toda la carga. 
. En vez de pertenecer á los bienes de la 
iglesia la exencion, porque están consa- 
grados á Dios, por esta misma razon deben 
Ser los primeros que se tomen para la salud 
L estado, porque no hay cosa mas agra- 
leal padre comun de los hombres, que 
Preservar de su ruina 4 una nacion. Dios 
nO necesita nada, y consagrarle bienes, es 
0 mismo que destimarlos Á usos que le sean 
“gradables; ademas, segun confiesa el clero 
N2 
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Pa la mayor parte de los bienes de la 
iglesia está destinada para los pobres, y 
cuando el estado se halla en necesidad, es 
sin duda el primer pobre, y el mas dig- 

no de socorro. Aplicando esto mismo á los 
casos mas comunes, podemos decir que sa= 
tisfacer una parte de los gastos corrientes 
con los bienes de la iglesia, para aliviar | 
al pueblo, es lo mismo que: darlos á los | 
pobres en realidad, segun su destino. Una 
cosa verdaderamente contraria á la religi om. 
y á la intencion de los fundadores, es des- 
tinar al lujo, al fausto y á la gula, los 
bienes que debian consagrarse al alivio dee 
los pobres (1). | cs 

$. CLIIL. No contentos los eclesiásti. 
cos con hacerse independientes, intenta” 
ron someter 4 todo el mundo á su.domi* 
nacion , y ciertamente tenian derecho pará. 
despreciar á los estúpidos que se lo pert 
mitian. La escomunion era una arma ter” 
ble para los ignorantes supersticiosos , q! 
no sabian reducirla 4 sus justos límites y mi 
distinguir el uso y el abuso de ella, y 
aquí nació un desórden que ha domina 
hasta en algunos paises protestantes. 
eclesiásticos se han atrevido por pura 2% 
toridad á escomulgar 4 los empleados 
magistrados útiles 4 la sociedad, dele” 


(1) V. las cartas sobre: las pretensiones del clero 


y 
diendo que no podian ejerzer sus Es 
por haber incurrido en las censuras ecle- 

siásticas. ¡Qué trastorno del órden y de la 
razon! ¿Acaso no tendrá derecho una na- 
cion para confiar el cuidado de sus nego- 
cios, de su felicidad, de su reposo y se- 

: ss 4 los sugetos que la parezcan mas 
hábiles y mas dignos? ¿La autoridad ecle- 
-siástica privará, cuando la agrade, al es- 
tado de sus mas sábios gefes, y de su mas 
firme apoyo; y al principe de sus' mas 
Y”, * 
- fieles servidores? Algunos monarcas, y aun 
algunos prelados juiciosos y respetables, han 
condenado una pretension tan absurda, La 
carta 171 de lves de Chartres al arzo- 
-—bispo de Sens, dice que los capitulares 
reales, conforme al canon XIII del con- 
o cilio XIL de Toledo, celebrado el año 
de 687 , ordenan á los prelados que ,tra- 
ten y conversen con los que la magestad 
Al . ... . 
real hubiese admitido á su gracia, Ó á su 
mesa, aunque ellos mismos, ú otros los 
hayan escomulgado, para que no parezca 
que la iglesia desecha ó condena á aque- 
“Mos 4 quienes el Rey tiene á bien emplear 
-en su “servicio (1). ps 

=$: CLIV. Las escomuniones fulmina- 
das contra los mismos soberanos, y acom- 
pañadas de la absolucion del juramento 


e 


(D Véanse las mismas cartas. 
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He les habian prestado sus súbditos, real- 
zan hasta lo sumo este abuso enorme, y 
es casi increible que hayan sufrido las na- 
ciones semejantes atentados. Ya hemos ha- 
blado de ellos en los párrafos 145 y 146, 
y el siglo XIII presenta algunos egem- 
plos admirables. El papa Inocencio HI es- 
comulgó 4 Oton IV, le despojó del im- 
perio, y absolvió 4 sus súbditos del jura= 
mento de fidelidad, porque habia querido. 
sostener los derechos de su imperio sobre 
algunas provincias de Italia; y este em- 
perador desgraciado, abandonado de Jos 
príncipes , se vió obligado á ceder su co- 
rona á Federico 11. Juan Sintierra, Rey 
de Inglaterra, queriendo sostener los de- 
rechos de su reyno en la eleccion de un 
. arzobispo de Cantorberry, se vió espues- 
to á los atentados audaces del mismo papas 
que le escomulgó, publicó un entredicho 
á todo el reyno, declaró á Juan indigno 
del trono, absolvió 4 sus súbditos de la fi7. 
delidad que le habian jurado, sublevó 
clero contra él, escitó el pueblo 4 la re- 
belion, é instó al Rey de Francia 4 gue 
tomase las armas para diana aquel prin” 
cipe, publicando al mismo tiempo contr? 
él una cruzada como hubiera podido ha” 
cerlo contra Jos sarracenos. El Rey de 10” 

laterra se sostuvo al principio con vigo” 
pero habiendo luego perdido el ánimo, 
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dejó arrastrar hasta el esceso de renunciar 
sus reynos en el papa para recibirlos de 
su mano, y tenerlos como un feudo de 
la iglesia, con la condicion de pagar un 
tributo (1). : 

No han sido solo los papas culpables 
en estos atentados, porque ha habido al- 
gunos concilios que han tenido parte en 
ellos. El de Leon, convocado por Inocen- 
cio IV el año de 1245, tuvo el atrevi- 
miento de citar al emperador Federico II, 
á que compareciese para justificarse de las 
acusaciones que le hacian, amenazándole, 
si faltaba, con las censuras de la iglesia. 
Aquel gran príncipe no se incomodó mu- 
cho con un procedimiento tan irregular; 
decia, que “el papa queria erigirse en juez 


-» y en soberano, siendo así, que desde la 


» mas remota antigijedad, los emperadores 
»mismos habian convocado los concilios 
»en donde los papas y los prelados les 


wtributaban, como á sus soberanos, el res- 


»peto y obediencia que se les debia (2).” 
Sin embargo, cediendo el emperador algun 
tanto 4 la supersticion de aquel tiempo, se 
dignó enviar embajadores al concilio para 
que defendiesen su causa, pero esto no im- 


(1) Mateo Paris: Turretin , Compend. Hist. Ecclesa 
Stacul, XUL. e 
(2) Heiss. hist. del imperio, libro 1, cap. 17. 
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pidió que el papa le escomulgase, y le de- 
clarase depuesto del imperio. Federico, 
como hombre superior , se burló de sus 
vanas censuras y supo conservar la corona 
4 pesar de haber nombrado á- Henrique 
Langrave de Turingia, y haberse atrevido 
los electores eclesiásticos y muchos obis= 
pos, á declararle Rey de romanos, cuya 
eleccion no le valió otra cosa que el título 
ridículo de Rey de los eclesiásticos. e 
No acabaría, si quisiera acumular los . 
ejemplos; pero bastan estos para honor de 
la humanidad. Es vergonzoso el esceso de 
necedad 4 que habia reducido á las nacio- 
nes de Europa la supersticion en aquellos 


tiempos desventurados (1). z ; 
(1) Algunas veces sa hallaban soberanos que fa-= 
vorecian los atentados de los papas cuando podian 4 
sacar algun provecho, sin preveer las consecuencias 
venideras. El Rey de Francia Luis VIII, que desea= 
ba invadir los estados del conde de Tolosa con el 
pretesto de “hacer la guerra ú los Albigenses, pedia e 
al papa entre otras cosas “que espidiese una bula en 
¿/la cual declarase que los dos. Reymundos padre é | 
,»hijo, y sus herederos, habian sido y estaban depues- 
¿tos de todas sus posesiones, é igualmente sus partida- 
»»rios , asociados ú aliados.” Historia de Francia pos 
Velly, tom. IV pág. 33. 

El siguiente hecho de la misma naturaleza que 
el anterior, es muy digno de atencion. El papa Mar- 
tin IV escomulzó á Pedro, Rey de Aragon; le de- 
claró despuseido del reyno y de todas sus tierras. Y 
aun de la dignidad real, y 4 sus vasallos apbsueltoS 
del juramento de fidelidad. Escomulgo tambien 4 10$ 
que le reconociesen. por Rey y le acatasen;z y € 
despues el Aragon y la Cataluña al conde de Va” 


: 201 

$. CLV. El clero, por medio de las 
mismas armas espirituales, se apoderaba de 
todo, usurpaba la autoridad de los tri= 
- bunales, y trastornaba el órden de la jus- 
ticia. Queria tomar conocimiento en todos 
los procesos por razon del pecado, cu- 
yo comocimiento no puede negar ninguna 
persona de juicio, decia el papa Inocen= 
cio 111 (in Cap. Novit de Judiciis) que 
pertenece Á muestro ministerio. Los pre- 
Jados de Francia se atrevieron á decir al 
Rey Felipe de Valois el año de 1329, 
** que era quitar todos los derechos de las 
- sriglesias, omnia ecclesiarum jura tolle- 
 s»re (1), impedir que no se presentasen 
== ytoda especie de causas ante los tribu= 
-— symales eclesiásticos.” De este modo que- 
yian sentenciar todas las disputas, Cho- 
 caban atrevidamente con la autoridad ci- 
vil, y se hacian temibles valiéndose de la 


e 


1 
y 
ÍS 
e 
a 


4 .. J 
Y A 
-—Aois, hijo 11 de Felipe el animoso, con la condicion 
e que él y sus sucesores se confesasen vasallos de la 
Santa Sede, la prestasen juramento de fidelidad, y 
a pagasen tributo anual. El Rey de Francia reunió 
Sus varones y los prelados del reyno para deliberar 
sobre el ofrecimiento del papa, y le aconsejaron que 
, aceptase. “Extraña ceguedad de los reyes y de su 
»COnsejo, exclama con razon un historiador moderno, 
¿Pues no veian que aceptando de este modo las reynos 
sde Ja mano del papa, le autorizaban su pretension, 
»Para que les despojase 4 emos mismos. Velly, his- 
pioria de Francia, tom. V. pág. 2390.” 
SS Y. Leibnitiicodex úris gent. diplomat. Dip. 67. 
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excomunion. Tambien sucedía que no ha- 
llándose algunas veces las diocesis arre 
gladas al territorio político, el obispo ci- 
taba á los estrangeros á su tribunal por 
causas puramente civiles, y los juzgaba, 
cometiendo un atentado manifiesto con- 
tra el derecho de las naciones. Llegó á 
tanto el desorden, hace 3 ó 4 siglos, 
que los sábios de aquel tiempo se creyeron 
obligados 4 tomar las medidas mas serias 
para contenerle, y estipularon en sus tra- 
tados, que á ninguno de los confederados 
se citaria ante las justicias espirituales 
por deudas pecunarias, pues cualquiera 
debia contentarse con la justicia del terri- 
torio (1). Los suizos, segun dice la historia, 
reprimieron en muchas ocasiones las em- 
presas de los obispos, y de sus depen- 
dientes. > 

No habia negocio ninguno de la vida 
en que no interviniese su autoridad, cof 
el pretesto de que se interesaba la concien- 
cia; y obligaban á los recien casados á que 
comprasen el permiso de acostarse con su$ 
mugeres las tres primeras noches después 
del matrimonio (2). 


(1) Ibid. Alianza de Zurich con los cantones de 
Uri, de Schweitz, y de Underwald, de 1.? de may? 
de 1351, enel $. ». e 

(2) Vease Ke glamento del Parlamento, sentenciA 
19 de marzo de 1409. Espiritu de las leyes. “Era 
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$. CLVI. Esta estravagante invencion 
nos obliga á indicar otro abuso claramente 


contrario á las reglas de una sabia política, 


y á lo que la nacion se debe á sí misma. 
Hablo de las inmensas sumas que pasan 
anualmente 4 Roma de todos los paises 
católicos Romanos, por la espedicion de 
bulas, dispensas, Sc. ¿Y qué no pudiera- 
mos decir del comercio escandaloso de las 
indulgencias? Pero ha sido ruinoso para la 
Corte romana , que por haber.querido ganar 
demasiado , ha sufrido pérdidas irrepa- 
rables. 
$. CLVII. Finalmente, aquella autori- 
dad independiente confiada á los eclesiásti- 
cos, que son muchas veces incapaces de 
conocer las verdaderas máximas del gobier- 
no, ó poco cuidadosos de aprenderlas, y 
están entregados á visiones fanáticas, 4 es- 
—peculaciones fútiles de una pureza quimé- 
rica y exagerada; aquella autoridad, re- 
pito, con pretesto de santidad, ha pro- 
«ducido varias leyes y prácticas perniciosas 
al estado. Hemos hablado de algunas, y 
Grocio refiere un egemplo muy notable de 
ellas. “En la antigua iglesia. griega , dice, 


»Ciso escoger aquellas noches, porque de Jas demas 
»lo hubieran podido sacar tanto dinero,” 

NN. B. Este rasgo nos, recuerda un dicho de Vol- 
taire que llamaba al libro de Montesquieu el espíritu 
*obre las leyes. C. 
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»se conservó durante mucho tiempo un 
»canon, por el cual estaban escomulgados 
s»» por tres años los que habian muerto al- 
»gun enemigo en cualquiera especie de 
» guerra (1). ¡Escelente recompensa de- 
cretada á los héroes defensores de la Patria, 
en lugar de los triunfos con que la pagana 
Roma los condecoraba! Esta llegó 4 ser la 
señora del universo porque coronaba á sus 
mas valientes guerreros; pero el imperio, 
despues de haber abrazado el cristianismo, 
fué inmediatamente presa de los bárbaros, 
porque sus súbditos ganaban defendiéndole 
una humillante escomunion, y dedicándose 
á una vida ociosa creyeron conseguir el 
camino del cielo, y se vieron efectivamen= 
te en el de la opulencia y las riquezas. 


CAPÍTULO XIII. 
De la justicia y de la policia. 


$. CEVIIL. Despues de la religion, 
uno de los principales deberes de la naciol 
consiste én la justicia. Debe procurar cul- 
dadosamente' que reyne en el estado y 10” 
mar medidas justas para que se administre 
á todos del modo mas seguro, mas pronto 


(1) Derecho de la guerra y de la paz, e 
cap. 24 al fin. Cita á Basil. ad Amphilech. X, 
Zonar. in Niceph. Phoc. t. 1. 
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y menos oneroso; cuya obligacion procede 

del fin y del pacto mismo de la sociedad 
civil. Ya hemos visto ($. XV ), que: los 

hombres no han contraido las obligacio- 
nes de la sociedad , ni han consentido en 
despojarse en favor suyo: de una.'parte de 
su Jibertad natural, sino con el designio 
de gozar tranquilamente de lo que «les per- 
-tenece, y Obtener justicia con seguridad, Se 
faltaria 4 sí misma la nacion, y engañaria 
] -á los particulares, sino se dedicase seria- 


it 


mente 4 hacer que reynase una exacta jus- 
-ticia, cuya vigilancia exige su felicidad, 
su reposo y prosperidad. Cuando los ciu- 
- dadanos no están seguros de lograr ¡justicia 
pronta y facilmente en todas sus diferen- 
cias, nacen inmediatamente en el estado, 

la confusion, el desorden y el desalien- 
to; se estinguen las virtudes civiles, y se 
debilita la sociedad. y 
=$. CLIX. La justicia reyna por dos 
medios, por buenas leyes y por la aten- 
cion de los superiores en hacerlas obser- 
war. Ya hemos manifestado, tratando. de 
la Constitucion de los estados (cap. 3), 
que la nacion debe establecer leyes jus- 
tas y sabias, y hemos indicado tambien 
as razones para na poder tratar ahora 
de los pormenores de estas leyes. No hay 
: duda que bastarian las naturales para la so- 
ciedad, si los hombres fueran siempre jus- 


A 


pi 
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tos, equitativos é ilustrados; pero la ig- 
norancia, las ilusiones del amor propio, 
y las pasiones hacen que sean muchas 
veces impotentes; por cuya razon vemos 
que. todos los pueblos civilizados han co- 
nocido la necesidad de formar leyes po- 
sitivas. Para que conozcan todos clara- 
mente su derecho sin engañarse se necesi» 
tan reglas generales y formales: es preciso 
tambien algunas veces apartarse de la equi- 
dad natural para precaver el abuso y el 
fraude, y acomodarse á las circunstan= 
cias: y puesto que el sentimiento del de- 
ber es tan impotente en el corazon del 
hombre, es indispensable que una sancion 
penal dé 4 las leyes toda su eficacia. Ási 
se transforma en ley civil la ley natu- 
ral (1). Seria peligroso someter los inte- 
reses de los ciudadanos al mero arbitrio 
de los que administran la justicia: el le- 
gislador debe ayudar al entendimiento de 
los jueces, dominar sus preocupaciones 
€ inclinaciones , y sujetar su voluntad con- 
reglas sencillas, fijas y ciertas que son 
tambien leyes civiles. 

$. CLX. Son inútiles las mejores le- 
yes, si no se observan, y por lo mis- y 
mo debe la nacion. cuidar de mantener” 


(1) V, una disertacion sobre esta materia en el 
Loisir philosofique, pág. 71 y siguientes. 
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las y de que se respeten y ejecuten con 
exactitud. Nunca serán en este punto de- 
masiado justas, estensas, ni eficaces las 
medidas que tome, porque de ellas de- 
pende en gran parte su felicidad, su glo- 
ria y su reposo. 

$: CLXL Ya hemosobservado ($. XLT), 
que el soberano ó gefe que representa á 
una nacion está revestido de su autori- 


dad y encargado tambien de sus deberes, 


y por consiguiente una de sus principa- 
lés funciones y mas digna de su autori- 
dad debe ser el cuidar de que reine la 
justicia. El emperador Justiniano empieza 
de este modo su libro: de las institucio- 
nes : Imperatoriam majestatem non so- 


dum armis decoratam, sed. etiam legibus 


oportet esse armatam , ul ulrumque tem- 
pus , et bellorum et pacis, recte possit gu- 
bernari. El grado de poder que la nacion 
confiere al gefe del estado será tambien la 
regla de sus deberes y de sus funciones 
en la administracion de la justicia. Ási co- 
mo la nacion puede reservarse el poder 
legislativo, ó depositarle en un cuerpo es- 
cogido, tambien puede establecer, si lo 
Juzga á propósito, un tribunal supremo 
independiente del monarca para juzgar to- 
todas las contestaciones; pero el gefe del 
estado debe tener naturalmente una parte 
considerable en la legislacion, y aun pue- 


Ñ 
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de ser el único:.depositario de ella, en 
cuyo caso 4 él. le toca establecer leyes 
sábias y equitativas. En cualquier caso 
debe protegerlas, velar sobre los. que eger- 
cen la autoridad, y contener. á todos en 
su' deber. e 
28. CLXIIL. - El poder ejecutivo perte= 
nece. naturalmente al soberano, ó gefe de - 
la. sociedad, y. se supone que le egerce 
en toda su estension, cuando no le res- 
-tringen Jas) leyes fundamentales. Por con- 
«siguiente; luego que están establecidas las 
deyes,-alopríncipe le toca hacerlas egecu- 
¡tar Mantenerlas en su vigor, aplicarlas en 
todos los «casos que se presenten, es lo: 
«que: se llama hacer justicia, cuyo deber 
+pertenece val soberano, que es naturalmen” 
te el juez.de su: pueblo. En-algunos es- 
tados pequeños, han ejercido estas fun- 
ciones «los mismos soberanos;. pero este 
- ¡uso es poco conveniente, y aun imposi- 
ble en un reyno dilatado. ... | 
Su CLXIH. El medio mejor y mas 
«seguro “de distribuir la justicia, es estar 
«-blecer jueces ilustrados é íntegros, para 
«que conozcan en todas las diferencias qué 
“se «susciten entre los ciudadanos. Es imx 
posible que el principe se encargue por $! 
mismo de este trabajo penoso, porque 
faltaria el tiempo [necesario para entera” 
se á fondo de todas las causas, y 242 


. 20 
los conocimientos ¡ñdispensables para dsd 
garlas. No pudiendo desempeñar. personal= 
mente el soberano todas las funciones del 
gobierno debe conservar con justo discer= 
nimiento las que pueda desempeñar, y sean 
mas importantes, y confiar las demas 4 
ple y magistrados que las ejerzan 
bajo su autoridad. No: hay ningun in- 
conveniente en que se someta el juicio 
de un proceso á un tribunal de hombres 
sabios, íntegros é ilustrados: al contra= 
rio, esto es lo mejor que puede hacer el. 
príncipe, pues nombrando jueces adorna- 
dos de las cualidades convenientes 4 los 
ministros de la justicia, cumple en este 
punto con todo lo que debe 4 su pue- 

lo, y no le queda otra cosa que hacer 
que celar su conducta para que no se 
relaje, 
$. CLXIV. Es necesario el estableci= 
Miento de los tribunales de justicia, parti- 
Cularmente para las causas del fisco, esto 
€S, para todas las cuestiones que pueden 
Suscitarse entre los súbditos y los que 
“gercen los derechos útiles del principe. Se- 
“la impropio y poco conveniente que fuese 
Monarca juez en su causa propia, porque 
RO podria evitar las ilusiones del interes y 
del amor propio, y aun cuando pudiese, no 
esponer su gloria 4 los juicios sinies- 
tros de la multitud, Estas importantes razo» 
0 
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nes deben impedirle tambien conferir el jui- 
cio de las causas que lg interesan 4 los mi- 
“nistros y consejeros adictos particularmente 
4 su persona. En todos los estados bien 
arreglados, y en los paises que son un ver- 
dadero estado y no patrimonio de un 
déspota, juzgan los tribunales ordinarios 
los procesos del príncipe con tanta libertad 
como los de los particulares. | 
$: CLXV. El fin de los jueces. es ter- 
minar con justicia Jas diferencias que se 
suscitan entreslos ciudadanos. Por consi- 
uiente, si se instruyen las causas ante uN 
juez de primera instancia que examina los 
pormenores y yerifica las pruebas, es muy 
conveniente, para mayor seguridad ; que 
la parte condenada por este primer juez 
pueda apelar 4 un tribunal superior, que 
examine la sentencia y la relorme, $! 
esta-mal fundada. Pero es preciso qué 
este tribunal supremo tenga autoridad de 
sentenciar definitivamente y sin apelacion» 
orque de otra suerte todo lo actuado seri? 
inútil y no podria terminarse la disputa: 
La práctica de recurrir al mismo m0 
“marca, esponiendo-sus quejas. al pie ! 
trono, despues de haber juzgado la causi 
sin apelacion , parece que está espueste 
randes inconvenientes, porque es mas a 
cil sorprender al príncipe con razones ex 
peciosas, que 4 un Cuerpo de magistiá” 


PA A A 
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dos versados en el derecho; y la esperien= 
cia manifiesta lo que pueden en una corte 
el favor y la intriga. Si las leyes del estado 
autorizan esta práctica, el monarca debe 
siempre recelar que el único. objeto de 
las quejas sea entretener y dilatar una con- 
dena justa. Un soberano Íntegro y sabio 
no las admitirá sin grandes precauciones, 
y si anula la“sentencia, no debe juzgar 
por sí mismo la cansa, sino someterla al 
“conocimiento de otro tribunal, como se 
practica en Francia. Las dilaciones rui- 
nosas de este modo de enjuiciar, nos 
obligan 4 asegurar que es mas útil y con= 
veniente para la nacion establecer un tri- 
bunal supremo, cuyas sentencias definiti- 
vas nor pueda invalidar el príncipe. mis- 
mo. Para seguridad de la justicia basta 
que el soberano vigile la conducta de los 
Jueces y magistrados, como' debe vigi- 
lar la de todos los empleados del estado, 
Y que tenga el poder de examinar y casti- 
gar á los que prevariquen. 
$. CLXVI, - Luego que se-ha estable 
Cido este «tribunal supremo, el soberano 
Ro puede reformar sus sentencias, y en ge- 
neral está absolutamente obligado 4 guar= 

ar y mantener las formas de la justicias 

rer violarlas” seria caer en el dominio 

arbitrario, al cual no se puede jamas pre= 

“mir que haya-querido Someterse ningu= 
02 
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“na nacion. Cuando las formas son vicio- 
sas, al legislador pertenece reformarlas; 
y esta operacion hecha ó conseguida 
segun las leyes fundamentales, será uno 
de los beneficios mas saludables que pue- 
de hacer 4 su pueblo el soberano. 'Li- 
bertar 4 los ciudadanos del peligro de 
arruinarse para defender sus derechos, re= 
primir y ahogar el monstruo de la tram- 
pa legal, es una accion mas gloriosa pa- 
ra el hombre sábio, que todas las haza-- 
ñas de los conquistadores. 

$. CLXVIL La justicia se adminis- 
tra en nombre del soberano, que se re- 
fiere al juicio de los tribunales, y tiene 
con razon por derecho y justicia lo que 
han sentenciado. En este ramo del go- 
bierno le toca, por consiguiente, mante- 
ner la autoridad de los jueces, y hacer 
que se ejecuten sus sentencias, sin lo cual 
serian vanas € ilusorias, y no se admi- 
nistraría justicia 4 los ciudadanos. 

$. CLXVIIL. Hay otra especie de jus- 
ticia que se llama atributiva 6 distribu- 
tiva, que consiste gencralmente en tratar 
á cada uno segun sus méritos, cuya VI” 
tud debe arreglar en el estado la distri" 
bucion de los empleos públicos, de los 
honores y de las recompensas. La n3” 
cion debe. primeramente, por su propio 
interes, alentar 4 los buenos ciudadanos 


A 


21 
escitar á todos 4 la virtud con canon 
y recompensas y no confiar los empleos, 
sino á sujetos capaces de desempeñarlos 
bien; y debe tambien á los particulares 
la justa atencion de recompensar y hon- 

“rar al mérito. Aunque sea árbitro el so- 
berano de distribuir las gracias y los em- 
pleos á quien le agrade, y aunque ninguno 
tenga un derecho perfecto á los cargos ó 
dignidades, sin embargo, un hombre que 


* por su aplicacion estraordinaria se halla 


en estado de servir con utilidad 4 su Pa=. 
tria, 6 el que ha hecho un servicio se- 
ñalado al estado, estos ciudadanos pue- 
den quejarse con justicia, si el príncipe 
los olvida por adelantar á otros que son 
inútiles y no. tienen mérito alguno. Esta 
es una ingratitud vituperable y muy pro- 
pia para estinguir la emulacion. Pocas 
faltas hay que con el tiempo sean tan 
perniciosas al estado, porque producen 
un desaliento general, y los negocios di- 
rigidos por manos inhábiles no pueden 
dejar de tener mal éxito. Un estado po- 


-deroso se sostiene durante algun tiempo 


or su propio peso; pero cae-al fin en 
a decadencta, y quizá esta es una de las 
principales causas de las revoluciones que 
se advierten en los grandes imperios. El 
soberano cuida de-escoger los que em- 
plea mieritras se considera obligado á ve- 
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lar en su conservacion: y ¿4 sostenerse; 
pero luego que se cree elevado á un punto 
de grandeza: y de autoridad que nada.le 
deja que temer, se entrega 4-su capris 
cho y el. favor distribuye todos los 
empleos. 000000 Ena Eo 

$, CLXIX.. El castigo de los culpas 
bles corresponde ordinariamente 4 la jus- 
ticia distributiva, de la cual es en efec. 
to una rama, mientras exija el buen ór= 
den que se ponga-á los malhechores la 
pena que han merecido; pero si se le quie= 
re establecer con evidencia sobre Sus ver 
daderos fundamentos, es preciso retroce= 
der á su origen. El derecho de castigar» 
que en el estado de naturaleza pertenez 
ce 4 cada- particular, está: fundado en el 
derecho de seguridad, porque todos - los: 
hombres le tienen para precaver las ¡n= 
jurias, y proveer 4 su seguridad. con la: 
fuerza contra: aquellos que los ofendan; 
injustamente. Para este efecto pueden im=; 
poner un castigo al que-los injuria, ya; 
para impedirle dañarlos en -lo- sucesivo, 
ya para corregirle, Ú para contener con 
su ejemplo 4 los que intenten imitarle: 
Aliora bien, como los hombres cuando 
se unen en sociedad la transmiten des= 
de entonces el cargo de proveer 4 la se- 
guridad de sus «miembros, todos se des- 
pojan en favor suyo del derecho de cas-- 
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- tigars y por consiguiente, á ella la per- 
tenece el de vengar las injurias particula- 
res, protegiendo 4 los ciudadanos (1). Y 
como ella es una persona moral á quien 
puede tambien hacerse injuria, tiene de- 

recho de mantener su seguridad, casti- 
gando 4 Jos que la ofenden, es decir, 
que, tiene derecho de castigar los delitos 
públicos, y de aqui nace el derecho de 
espada que” pertenece á una nacion 0-4 
su gefe. Cuando le usa contra otra na- 
cion (2) hace la «guerra, y cuando le em- 
lea en castigar un partigular, ejerce la 
justicia vindicativa. En esta parte del go- 


(1. El derecho de castigar, esto es, de corregir al 
que daña, haciéndole sufrir algun castigo, no pertene- 
ce jamas á ningun particular con respecto á un igual 
suyo, porque.la naturaleza no se le concede sino 4 los 
padres sobre sus hijos, y la sociedad por consentimien= 
to se le da al soberano sobre los súbditos, como al 
padre “comiun de todos.. En el estado de naturaleza 
el hombre con respecto 4 su igual, no tiene sino el 
derecho de hacerse á sí mismo justicia y dar seguri 
dades para lo venidero; pero en el estado soc ial está 
bajo la proteccion del soberano, en cuyas manos ha 
depositado este derecho. D. 

(a) El derecho de la guerra no es otra cosa que el 
derecho de hacerse administrar just izia por la fuerza, 
cuando no se puede conseguir de otro modo; de exi- 
£ir con las armas en la mano la reparacion ó satisfac= 
Cion del agravio ú injuria recibida, y la garantia se- 
gura para que no suceda otra vez. Solo un superior, 
como un padre de familia, Ó un magistrado, puede 
Castigar d corregir á alguno á pesar suyo. Véase la 


Nota precedente. D, - 


pas”. | 
bierno hay que considerar dos cosas; las 
leyes y su ejecucion. 

$. CLXX. Seria muy peligroso aban- 
donar enteramente el castigo de los cul- 
pables al arbitrio de los que tienen la au- 
toridad, porque podrian intervenir las pa- 
siones en una cosa que solo deben arre- 
glar la justicia y la sabiduría. La pena 
señalada anticipadamente á una mala ac- 
cion contiene 4 los malvados con mas 
eficacia que un temor vago sobre el cual 
puede alucinarlos so imaginacion. Final- 
mente, los pueblos, conmovidos ordina= 
riamente á vista de un desdichado, se con- 
vencen mejor de la justicia de su supli- 
cio, cuando es la misma ley la que le 
ordena. Por consiguiente, todos los esta- 
- dos civilizados deben tener leyes crimi- 
nales y al legislador, cualquiera que sea, 
le toca establecerlas con justicia y “sabi- 
duria. Pero su teoría general (1) no per- 


(1 Una teoría general de las leyes criminales 10 ' 
hubiera sido mas agena del derecho de gentes, que 
el duelo sobre el cual se ha estendido el autor con pre” 
ferencia, y no se sabe con exactitud cual ha sido su 
teoría en esta materia, pues se la ha reservado para: 
sí mismo. Lo cierto es, que estamos todavia muy dis- 
tantes de tenerla ó de seguir á Jo. menos una buena; 
porque la que sirve de apoyo á la práctica general 
está edificada en fundamentos muy poco sólidos. La 
idea de venganza que se ha asociado en mal tiempo 
á la de castigo, lo ha echado á perder todo, estra- 
viando necesariamente á los legisladores. Porque la 


] 
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tenece 4 este lugar, por lo cual nos li 


mitaremos 4 decir, que cada nacion de- 
escoger en esta “materia, asi como en 


todas las demas, las leyes mas convenien= 


tes á las circunstancias. 


Venganza es un movimiento brutal y ciego, en lugar 


de que el castigo no es propiamente otra cosa que apli- 


Car al culpable la pena puramente capaz de producir 


| 


su enmienda despues de haberle puesto en estado de 


Mo volver 4 turbar la sociedad, ni de obrar de otro 


Modo que para reparar en lo posible el agravio que 


ha hecho á los demas. Siendo esto así, no debe lla- 
Marse castigo por parte del soberano aquella pérdida 
de la libertad del malbechor, porque es un mal que 


Se atrae él mismo, obligando á sus semejantes á que se 


aseguren de su persona, y 4 que obtengan justicia por 
«la za. De esta suerte embridamos al caballo y pone- 
Mos el yugo al buey , no para castigarlos, sino para ser 
dueños de ellos; y no principiamos á castigarlos, esto 
es, á corregirlos ó recompensarlos, sino cuando comen- 
Zamos á trabajar en la voluntad de aquellos animales 
Para hacerlos dóciles. De aquí se sigue, que en cual= 
Quier delito tiene el soberano tres deberes que cum= 
ir: primero, el de la prudencia, que tiene por 0b- 

o la sociedad, cuya ridad debe procurar pren= 
lendo 4 la persona la ha violado: segundo, el 
la justicia, cuyo objeto es la persona perjudicada, 

ta que quede recompensada tan perfectamente como 
rated tercero, el de la severidad paternal , que 
Chor por objeto la correción de la persona del malhe- 
+ La destruccion de este es inútil, cuando se ha cum» 

de el.primer deber, antes imposibilita la egecucion 
Pr otros dos; porque ¿cómo ha de reparar el mal 
Ps ha hecho, si la mayor parte del tiempo no tiene 
e Que su persona, es decir, SU trabaja que efrecer 
tie pago? ¿Y cómo se ha de corregir, sino se le deja 
vipulpo para ello? Yo se lo pregunto á los que com= 
den en que la virtud no es otra Cosa que el hábito 
cer bien. La razon nos autoriza á la defensa ne- 


mo 
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¿6 CÉXXT. Haremos únicamente uni. 
reflexion que es de nuestro objeto y per” 
tenéce”á la graduacion de las penas, qué 


es necesario, por el fundamento mismo 


cesaria de nosotras mismos, y de lo que nos pertengcés 
aunque-sea:á espensas de la vida del agresor; pero 
mos autoriza: para coger al malhechor y. llevarle atado 
y sujeto al cadalso, para hacerle espirar 4 sangre frÍá 
en los suplicios. “No hay-malvado ninguno, dice mu 
¿bien Mr. Rousseau en su contrato social, que no pueda. 
ser bueno para: alguna cosa: Ny hay derecho pi 
, matar sino al qne no puede conservarse sin peligro» 
“Hay pocos castigos humanos, dice Mr. Eberhard, qué 
a la correccionsinterior del pecador, y * 
y, hay muchos mas que aspiren 4 ello y de los cualeS. 


” 
4 


se pueda-esperar. Son tales algunos de estos castiB"" 


que arrebatan al transgresor al estado, á que pertene”, 
acia; destruyéndole; y por esto adquieren una cualk: 
»dad. ilimitada que impide poderlos proporcionar 
- y'erímen cometido. Otra consecuencia de la destrucciom 
- 3:05 que. por mas que el castigo verifique el arrepentl” 
,Miento mas sincero y la enmienda mas efectiva y 
,, meros sospechosa , este. arrepentimiento y. esta €% 
»,»mienda, no pueden ya terminarle.” Nueva apolozW% 
de Socrátes, púge 96. “La perfeccion de los castigos 
¡Consiste en que no pesen un grano mas de lo que 
jnecesario,:en producir el mayor bien luego que ha? 

egado á este punto y.en convertirse por malos 9 as 
, aparezcan en pura utilidad, no solo para el estado 
y general, sino tambien especialmente para" el pacien 
ate, y: por consecuencia, en cesar despues que 18 eo 
,enmendado.”? Véase la:misma: obra, pág. 96» sit 
esto no puede reunirse. con exactitud en las penas ac 
mamas y :les-es imposibie- llegar 4 semejante Per 
cion, 4 lo menos es preciso tratar de aproximariat 
ella proporciouando mejor las leyes penales 4 105 
menes. a ¿ 

El hombre que abusa de su libertad 4 espeso y 
la de los otros, merece que estos se Ja quited y 
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- del derecho de castigar y por el fin le- 
- Bltimo de las penas, mantenerlas en sus 
-Justos límites, porque estando” destinadas 
dsmantener la seguridad del estado y 
de los ciudadanos, no deben nunca es- 
- nderse 4 mas de lo que exige esta se= 
o Decir que todas las penas son 
—Justas cuando el culpable conoció anti= 
- Sipadamente el castigo 4 que se esponia, 
fs msar un lenguage bárbaro, opuesto 4 
za humanidad y á la ley natural, que 


El 


— Wbliguen 4 la reparacion. De esta suerte la esclavitud 
ná único estado conveniente al malhechor en la so=- 
 Medad, yA puede y debe mirarla no tanto como ua 
- Sastigo, Sino como una consecuencia necesaria del cri= 
Ren que ha cometido. Esta esclavitud debe ser mas 
he enos larga, y mas d menos cruel, segun la enor— 
Mitad del delito, y no están escluidos de ella los 
Brillos, Jas cadenas, :los calabozos y Jos trabajos "mas 
-y peligrosos. Tambien admite la marca con la 

Mal pueda reconocerse en todas partes la persona, 
W tal que no llegue á la¿nutilacion, crueldad inórH 
“sí misma y que/ademas hace que sea menos útil 
Sugeto. De este modo, Jos castigos propiamente di- 
no principiarian ni durarian, sino, mientras el 
festase intratable y endureci— 


> 


( 


] 
. 


4 los pacientes, deducido la necesario para vi= 

Unir, lo restante se aplicaria en benefició del estado. 

| O semejante debia ser de hecho, como de 
! se; , esclavo en donde quiera que pudiera salvar= 
y tal si era reclamado debia entregarse á la nacion 
| pertenecia. D, 


y da El trabajo de todos deberia aplicarse á indem= 
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nos prohibe dañar á los otros, 4 menoS * 
que no nos pongan en la necesidad de 
hacérlo por nuestra defensa y seguridad: 
No conviene reprimir, por consiguientts 
ninguna especie de delito con penas de- 
masiado. severas, siempre que no sea de 
temer en la sociedad, ó cuando las oca” 
siones de cometerle son raras y los súbs 
ditos no son inclinados 4 él Sc. Debe 
atenderse tambien 4 la naturaleza del de- 
lito, y castigarle 4 proporcion de lo qué 
interese 4 la tranquilidad pública, á la 

salud de la sociedad y 4 la maldad qué 
- anuncia en- el culpable, * | 

No solo dictan estas máximas la jus” 
ticia y la equidad, sino que la proden” 
cia y el arte de reynar las recomienda? 
con la misma eficacia. La esperiencia no$ 
manifiesta que se familiariza la imagina” 
cion con los objetos que se la presental” 
frecuentemente. Si se multiplicasen los su” 
plicios terribles, cada dia harian menoS 
impresion en el pueblo, que contraend 
al fin, cómo los japoneses, un carác 
indomable de atrocidad, porque aquellos 
espectáculos sangrientos no producirias 
ya el efecto 4: que están destinados) “” 
aterrarian-4 los'perversos, Lo mismo 0 
cede con los escarmientos que con +8 
honores, porque un príncipe que a 
plica escesivamente los títulos y las % 


e 
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tinciones, las envilece en breve, porque 
Usa inhabilmente uno de los móviles mas 
Poderosos y cómodos del gobierno. Cuan- 
do se reflexiona sobre la práctica crimi- 
nal de los antiguos romanos , y se re- 


Cuerda su atencion escrupulosa en ahor-= 
Yar la sangre de los ciudadanos, no pue- 


de menos de admirarnos la facilidad con= 
que se derrama ahora en la mayor par- 
te de los estados. ¿Ha sido, pues, poco 


<ulta la república romana ? ¿Vemos en- 


tre nosotros mas orden y mas seguridad 4. 
exactitud en exigir las penas contie-= 
ne 4 todos en su deber, mas que la atro- 


-Cidad de ellas. Y si castigamos, “con pe- 


na de muerte el robo, ¿qué reservamos 
para poner en seguridad la vida de los 
ciudadanos? 


$: CLXXIT, La ejecucion de las le- 


“Yes pertenece al gefe de la sociedad, 


Porque está encargado de este cuidado 
Y obligado escrupíilosamente 4 desem- 
Peñarle con sabiduria. Por consiguien- 
e, cuidará el príncipe de que se ob- 
Serven las leyes criminales ; pero se abs- 
tendrá de juzgar á los culpables. Ade- 
Mas de las razones que hemos espuesto 
ablando de los juicios civiles, que son 
AUN mas poderosas en la causas crimina- 
'S, el personage de juez contra un des- 

Chado no conviene 4 la magestad de 
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un monarca, que debe aparecer én todo 
como padre de su pueblo. Es una má- 
xima muy sabia y comunmente recibida 
en Francia que el principe debe reset” 

- yarse todas las materias de gracia (1) Y 
dejar á los magistrados el rigor de la jus- 
ticia.. Pero esta debe ejercerse en su nom- 
bre, y bajo su autoridad. Un buen prín= 
cipe vigilará atentamente la conducta de 
los magistrados, les obligará 4 que ob=. 
serven escrupulosamente las formas es“ 
tablecidas y no se propasará jamas á mes 
noscabarlas. El soberano que abandona 
quebranta las formas de la justicia en 12 
averiguacion de los culpables, camina rá- 
pidamente á la tirania; y los ciudada- 
nos no gozan ya ninguna libertad desde. 
el momento en que pierden la seguridad 
de ser. condenados segun las leyes, bajo 
las formas establecidas y por sus jueces 
ordinarios: El uso de dar 4 un acusado 
jueces comisionados elegidos por la corté»: 
es una invencion tiránica de algunos mi= 
nistros que abusan de la autoridad de su 
monarca (2). Por este medio odioso 
irregular un famoso ministro lograba siem- 
pre que pereciesen sus enemigos. Un buen 


(1) Artículo 67 de la Carta. Constitucional de 4 
de junio de 1814. : po 
(2) Art. 63 ibid. 
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príncipe no lo permitirá nunca, si es E 
tante ilustrado para precaver el horrible 
abuso que pueden hacer sus ministros. Si 
el monarca no puede juzgar por sí. mis- 
mo, por la misma razon no puede agravar 

sentencia pronunciada por los jueces. 


$. CLXXIIT. La misma naturaleza del 


' povemo exige, que el ejecutor «de las 


eyes tenga poder de dispensarlas, cuan- 
do lo puede hacer sin perjudicar 4 nin- 
guno, y en ciertos casos particulares en 
que el bien del estado pide una escep- 
cion; de donde nace que el derecho de 
hacer gracia es un atributo de la sobera- 
nía. El monarca ,.en toda su conducta, 


- ensus rigores y en su misericordia no 


debe tener otro objeto que el mayor be- 
neficio de la sociedad. Un príncipe sábio 
sabrá conciliar la justicia y la clemencia, 
el cuidado de la seguridad ¡pública y la 
Compasion que merecen los desgraciados. 

$. CLXXIV. L4 policia consiste en la 
vigilancia del príncipe y de los magistra- 
dos para mantener el órden. Debe pres- 
Cribirse en reglamentos sabios todo lo que 
Sea mas conveniente á la seguridad , uti- 
lidad y comodidad pública, y no será 
emas la atencion que pongan los que tje- 
hen la autoridad para que se observen. El 
Soberano por una sabia policía acostum- 
ra los pueblos al órden y á la obedien- 


cñd 4 
- cia, y conserva entre los ciudadanos la 
tranquilidad, la paz y la concordiz. Se 
atribuye á los magistrados holandeses un 
talento particular para la policía, porque 
en sus ciudades, y hasta en sus estableci- 
mientos en las Indias, se egerce general- 
mente mejor que en todos los demas paí- 
ses del mundo. E 

$. CLXXV. Habiendo substituido á la 
guerra privada las leyes y la autoridad de 
los magistrados, el gefe de la nacion no 
debe permitir que los particulares trate 
de hacerse justicia por sí mismos cuando 
pueden acudir á los tribunales. El duelo, 
ese combate que se empeña por una quere- 
lla particular, es un desórden evidentes. 
mente contrario al fin de la sociedad. Los 
antiguos griegos y romanos que han ad- 
quirido tanta gloria con sus armas no co=. 
nocian este furor, que nos transmitieron 
lós pueblos bárbaros que no conocian otro 
derecho que la espada: Luis XIV merece 
los mayores elogios por los esfuerzos qué 
hizo para abolir un uso tan feroz. 

$. CLXXVI. Pero ¿cómo no advir- 
tieron á aquel príncipe, que las penas maS 
severas eran insuficientes para curar la ma- 
nía del duelo, porque no llegaban al ori" 
gen del mal? Puesto que una preocupacion 
ridícula habia persuadido á toda la noble- 
za, y 4 los militares, que el honor 1e5 
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obliga 4 vengar por sus manos la menor 
injuria que reciben , este es el principio 
sobre el cual se deberia trabajar. Destru=- 
yase esta preocupacion ó contengase con 
un motivo de la misma naturaleza. Mien- 
tras 4 un noble que obedece á la ley le 
miren sus iguales como un cobarde, ó 
como un hombre deshonrado, y un oficial 
en el mismo caso se vea obligado á dejar 
el servicio, ¿podrá impedírseles que riñan, 
amenazándolos con la muerte? Al contra- 
tio, emplearán parte de su valor en espo- 
Der dos veces su vida por lavarse de una 
afrenta. Y ciertamente, mientras subsista la 
Preocupacion, mientras un noble ó un ofi- 
Cial no pueda oponerse á ella sin acibarar 
el resto de sus días, no se sí se puede cas-= 
tigar con justicia al que se ve obligado 4 
Someterse á su tiranía, ni si es culpable en 
uena moral. Este honor del mundo, falso 
Y quimérico cuanto se quiera, es para él 
Un bien efectivo y “necesario, puesto que 
Si le falta no puede vivir con sus semejan- 
tes, ni ejercer una profesión que es fre= 
Cuentemente su único recurso. Por con- 
Siguiente, cuando un hombre brutal quiere 
arrebatarle injustamente esa quimera tan 
ACreditada y necesaria, ¿por qué no ha de 
Poder defenderla, como defenderia sus bie- 
Nes y su vida de un ladron? Así como el 
tado no permite á un dios que re- 
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chace con las armas en la mano al usurpa- 


dor de sus bienes, porque el magistrado 
SA - mag 
puede hacerle justicia, del mismo modo», 


si el soberano no quiere que aquel particu- 
lar saque la espada contra el que le insulta, 
debe necesariamente hacer de manera que 
la paciencia y la obediencia del ciudada- 
no insultado no le perjudiquen. La so- 
ciedad no puede quitar al hombre su de- 
recho natural de guerra contra un agresof, 
sino proporcionándole otro medio de li- 
bertarse del mal que le quieren hacer, por- 
que en todas las ocasiones en que la au- 
toridad pública no puede socorrernos, vol- 
vemos á recobrar nuestros derechos pri- 
mitivos de defensa natural. De esta suerte 
un viagero puede matar sin dificultad 2 
ladron que le acometa en el camino, por” 
que en aquel momento seria inútil que ¡ms 
plorase la proteccion de las leyes y de 
magistrado; y del mismo modo la don- 
cella casta será digna de alabanza, si quita 
la vida 4 un bárbaro que la quiera violenta!- 

- En tanto que los hombres desechal 
esta idea gótica de que el honor les oblig* 
4 vengar por su mano sus injurias perso” 
nales, con menosprecio de la ley, el medio 
mas seguro de contener los efectos de esta 
preocupacion, seria quizá hacer una dis” 
tincion completa del ofendido y del agre” 
sor; conceder sin dificultad la gracia al pO 
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mero cnando parezca que ha sido ofendido 
verdaderamente en su honor, y castigar 
sin misericordia al que le ha ultrajado. Yo 
AS que se castigasen con severidad á 
os que sacan la espada por vagatelas, por 
altercaciones, por desavencias, ó chanzas 
que no interesan al honor (1). De este 
modo se contendria 4 estos impacientes y 
bárbaros que ponen muchas veces á los mas 
peta en la necesidad de. reprimirlos, 

odos tendrian cuidado de evitar que se 
es considerase como agresores , y que 
riendo escusarse de la ventaja de reñir, si 
era preciso sin incurrir en las penas se- 
ñaladas por la ley , se moderarian por una 
posa parte, se concluiria por sí misma 

querella, y no tendria resultas. El atre- 
vido es frecuentemente cobarde en el fon- 
do de su corazon. Hace del valiente, in- 
sulta con la esperanza de que el rigor de 
las leyes obligará 4 sufrir su insolencia; 
Pero sucede que el hombre animoso se es- 
pone 4 todo, antes que dejarse insultar. 


(1) Algunos se quejan de que no tengamos leyes 
esivas contra el duelo; sin embargo parece impo= 
Sible que no hayan pensado en ellas los redactores del 
Código penal. He oido decir que precisamente no qui- 
on pronunciar la palabra demasiado honrosa de 
duelo, para dejar á los tribunales la facultad de apli- 
Cariá este delito, 4 lo menos contra el provocador, las 
minaciones y penas infamantes del homicidio. ó 
aun del asesinato. Código penal, artículos 295, 296, 
8. 309, 310, Bela 0 0 | 
Pu" 
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El agresor no se atreve 4 ceder, y de aquí 
se origina un.combate que jamas se hu= 
biéra verificado, si este último hubiera po- 
dido pensar que la ley misma que le con- 
dena, absolviendo al ofendido, no impedía 
á este castigar su audacia. 

A esta primera ley, cuya eficacia no 
dudo que manifestaria prontamente la es- 
periencia, seria conveniente añadir los re- 
glamentos siguientes: primero, puesto qué 
la costumbre quiere que la nobleza y los 
militares estén armados siempre en plena 
paz, seria á lo menos necesario observar 
exactamente las leyes, que no permiten 
llevar espada mas que á estas dos clases* 
segundo, seria muy 4 propósito estable= 
cer un tribunal particular para. juzgar su- 
mariamente todos los negocios de honof 
entre las personas de aquellas dos clases. 
El tribunal de los mariscales de Francia» 
está ya en posesion de sus funciones, Y 
pudieran atribuirseles mas tel 
con mas estension: Los gobernadores 08 

rovincia y de plaza con su estado mayo" 
os coroneles y capitanes de los regimien” 
tos , serian para este hecho subdelegado 
de los mariscales. Estos tribunales, cada 
uno en su departamento, conferirian solos 
el derecho de llevar espada. Todos los no” 
bles en la edad de 16 ó 18 años , y 1% 
hombres, 4 su entrada en el regimientos 
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estarian obligados 4 presentarse ante el tri- 

unal: tercero, al entregarle la espada, le 
harian alí conocer que solo se la entre- 
gaban para defensa de la Patria, y le po- 
drian dar ideas sanas acerca del honor: 
cuarto, me parece muy importante esta- 
blecer :penas de diferente naturaleza para 
los diferentes casos. Se podria degradar 
de la nobleza y de las armas, y castigar 
corporalmente 4 cualquiera que injuriase 
de hecho, ó de palabra: aplicar tambien 
la pena. de muerte segun la atrocidad de 
la injuria, y conforme 4 mi primera ob- 
servacion, no hacerle ninguna gracia, si 
se verificó el duelo, al mismo tiempo que 
se absolviese de toda pena al adversario, 
No quisiera que se condenasen á muerte á 
los que riñen por motivos leves, sino en 
el único caso en que el autor de la querella, 
esto es, el que la ha prolongado hasta ti- 
rar la espada, ó que ha desafiado, haya 
muerto á su adversario. Cuando la pena 
es demasiado severa hay esperanzas de elu- 
dirla, y la de muerte en este caso no se 
Mira como una deshonra. Degrádeseles ver- 
gonzosamente de la nobleza y de las armas, 
Privéseles para siempre y sin esperanza de 
perdon del derecho de llevar espada: esta 
es la pena mas propia para contener á los 
atrevidos , bien entendido que se ha de 
tener cuidado de clasificar á los culpables 
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Pa el grado de:su. delito. En cuanto 4 los 
plebeyos que no son militares, sus quere- 
llas particulares deben abandonarse á la ani- 
madversion de los tribunales ordinarios, y 
la sangre que derramen se vengará segun 
las leyes comunes contra la violencia y el 
homicidio, y lo mismo se hará en las que= 
rellas que se. susciten entre un plebeyo y 
un pee pues al magistrado ordinario 
pertenece mantener el órden y la paz entre 
gentes que no pueden tener entre sí nego- 
cios de honor. Proteger al pueblo contra. 
la violencia de los nobles, y castigarle con 
severidad si se atreve á insultarlos, seria 
tambien , como lo es en dia, la obligacion 
del magistrado, $ 
: Me atrevo 4 creer que estos reglamen- 
tos y este órden: bien observados, estin- 
guirian un monstruo que las leyes mas 
severas no han podido contener. Se di- 
rigen al origen del mal, precaviendo las 
querellas y oponiendo el vivo sentimien- 
to de un honor verdadero y real, al falso 
y quisquilloso que hace correr: tanta san- 
gre. Seria digno de un gran monarca en- 
sayarlos, pues el buen éxito inmortali- 
zaría su nombre, y con solo intentar- 
lo lograria el amor y la gratitud de su 
pueblo, 
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CAPÍTULO XIV, 


Tercer objeto de un buen gobierno, for- 
tificarse contra los ataques esteriores. 


$. CLXXVII. Nos hemos estendido 
sobre lo que interesa 4 la verdadera fe- 
licidad de una nacion, porque la mate- 
ria es igualmente abundante y complica- 
da. Ahora trataremos el tercer punto prin- 
cipal de los deberes de una nacion para 
consigo misma, ó del tercer objeto ' de 
un buen gobierno. Uno de los objetos de 
la sociedad política, es defenderse con sus 
fuerzas reunidas, de cualquier insulto ó 
violencia esterior ($. XV). Si la socie- 
dad no se halla en estado de rechazar un 
agresor, no es muy perfecta, falta 4 su 
principal destino, y no puede subsistir 
por mucho tiempo./La nacion debe po- 
Nerse en estado de rechazar Y rendir á 
Un injasto' enemigo. Es un deber impor= 
tante, que el cuidado de su perfeccion 
Y de su misma conservacion la imponen 
4 ella y 4 su gefe. 
sn. CLXXV UI. La nacion puede por 
poder rechazar 4 los agresores, ase- 
SUrar sus derechos y hacerse respetar en 
todas partes. No hay cosa que no la es- 
Cite á no despreciar ningun medio de ad- 


- 
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quirir esta feliz situacion. El poder de 
un estado consiste en tres: cosas: en € 


número de sus ciudadanos, en sus virtu= 


des militares, y. .en.su riqueza: En este 
último artículo se. pueden comprender las 
fortalezas , la artillería, armas, caballos 
y municiones, y generalmente ese inmenso 
tren que se necesita en el dia para la 
guerra, puesto que puede adquirirse todo 
á precio de dinero. 

$. CLXXIX. . Por consiguiente, el es- 
tado ó su gefe debe dedicarse primera- 
mente á multiplicar el número de los ciu- 
dadanos, tanto como sea posible. y con- 
veniente. Lo conseguirá haciendo que rey- 
ne la abundancia en el pais, como es de 
su obligacion, proporcionando al pueblo 
los medios de ganar con el trabajo para 
mantener su familia, dando. buenas órde- 
nes para los súbditos débiles, y princi- 
palmente, para que los labradores no sea 
vejados , ni oprimidos con la exacciol 
de los impuestos; ¡gobernando con dul- 
zura y de un modo, que léjos de, dis- 
gustar y diseminar los súbditos, .se atral- 
ga tambien otros nuevos; y finalmentt> 
omentando el matrimonio á ejemplo de los 
romanos. Ya hemos observado ($. CXLIX) 
que aquel pueblo tan cuidadoso de todo 
cuanto podia aumentar y sostener su e 
der, hizo leyes sábias contra los celiba- 
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tos, y concedió privilegios y esenciones 
4 los casados, especialmente á aquellos que 
tenian una familia numerosa: leyes tan 
justas como sábias, puesto que un ciuda- 
dano que cria súbditos para el estado, 
tiene derecho para esperar de él mas fa- 
Vores, que el que no quiere vivir sino 
Para sí mismo. (1). bs 
Todo lo que se opone á la. poblacion, 
es un vicio en un estado que no está 
_ repleto de habitantes. Ya hemos hablado 
de los conventos y del celibato de los 
clérigos. Es muy estraño que unos esta- 
blecimientos directamente contrarios á los 
deberes del hombre y del ciudadano, al 
bien conservacion de la sociedad, ha- 
yan logrado tanto favor, y que en vez 
de oponerse 4 ellos como debian, los ha- 
yan protegido y enriquecido los sobera= 
Nos. Una política hábil, en aprovechar- 
Se de la supersticion »para estender su po- 
Jer, alucinó á las potestades y á4 los súb- 
Jitos sobre sus verdaderos deberes, y supo 


Sa) Algunos padres de la iglesia han escrito con= 
me el matrimonio y han tecomendado el celibato. 
dim uliano decia: Videtur esse matrimonii. et stupri 
Perentia, sed utrobique est communicatio, Ergo, in 
1E, et primas nuptios damnas? Nec immerito, quoniam 
iPse constant ex eo quod est stuprum., Tertull. De 
t. Castit. 

Y, Y San Gerónimo: Hane tantam esse differentiam in- 
ux6rem et scortum, quod tolerabilius sit uni esse 


Otitutam quam plurimis. 
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Ea 4 los príncipes aun acerca de SUS 
mismos intereses. Pero la esperiencia €N 
fia parece que abrió los ojos á las-n2- 
ciones y á sus gefes. El papa' mismo» 
digámoslo para gloria de Benedicto XIV, 
procuró reducir poco á poco un abuso 
tan palpable, y en virtud de sus órde- 
nes, no se permitia en sus estados qué 
ninguna persona hiciese votos antes de la 
edad de 25' años. Aquel sabio pontíficé 
dió un ejemplo saludable 4 los soberanoS 
de su comunion para que cuiden de % 
conservacion de sus estados, y estrechel 
4 lo menos las avenidas de un abism0 
que los aniquila, si no pueden cerrarla 
enteramente, Recorrase la Alemania, 
en sus provincias, iguales perfectamentt 
por otra parte, se verán los estados pro” 
testantes dos veces mas poblados que 10% 
católicos: compárese la España desierta 4 
Inglaterra rebosando de habitantes; véaM 
las hermosas provincias de la Francia fal- 
tas de cultivadores; y dígasenos si algo” 
nos millares de reclusos y reclusas no ser 
virian 4 Dios y 4 su Patria, infinitameD” 
te mejor suministrando labradores P? 
aquellas fértiles campiñas. Es cierto Y 
la Suiza católica no deja de estar muy 
poblada; pero consiste en que una 3 
profunda, y principalmente la, naturale 
del gobierno, repara abundantemente 
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Pérdidas causadas por los A 

libertad es capaz de remediar los mayo- 

tes males; es el alma del estado: y con 
justa razon la llamaban los romanos al- 

WA Tibertapooo5o 305 PABAREA a | 

5. CLXXX. ' Una multitud cobarde y 

sin" disciplina es” incapaz de rechazar 4 

_Un.enemigo aguerrido, y la fuerza del 

Estado no consiste tanto en' el número 

como “en las virtádes militares de los ciu-= 
dadanos. El valor, esa virtud heróyca que 

arrostra los peligros por la salud de la 
atria, es el apoyo: mas firme del esta- 

o, le hace formidable á sus'enemigos, y 
€ “evita hasta el: trabajo de defenderse. 
| pueblo, cuya reputacion en este pun- 

to se halle bien establecida, rara vez será 

atacado, si no. provoca á los demas por 

Mus atentados. 

Hace mas de dos siglos que disfru- 
n los suizos de una Paz profunda, mien= 
As el estrépito de las armas resuena al 

uedor de ellos, y destruye la guerra 

yoo “el resto de la Europa. La natura= 
€za da la esencia del valor, pero diver= 

%S. cansas pueden animarle ó: debilitarle 

eun destruirle. Por consiguiente, la na- 
lOn debe escitar y cultivar esta virtud 

its y el soberano prudente debe 
hdi de todos los medios que le dic= 
sabiduría para inspirarla á sus súb- 
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oia fuego sagrado. animaba 4 la 
nobleza francesa, que inflamada por la 
gloria. y, los combates , derramaba alegre" 
mente su..sangre en el. campo del honof- 
¿A dónde llegarian sus conquistas, si M0 
estuviera circundado aquel reyno de pues 
blos tan -belicosos? El: ingles generoso 

intrépido es un, leon en.los combates, Y 
generalmente. las naciones de Europa so” 


brepujan en ardimiento: á. todos los puér 


blos del mundo. + 020000 50D 
$. CLXXXI. Pero el valor solo.10 
siempre es feliz en la guerra, porque la 
ventajas. constantes se logran solamenté 


con la reunion de todas las. virtudes mir 


litares. La historia. nos enseña lo impof* 
tantes que son el talento de los gener” 
les , la slissipliga: militar, la frugalidaó 
la fuerza del cuerpo, la destreza, y * 
endtrecimiento en las fatigas y el traba” 
jo. Todas estas virtudes debe cultivar 00% 
cuidado la nacion, y estas fueron las 9' 

tanto sublimaron la” gloria: de los rom?” 
nos y los hicieron dueños del universo 
Seria un error creer que el valor sol 
produjo aquellas acciones asombrosas 

-los antiguos suizos, sus victorias de MOP 
garten, de Sempach, de Laupen, de Mu 
rat, y Otras muchas; porque no solamé 5 
te peleaban, con intrepidez, sino qué e 
tudiaban la guerra, se endurecian 2 5 


” 
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fatigas, a la ejecución de todas 


las maniobras; y el amor mismo de la 


libertad los sometia á una disciplina, que 
era la única que podia asegurarles aquel 
tesoro y salvar la Patria. Sus tropas eran 
tan célebres por su disciplina como por 
su valor, y Meceray, despues de referir 
lo que hicieron en la batalla de Dreux, 


Añade estas notables palabras: 4 juicio 
»de los capitanes de una y Otra parte 


»que se hallaron allí, los suizos ganaron 


nen aquella jornada, por toda especie de 


»pruebas contra la infantería y caballe- 
»ría francesa y alemana, el premio de 
»la disciplina militar y la reputacion de 
»los mejores infantes del universo (1).”? 

$. CLXXXII. Finalmente, las riquezas 
de una nacion constituyen una parte con- 
siderable de su poder, especialmente ahora 
e exige la guerra gastos inmensos. No se 

nda la riqueza de pna nacion, única- 
Ménte en las rentas del soberano ó en el 
tesoro público; porque su opulencia se 
8radua tambien por las riquezas de.los par- 
ticulares, y se llama por lo comun nacion 
tica aquella que tiene mayor número de 
Ciudadanos pudientes y poderosos. Los bie- 
Nes de los particulares aumentan realmente 

S fuerzas del estado, porque son capaces 


(1) Hist. de Francia, tom. 2, pág. 888.' 
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detallada 'con grandes cantidades 4 las 
necesidades públicas, y porque en un apu- 
ro, el soberano puede emplear todas laS 
riquezas de los súbditos en la defensa Y 
utilidad del estado, en virtud del dominio 
eminente que le pertenece, como manifes- 
taremos mas adelante. Por consiguientes 
la nacion debe adquirir aquellas riguezaS 


úblicas y particulares,que son tan útis. 


es, y esta es una nueva razon de culti- 
var el comercio esterior, que es la fuenté 
de ellas, y un nuevo motivo para que € 
soberano vigile sobre el comercio estra” 
gero que puede egercer su pueblo, á fin de 
sostener y proteger los ramos provechoso 
y prohibir aquellos por donde se estraé 
oro y la plata. 

$. CLXXXIIML. Es preciso que el esta” 
do tenga rentas proporcionadas á los gas” 
tos que está ml á hacer, y puedel 
formarse de muchas maneras: con el p2” 
trimonio que la nacion le reserva, con 
gunas contribuciones, con diversos im” 
puestos, £cc, Trataremos esta materia 
su lugar. 

$. CLXXXIV. Esto es en lo que cof” 
siste el poder que una nacion debe aume?*? 
tar y acrecentar, y no es necesario adveÉ 
tir que solo debe hacerlo por: medios JU 
tos € inoceñtes. Un fin laudable no just 
ca los medios, que deben ser legítimos * 


lso 


me 


: 29% 
Sí mismos, porque la ley natural no pue- 
de contradecirse, y si proscribe una accion 
como injusta ó deshonrosa en sí misma, no 
la permite jamas con cualquier designio 
- Que sea. En el caso que no pueda conse- 
guirse un fin tan bueno y laudable, sin 
Usar medios ilegítimos, debe tenerse por 
imposible, y abandonarle. De esta suerte 
manifestaremos , cuando tratemos de las 
- Causas justas de la guerra, que no es per- 
mitido á una nacion atacar á otra con el 
lesignio de engrandecerse, sometiéndola á 
sus leyes; porque es lo mismo que si un 
A quisiese enriquecerse robando los 
lenes de otro. 
$. CLXXXV. El poder de una nacion 
es relativo y debe medirse con el de sus 
vecinos, ó con el de los pueblos de que 
puede tener alguna cosa que temer. El es- 
tado es bastante poderoso cuando es capaz 
de hacerse respetar y de rechazar al que 
intente atacarle. Puede adquirir esta dicho- 
Sa situacion, ya nivelando sus propias fuer- 
zas, ya haciéndolas superiores á las de sus 
Vecinos, ó impidiendo que estos adquieran 
Un poder his y formidable, Pero 
No podemos señalar aquí en que casos, ó 
Porque medios puede con justicia un es- 
tado limitar el poder de los demas, por- 
Que antes es preciso esplicar los deberes de 
Una nacion para con las demas, á fin de 
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combinados despues con los deberes para 
consigo misma. Por ahora diremos úni- 
camente, que siguiendo en este punto las 
reglas de la prudencia y de una sana polí" 
tica, no debe jamas perder de vista las de 


la justicia 
CAPITULO XV. 
De la gloria de una nacion. 


$. CLXXXVI. La gloria de una na- 
- cion depende íntimamente de su poder, del 
cual forma una parte muy considerable, Y 
consiste 'en aquella brillante ventaja que l2 
atrae la etfelon de los demas pueblos 
y la hace respetable 4 sus vecinos. La n2- 
cion, cuya reputacion está bien establecida» 
principalmente aquella cuya gloria es cé- 
lobos se vé solicitada de todos los sobera- 
nos, que desean su amistad y temen ofen- 
derla ; sus amigos y los que quieren serlo 
favorecen sus empresas, y los que la e” 
vidian no se atreven á manifestar su 
voluntad. 
$. CLXXXVIL Por consiguiente, 
muy útil que la nacion establezca su Y“ 
putacion y su gloria, y este cuidado leg? 
á ser uno de sus mas importantes deberes 
para consigo misma. La verdadera glor” 
consiste en el juicio favorable de las gentes 
a sabias é ilustradas, y se adquiere con 
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Virtudes $ cualidades del' io y del 
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"6. CLXXX" - Cualquiera príncipe 
Ó soberano que pertenece enteramente á sul 
Macion , está sin duda obligado 4 estender 
st: gloria? En “cúanto dependa' de él. Ya. 
as yisto que su deber cónsiste en tras 
O del estado y del 
pueblo que le está sometido, y de este 
modo le“ hará” merecer la buena reputa= 
tion y la gloria. Este objeto ha de tener-* 
le siempre presente en'todo cuanto ege=' 
Cuta y en-el úsó que hace de su sones 
se distingue por la justicia, la mode- 
ion y la grandeza de alma en todas sus 
cciones, adquirirá para sí mismo y para 
$u pueblo un nombre respetable en el uni- 
Verso, y' no menos útil que glorioso. La - 
Ma de Henrique IV salvó á la Francia, 
E en el estado deplorable en que 
1ló los negocios, sus virtudes alentaron 
4 los súbditos fieles, decidieron 4 los es- 
angeros á socorrerlé, y á coligarse con él 
tra los españoles. A a dé- 
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bil y poco.estimado le hubieran abandona» 
do todos, temiendo participar, de su ruina» 
“Ademas de: las virtudes, que constituz 
yen la gloria de los príncipes», .así como, 
de las personas; particulares hay, una, digo; 
nidad y decoro que pertenece. patsicnlas”, 
mente al, carácter sppremo » y que debes 
observar el; monarca con.el. mayor, cuis, 
dado, No: csEd “olvidarlos sin. enpilecera! 
se á sí mismo, y, sin deshonrar:el estado 
porque todo, lo que dimana, del tgono debo 
tener el carácter de porcda; de nobleza; 
y de sublimidad: ¿Qué idea,se forma de, ug: 
pueblo cuando se, vé;á .su.soberano m087 
trar en los actos pú licos_ una, bajeza.del 
sentimientos que, deshonrariap 4u0 partiz 
cular? Toda, la magestad de la.nacion.ref 
side en la persona del príncipes¡¿y-que sel 
de ella, si.la prostitaye,Ó, permite que 12 


, 


prostituyan los que obran y hablan en 5% 
nombre? El ministro que hace. que se espl? 
qué su monarca con un; lenguage indigh9 
de él, merece que se le deponga vergo0” 
ZOSAmente. A gs 

$. CLXXXIX, ¿La reputacion de los 
particulares recae sobre la nacion por pl 
modo de hablar y de pensar que es comun 
y natural. Generalmente se atribuye ¿vo 
pueblo una virtud ó un vicio que $€ ad- 
vierte en él con mucha frecuencia, Se dice 
que una nacion es belicosa, cuando po 
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duce-muchos guerreros valientes; que 3 
sabia. cuando hay muchos. sabios entre: sus 
ciudadanos; que se aventaja en las; artes 
cuando tiene muchos artistas hábiles; y. por. 
el contrario , se dice que.es cobarde, pe-: 
rezosa y estúpida, cuando abundan en-ellai 
mas que en- otra parte las gentes de-estos 
caracteres; Como los ciudadanos están obli= 
gados 4 trabajar.con: todo su poder en el 
bien y utilidad de su patria, no solo deben, 
cuidar de merecer para sí mismos una bue- 
na reputacion, sino.que deben tambien ha- 
cerlo por la-nacion, en cuya gloria influye 
la que ellos adquieren. . Bacon , Neuton, 
Descartes , Leibnitz, Bernouille , han hon=-: 
rado á su patria y la han servido con uti- 
lidad por la gloria que la han adquirido, 
Los ministros célebres, los grandes genera= 
les, un Oxenstiern, un Turena, un Marl-. 
orough, un Ruyter, han servido 4 la Pa= 
tria con sus acciones y con su gloria. Por 
Otra parte un buen ciudadano tendrá un 
Ruevo motivo para abstenerse de cualquie- 
r2 accion vergonzosa por «el temor de 
eshonrar 4 su Patria. El príncipe no debe 
Permitir que sus súbditos se abandonen á 
Vicios capaces de infamar 4 la nacion, ó de 
Empañar solamente el esplendor de su glo- 
Ma, y tiene derecho de reprimir y castigar 
as acciones escandalosas que perjudican 
'éalmente al estado. 8 
Qa 
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$. CXC. El egemplo de los Suizos *s 
muy 4 propósito para manifestar: la utili- 
dad que resulta de la gloria :4 una nacion. 
La' eminente reputacion de valor que han 
adquirido, y que sostienen gloriosamente, 
los conserva en paz hace mas de dos siglos, 
y haceque la Europa los soliciten. Luis Xl, 
siendo: Delfin, presenció: los prodigios de 
valor que hicieron entla*batalla de Santia- 
go, cerca de Basilea; y desde entonces 
concibió el designio::de: adherirse. estre- 
chamente 4 una nacion tan intrépida (1). 
Los 1200 valientes que a2cometieron en 
aquella ocasion '4 un egército de 50 4 609 
hombres aguerridos: derrotaron :inmediata- 


mente la vanguardia de Jos Armañacs 


compuesta de 18D hombres, y cayeron 
despues con estraordinaria audacia: sobre 


el grueso del egército , en donde pere”. 


cieron casi todos (2) sin poder concluir sí 
victoria. Pero ademas de que aterraro? 
al enemigo , libertaron 4 la Suiza de un2 
invasion ruinosa, y. la sirvieron utilmenté 
por el honor que una accion tan asombro” 


(1) Véanse las memorias de Cominnes. 
(2) “De este pequeño egército se contaron 1158 
muertos y 32 heridos; solo se libertaron 12 hombres» 
« ¿y 4 quienes miraron sus compatriotas como unos CO 
¿bardes que habian preferido una yida vergonzosa 4 
gloria de morir por su Patrias” Historia de la confedr 
ración helvetica, por Mr. Watteville , tomo I, pig. 2 


y siguientes. Tschudi, pág. 425- 
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sa adquirió 4 sus armas. La reputacion de 
una fidelidad inviolable no es menos útil 4 
aquella nacion, que ha cuidado siempre 
con el mayor celo de conservarla. El can- 
ton de Zug castigó de muerteá aquel in- 
digno soldado que vendió la confianza del 
duque de Milán y descubrió este príncipe 
á-los franceses, cuando, para huir de ellos, 
se metió entre las filas de los Suizos que 
salian de Nóvara , vestido como uno: de 
ellos (1). e bos A DE 
$. CXCI. Puesto que la gloria de una 
hacion:essun bien muy efectivo, tiene de- 
- recho para defenderla como todos los de-- 
mas bienes. El que ofende-su gloria la in- 
juria, y tiene derecho para exigir por la 
fuerza de-las armas una justa reparacion, 
Por consiguiente, no'se pueden reprobar 
las medidas que algunas veces toman los 
| Soberanos para sostener=ó vengar la dig= 
nidad de su coront, porque son igual= 
mente justas y «necesarias. Cuando no pro- 
ceden de pretensiones altivas, atribuirlas 
“un vano orgullo , es ignorar grosera= 
Mente el arte de reynar y despreciar uno 
e los mas firmes apoyos: de la grandeza 
Y seguridad de-un estado. + bid 


mr! 
(D Vogel, tratado histórico y politico de las Gliane 
ul entre la Frantia y los 13 Cántones, pág. 75 y 76: 
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CAPITULO XVI. 


De la proteccion solicitada por aña na- 
cion, y de su sumision voluntaria Á 
una potencia estrangera. 


$. CXCIL. Cuando una nacion no 
puede por sí misma librarse del insulto 
y la opresion, puede adquirir la protec” 
cion de un estado mas podereso.: Cuan- 
do: la consigue obligándose únicamente á 
ciertas cosas, y aun á pagar tributo en 
agradecimiento de la seguridad. que con- 
sigue, á suministrar tropas á su protectofs 
y hasta á hacer causa comun con él ef 
todas «las guerras , reservándose por 10 
demas el «derecho de gobernarse 4 su af- 
bitrio; entonces es un simple tratado de 
proteccion que no deroga la soberania» 
y que solo se. diferencia de las alianzas of” 
dinarias enel grado de dignidad que €” 
tablece entre las partes contratantes. 

$. CXCIL. Pero algunas veces pa% 
mas adelante, y aunque una nacion de” 
be conservar cuidadosamente la liberta 
é independencia que le ha concedido Y 
naturaleza , cuando no es por sí mismi 
capaz de resistir 4 sus enemigos, pU£ y 
legítimamente someterse á otra nacion mas 
poderosa, con las condiciones en qué " 
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convengan. Este pacto, Ú tratado de su- 
Mision, será en 5 sucesivo la medida y 
regla de los derechos de ambas, porque 
cediendo la que se somete un derecho 
que la pertenece y trasmitiéndole á la 
otra, es absolutamente dueña de imponer 
las condiciones que le agrade, y la otra 
aceptando la sumision en este concepto, 
se obliga 4 observarlas religiosamente. 

$. CXCIV. Puede variar infinito esta 
sumision segun la voluntad de los con- 
tratantes: dejará subsistir en parte la so- 

ranía de la nacion inferior, limitándo- 
la únicamente en ciertos puntos: la ani- 
quilará totalmente, de suerte que la na- 
cion superior se convierta en soberana de 
la otra: ó finalmente , se incorporará la 
menor en la mayor para no Cas en 
adelante mas que un solo y único esta- 
do; y entonces sus ciudadanos tendrán 
los mismos derechos que aquellos 4 quie- 
nes se han unido. La historia romana 
ños presenta algunos egemplos de estas 
tres especies de sumision: primero, los 
aliados del pueblo romano, como los la- 
tinos, que lo fueron mucho tiempo, los 
Cuales dependian de Roma en diversos 

Puntos, y en lo demas se gobernaban 
Segun sus leyes y por sus propios ma= 
gistrados: segundo, los paises reducidos 
4 provincias romanas, como Cápua, cu- 
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yos habitantes se sometieron:absolutamenz 
te 4 los romanos (1): tercero, finalmen- 
te, los pueblos á los. cuales concedia Roz7 
ma el derecho de, ciudadania. Los. em- 
peradores concedieron despues. este. deres 
cho á todos los pueblos sometidos al ¡m- 
perio, y de este modo transformaron to” 
todos los súbditos en ciudadanos, 
- $.CXCV. En caso de someterse ver- 
daderamente 4 una potencia estrangera, los 
ciudadanos que no aprueben esta, mudan 
za no están obligados á someterse á ella, 
debe permitirseles vender sus: bienes Y 
retirarse á otros paises, porque por ha- 
ber entrado en la sociedad no están obli- 
gados á seguir su suerte, cuando ella mis” 
ma se disuelve para someterse á una do- 
minacion estrangera. Se sometieron 4 la 
sociedad, tal como era para vivir en.ella 
y no en otra y para ser miembros de un 
estado soberano, y deben obedecerla mien- 
tras sea sociedad política; pero cuando 
se despoja de esta cualidad para recibi 
la. ley de otro estado, rompe los ví” 
culos que unian 4 sus miembros y 10S 
releva de sus obligaciones. . | 


$. CXCVI. Cuando una nacion 


_ (1) Itaque .populum Campanum y urbemque Capua» 
agros, delubra Deum, divina humanaque onmia, in ves” 
tram, patres conscripti, populique romani ditionem 

mus. Tit. live, lb 0cALA 31. bra o + 100 
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Pone bajo: la :proteccion de otra mas po= 
derosa, ó se sujeta á ella, con este desig- 
nio, y esta no la protege efectivamente 
ndo lo necesita, es claro que faltan 
do 4 sus obligaciones, pierde todos los 
derechos que habia adquirido por el con- 
trato, y que libre:la otra de la obliga- 
cion que habia contraido, vuelve 4 ad- 
Quirir- todos sus derechos y recobra su 
independencia ó libertad. Es preciso ad- 
Vertir, que se verifica esto, aun en el 
caso de que el protector no falte á sus 
obligaciones por mala fé, sino por pura 
imposibilidad; porque habiéndose someti- 
do la nacion débil solo para que la pro= 
teja, si la otra no se halla en estado de 
cumplir esta condicion esencial se desha- 
Ce el pacto, y la mas débil vuelve á 
adquirir sus derechos y puede, si lo juz= 
ga útil, valerse de una proteccion mas 
Eficaz (1): De este /modo los duques de 

ustria, que habian adquirido un dere- 
cho de proteccion y en algun modo de 
Soberanía sobre la ciudad de Lucerna, 
Bo queriendo, ó no pudiendo protegerla 
£ficazmente, hizo alianza con los tres pri- 


Pe Hablamos aquí de la nacion que se ha hecho 

ita de otra, y no de la que se ha incorporado en otro 

da para formar parte de él, porque esta se halla 

Ñi €l caso de todos Jus demas Ciudadanos, de que 
laremos en el capítulo siguiente. 
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meros cantones, y habiendo los duques 
dirigido sos quejas al emperador respon- 
dieron los habitantes de Lucerna: qué 
habian usado del derecho natural y c0- 
mun á todos los hombres, que les permi- 


te buscar su propia seguridad, cuando 


los abandonan aquellos que están obli- 
gados Á istorrcelos (1). : 

$ CXCVIL , La ley es igual par 
entrambos contratantes, porque si el pro- 
tegido no cumple sus obligaciones coñ 
fidelidad, el protector queda libre de las 
suyas; puede negar su proteccion en 10 


sucesivo y declarar roto el tratado, si lO 


juzga 4 propósito, para utilidad de sUS 
negocios. Haze 
$. CXCVIM. En virtud del mismo 
principio que releva á uno de los con” 
tratantes cuando falta el otro á sus obli" 
gaciones, si la potencia "superior ' quieré 
arrogarse sobre la débil mas derecho el 
ye le concede el tratado de protecel 
de sumision, puede esta mirar Eo 
roto el tratado y proveer 4 su segurida9 
como le dicte la prudencia, Si sucedics 
lo contrario, la nacion inferior se perde- 
rá por un convenio, que ha celebrado 
hñda Véase los historiadores de los Suizos. Habi 
as las Provincias Unidas 4 defenderse “e. 
s, no quisieron ya depender del impe””,, 


abia socorridó, Grocio , historia 
ayses=Bajos, lib. XVI, pág 627- 
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Solamente para su conservacion; y si sub= 
siste todavia sujeta por sus obligaciones, 
Cuando su protector abusa de ellas y que- 
Dranta las suyas abiertamente , el tratado 
será para ella una” asechanza. Sin embar- 
20, como algunos defienden que en este 
caso la nacion inferior tiene únicamente 
el derecho de resistir é implorar un so- 
Corro estrangeró, como principalmente los 
débiles no pueden tomar suficientes pre- 
cauciones contra los poderosos, hábiles 
en cohonestar sus atentados, lo mas segu- 
to “es insertar en esta especie de tratado 
Una cláusula comisoria que le declare nulo 
desde el momento gqne la potencia supe- 
tor quiera arrogarse mas derecho que el 
que le confiere espresamente, 
=$. CXCIX. Pero si la nacion pro- 
tegida ó sometida 4 ciertas condiciones, 
NO resiste Jas. empresas de aquella, cuyo 
ipoyo ha solicitados si no se opone de 
ngun modo y a un profundo si= 
lencio cuando debiera y pudiera hablar, 
Su paciencia , despues de un tiempo con= 
Siderable, forma un consentimiento táci- 
que legitíma el derecho del usurpa-= 
dor. Si una larga posesion, acompañada 
el silencio de los interesados, no produ= 
88se un derecho cierto, no habria nin- 
£Una cosa estable entre los hombres y prin= 
. Ipalmente entre las naciones. Pero es pre- 
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ciso advertir que el silencio debe ser vo” 
luntario para manifestar un consentimien- 


to tácito. Si la macion inferior prueba ; 


que la violencia y el temor la han im- 
«pedido manifestar su oposicion, nada debe 
inferirse «de su silencio, el cual no d2 
ningun derecho al usurpador. 


-CAPITULO XVII. 


Como puede separarse un pueblo del est 
tado de que es miembro, Ó renunciar 4 
la obediencia de su soberano , cuando 
este no le protege. 


$. CC. Hemos dicho que un pueblo 
independiente que sin hacerse miembro de 
otro estado, se ha constituido voluntari2- 
mente dependiente ó súbdito suyo con € 
fin de lograr su, proteccion, queda libre 
de sus obligaciones en el momento qué 
esta le falta, aunque sea por imposili 
del protector. No debe inferirse de esto 
que suceda precisamente lo mismo cof 
cualquiera pueblo , 4 quien su soberaO 
natural, ó el estado de. que es miembro» 
no-le puede proteger con eficacia y prom? 
titud. Estos dos casos son.muy diferen” 
tes: en el primero una nacion libre M9 
está sometida á otro estado para partici- 
par de todos sus beneficios y hacer ab$9 
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lntamente con él “causa comun, porque si 
este quisiera dispensarla tanto favor ¿esta 
ria incorporada y no sujeta: sacrifica su 
libertad con el único obgeto de que la 
proteja, sin esperar otro beneficio. Por 
- Consiguiente , cuando la condicion ¡única 
y necesaria de su sujecion viene -4-faltar, 
de cualquier manera que sea, queda) libre 
de sus pactos, y los: deberes para consigo 
misma la obligan 4: proveer 4 su propia 
seguridad por. otros: medios. Pero: partici- 
pedo igualmente todos: los diversos miem= 

ros de un mismo estado de los beneficios 
que les proporciona , deben sostenerle cons- 
tantemente, ue se han obligado.4 per- 
manecer unidos y hacer causa comun en 
todas ocasiones. Si los que se ven amena- 
zados ó acometidos, pudieran separarse de 
los otros para evitar el riesgo gruóss: 
todo el estado se disiparia y destruiria 
inmediatamente. Por,consiguiente , es esen- 
cial 4 la conservacion de la sociedad yal 
len mismo de todos sus miembros, que 
Cada parte resista con todas sus fuerzas 
mas bien que separarse de las demas, y 
€sta es una de las convicciones necesarias 
ela asociacion política. Los súbditos na= 
Wrales de un príncipe están unidos 4 él 
Sin mas condicion que la observancia de 
as leyes fundamentales; deben permane- 
Cerle fieles, y él debe cuidar :e3 gober= 
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narlos bien; porque sus intereses son Co- 


munes*y forman un todo, ó una misma 
sociedad. Por consiguiente, es tambien un2 
condicion esencial y necesaria de la so- 
«ciedad política, que los súbditos perma- 
nezcan unidos 4:su príncipe en cuanto les 
sea posible. y 

$. CCI.. Así pues, cuando una ciudad 
ó una> provincia se ye: amenazada Ó aco- 
metida actualmente, no debe para liber- 
tarse del peligro separarse del estado de 
que es miembro, ó abandonar á su prín- 
cipe natural, aun cuando no pueda so” 
correrla con prontitud. y eficacia, porqué 
su deber y sus obligaciones políticas la 
empeñan á hacer los mayores esfuerzos par? 
conservarse en su estado actual. Si cede 2 
la fuerza 6 4 la necesidad, esta ley irre- 
sistible la liberta de sus primeras obliga” 
ciones, y la da derecho de tratar con € 
vencedor para lograr las condiciones má 
ventajosas. 

Cuando es forzoso someterse, ó pero 
cer, ¿quién duda que puede y aun debe 
abrazar el primer partido? El uso modet- 
no se conforma Á esta decision; porqu* 
una ciudad se somete al enemigo cuaM” 
do no puede esperar su conservacion Co» 
una vigorosa resistencia, y le presta jura” 
mento de fidelidad, sin que su soberanP 
se queje sino de su mala fortuna. 
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$, CCIL.. El. estado está ,obligado 4 
defender y Á conservar todos sus miem- 
Bros ($. XVI), y el: príncipe debe la 
Misma asistencia 4 sus súbditos, Si estos 
se niegan ú olvidan socorrer 4 un pueblo 
ue sé halla en eminente peligro, este pue- 
blo abandonado adquiere absolutamente el 
derecho de proveer 4 su seguridad yá su 
conservacion delsmodo «que mejor, le pa- 
rezca, sin miramiento alguno para con aque: 
los que han sido los primeros: que le ban 
abandonado. El pais de Zug, atacado por 
os Suizos en 1352, envió á pedir socorros 
su: soberano. el: duque de; Austrias, pero 
llándose aquel príncipe ocupado, en ha- 
lar de sus pájaros cuando se presentaron 
os diputados, apenas se dignó escucharlos, 
y aquel pueblo, abandonado entró en la 
confederación helvética (1), Un año antes 
se habia visto en .el mismo-caso la ciu- 
dad de Zurigh,. que atacada por algunos 
ciudadanos rebeldes sostenidos de la. noz 
bleza de las: inmediaciones y. de la casa 
a dirigió al gefe del impe- 
Tio; pero habiendo Cárlos PV , que era 
Entonces emperador, declarado 4 los di- 
Putados ue:no podia defenderla, se sal- 
vo odas con los Suizos (2). La 


En. 


(1D) V. Etterlin, Simler, y Mr. Watteville ubi supra, 


(2) V. los mismos historiadores y Bullinger, Stumpf. 
, Stetiler, 


E pS 
e razon autorizó 4 estos generalmente 
para separarse del todo od que 
no los protegía en ninguna ocasion; y ha= 
bia ya mucho tiempo que no obedecian 


4 su autoridad cuando el emperador y to-. 


do el cuerpo germánico reconocieroñ <u 


independencia en el tratado “de Vesfalía.' 


CAPÍTULO XVIIL =>” 


Del establecimiento de una nacion en 
un pais, e 


, 
4 


“$. CCUL Hasta aqui hemos conside-. 
rado la nacion puramente 'en sí misma, 
sin atender al pais que ocupa, y ahora, 
la examinaremos establecida: en un terri 
torio que es su A su mora” 
da. La tierra pertenece á los ombres en 
general, porque habiéndola' destinado el 
Criador para que la habiten y los alimen- 
te, todos poseen por la naturaleza el deZ 
recho de habitarla y sacar de ella las co- 
sas necesarias para su subsistencia y SUS 
necesidades. Pero habiéndose multiplica” 
do estraordinariamente el género humano, 
no era ya la tierra capaz de proveer por 
sí misma y sin cultivarla al mantemien- 
to de sus habitantes, y los pueblos -v2” 
gamundos, á los. cuales hubiera perteneció 
do en comun, no podian darla el culti- 
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vo conveniente. Fue necesario pues ee 
aquellos pueblos se fijasen en alguna parte 
Y que se apropiasen varias porciones de 
terreno, para que trabajando con segu- 
tidad y sin temor de perder el fruto de 
sus afanes, se dedicasen á fertilizarle y sa- 
car de él su subsistencia. De esta causa 
debieron nacer los derechos de propiedad 
Y de dominio, y ella misma los justifica. 
Desde que se introdugeron, el derecho co- 
mun á todos los hombres se limitó en 
Particular á lo que cada uno posee le- 
gítimamente. El pais que habita la na- 
Cion, ya porque se ha trasladado á él $ por- 
Que las familias que la componen, Año 
minadas en aquella comarca, se hayan for- 
mado en cuerpo de sociedad política; 
este pais es el establecimiento de la na- 
Cion sobre el cual tiene un derecho pro-. 
Pio y esclusivo. | ; 

$. CCIV. Dos ¿osas comprende este 
erecho: primero el dominio, en cuya 
Virtud puedela nacion usar sola de aquel 
Pais a sus necesidades, disponer y sa- 
Sar de él la utilidad de que sea capaz: 
- “gundo, el imperio 6 el derecho del 
qndo soberano, por el cual ordena y 
'Spone 4 su gusto de todo lo que pasa 
Y el pais. 
d $. CCV. Cuando una nacion se apo- 
sra de alguno que todavia ta tiene due- 
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e se supone que lo ha hecho tambien 
del imperio ó de la soberanía al mismo 
tiempo que del dominio, porque siendo 
libre é independiente, no puede ser su 
intencion al establecerse dejar á las de- 
mas el derecho de mandar, ni nirguno 
de los que constituyen la soberanía. Todo 


el espacio, hasta. donde alcanza el im-' 


perio de la nacion, forma el distrito de 
su jurisdiccion y se llama su territorio» 

$. CCVI. Si muchas familias libres, 
diseminadas en un pais independiente, se 
reunen para. formar una nacion ó un €s- 
tado, ocupan juntas el imperio de todo 
el pais que habitan porque ya poseian 


cada una por su parte el dominio: Y 


puesto que quieren formar reunidas una 
sociedad política y establecer una auto” 
ridad pública, á la cual estarán todos loS 
individuos obligados á obedecer, es clar0 
que su intencion es depositar en ella € 
derecho de mandar en todo el pais. 

$. CCVIT. Los hombres tienen todoS 
igual derecho á las cosas que todavia MO 
tienen dueño, las cuales pertenecen al pr” 
mer ocupante. Por consiguiente la na” 
cion que halla un pais inbabitado y sin 
dueño putde apoderarse de él legítima” 
mente; y despues que ha manifestado $ 
voluntad suficientemente ninguna otra pue” 
de despojarla de él. De este modo 
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navegantes que han ido á descubrir, co- 
misonados por su soberano, y han encon- 
trado islas Ó tierras desiertas, han toma- 
do posesion en nombre de su nacion; y 
comunmente se ha respetado este título 
siempre que hayan tomado poco despues 
la posesion efectiva, 3 

$. CCVIIL. Pero es una cuestion sa= 
ber si una nacion puede apropiarse, por 
una simple toma de posesion, paises que 
no ocupa realmente, y reservarse de esta 
manera mucho mas del qué es capaz de 
poblar y cultivar. No es dificil decidir 
que semejante pretension seria contraria 
absolutamente al derecho natural y á los 
designios de la naturaleza, que destinan- 
do toda la tierra 4 las necesidades de los 
hombres en general, no concede 4 nin- 
gun pueblo el derecho de apropiarse un 
pais sino para disfrutarle, y no para im- 

dir que los demas se aprovechen de él, 

or consiguiente, el derecho de gentes no 
reconoce la propiedad y la soberanía de 
una nacion sino en los paises desiertos 
que ocupe realmente y de hecho, en los 
Cuales haya formado un establecimiento, 
Ó los disfiute actualmente. En efecto, 
Cuando los navegantes han hallado paises 

esierros, en donde los de otras nacio- 
nes han erigido al pasar algun monumen- 
to. para demostrar la toma de posesion, 

R 2 
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han hecho tan poco aprecio de esta va- 
na ceremonia como de la disposicion de 


los papas, que repartieron una gran par- 


te del mundo entre las coronas de Cas- 


tilla y Portugal (1). 


“(DM Como no es fácil encontrar estas actas tan sin- 
gulares sino en libros muy raros, no disgustará 

nuestros lectores que les demos un estracto de ellas. 
- Bula de Alejandro VI por la cual concede 4 Fer- 
nando é Isabel, reyes de Castilla y Aragon, el nuevo 


. mundo descubierto por Cristóbal Colon. 


Motu proprio, dice el papa, non ad vestram, vel 


. alterius pro vobis super hoc nobis oblate petitionis ins- 


tantiam, sed de nostrá merá liberalitate, ct ex certá 
scientiá, ac de apostolice potestatis plenitudine, omnes 
insulas et terras firmas, inventos et inveniendas, de- 
tectas et detegendas, versús occidentem et. meridiem 
(tirando una línea de un polo á otro, 4 cien leguas 
al Oeste de las Azores), auctoritate 'omnipotentis Del, 
nobis in beato Petro concessá, ac vicariatus Jesu Chris. 
Hi, qué fungimur in terris, cum omnibus illarum domi- 
niis , civitatibus. Sc., et vobis heredibusque et succes- 
soribus Castelle et Legionis regibus in perpetuum teno- 
re peesentium donamus, concedimus, assignamus, vos- 
que et haredes ac successores prafatos illorum dominos, 
cum plená, liberá et omnimodá potestate, auctoritate ef 
jurisdichone facimus , constituimus et deputamus. El 
papa exceptua únicamente Jo que otro principe cris- 
tiano haya ocupado antes del año de 1493, como si 
tuviera mas derecho para dar lo que no tiene dueño 
y principalmente lo que poseian los pueblos ameri- 
canos. Prosigue asi: 4c quibusoumque personis, cujus- 
cumque dignitatis, ctiam imperialis, et regalis, statús, 
gradús, ordinis, vel conditionis, sub excommunicationi£ 
late sententie poná, quam eo ipso, si contra fecerint , in” 
currant, districtius inhibemus ne ad insulas et terras 
firmas inventas et inveniendas, detectas ct detegendas» 
versús joccidentem et imeridiem... pro mercióus haben— 


dis, vel quávis ali de causá, accedere preesumant, 


absque vestrá, ac .heredum et successorum ves 


. 


P 
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$. CCIX.. El descubrimiento del nuevo 
mundo ha originado otra cuestion céle- 
bre. Se pregunta si puede legítimamen- 
te una nacion ocupar alguna parte de un 
pais estenso en que no-se- hallen sino 
algunos pueblos errantes, incapaces por 
su: corto número de habitarle todo en- 
tero. Al establecer la obligacion de cul- 
tivar la tierra ($ LXXXT) hemos ya obser- 
vado que los pueblos no deben apropiarse 
esclusivamente mas terreno que el que ne- 


morada vaga en aquellas regiones inmen- 
sas no puede reputarse por una toma de 
pios verdadera y legítima, y "los pue- 
los de Europa, demasiado estrechos en 
sus paises, cuando hallaron un terreno 
que los salvages no necesitaban en par- 
ticular, ni usaban en la actualidad sin in- 
termision, pudieron, ocuparle Jegítimamen- 
te y establecer colonias. Ya hemos dicho 
que la tierra pertenece al género huma- 
ño para su subsistencia. Si desde el prin-= 


Predictorum licentiá speciali, Ec. Datum Rome apud 
PA Petrum, anno 1493 . 1V, Nonas Mail, pontific. nos= 
Yi anno primo. Leibnitli codex juris geut. Diplomat., 
Diplom. 203. Vease ¿vid. Diplom. 165, el acta en que 
el papa Nicolás V da al rey Alfonso de Portugal y 
Al infante Henrique, el imperio de la Guinea y el po- 
€r de subyugar Jas naciones bárbaras de aquellos 
Paises, prohibiendo á cualquiera otro que vaya alli 
Sin permiso de Portuga!. El acta está dada en Roma 
6 de los idus de enero de 1454» 


% 
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cipio se: hubiera apropiado cada nacion 
un vasto. pais. para. vivir.solo. de la caza, 
de: la pesca y; de los frutos silvestres; 
no sería suficiente nuestro globo: para la 
décima parte. de, los hombres. que: le ha-= 
biran ahora. No nos apartamos- por con- 
siguiente de: los designios de: la naturale- 
za reduciendo 4 los salvages 4 límites mas 
estrechós. Sin embargo no podemos me= 
nos de celebrar la moderación de los pu. 
ritanos ingleses que. se establecieron pris 
mero en la nueva Inglaterray: pues aún= 
que estaban autorizados por su soberano 
compraron 4 los salvages el terreno que 
querian ocupar (1), cuyo'laudable ejem- 
plo siguió. Guillermo. Pen, yla «colonia. de 
cuácaros que condujo 4:la Pensilvania. 

$. COX. Cuando una nacion se :apos 
dera de un pais lejano. y «establece en Él 
una colonia, aunque se- halle separado del: 
establecimiento. principal, formá' natural- 
mente parte del estado lo. mismo que sus 
antiguas posesiones. Por consiguiente, siem 
pre que las leyes políticas Ó los trata- 
dos no establezcan escepciones, todo lo 
que se dice del territorio de una nacion 
debe entenderse tambien de sus colonias: 


(1) Historia de las colonias inglesas de la Améri- 
ca Septentrional. . 
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CAPITULO XIX. 


De la Patria y de varias materias que 
tienen relacion con ella. 


6. CCXI, Ya hemos dicho que todos 
los paises que ocupa una nacion y están 
sometidos á sus leyes forman su territo- 
rio, que es tambien la Patria. comun de 
todos sus individuos. Hemos anticipado 
la definicion del término Patri ($ CXX1UI), 
porqué teniamos que tratar del amor de 
ella que es una virtud tan escelenie y ne- 
cesaria en un estado. Suponiendo pues 
sabida esta definicion nos quedan que es- 
plicar varias cosas relativas al mismo asun- 
to y resolver las cuestiones que presente. 

$. CCXIL Los ciudadanos son los 
miembros de la sociedad civil, que uni- 
dos á ella por ciértos deberes y some- 
tidos 4 su autoridad participan con igual- 
dad de sus beneficios; y los naturales 
ó indigenas son los que han nacido en - 
el pais de padres ciudadanos. Como la 
sociedad no puede sostenerse y perpe- 
tuarse, sino con los hijos de los ciuda-= 
danos, disfrutan naturalmente en ella la 
condicion de sus padres y. entran, en to- 
dos sus derechos. Se supone que asi lo 
quiere la sociedad porque está obligada á 
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cuidar de su propia conservacion, y Se 
presume de derecho. que cada ciudadano 
al entrar en la sociedad reserva para sus 
hijos el derecho de ser miembros: de ella. 
La Patria de los padres es por consiguien- 
te la de los hijos, y estos llegan á ser 
verdaderos ciudadanos por su simple con- 
sentimiento tácito. Luego veremos si cuan- 
do llegan 4 la edad de la razon pueden 
renunciar á su derecho, y lo que deben 
á la sóciedad en que han nacido. Repito 
que es necesario haber nacido de padre 
ciudadano, para ser de un pais, porque 
este para el hijo:de un estrangero será 
solamente el parage de su nacimiento, 
ero no será su patria. ' 
$. CCXUT. Los habitantes se distin- 
guen de los ciudadanos en que son es- 
trangeros, á los cuales se permite fijar su. 
. residencia en el pais. Mientras permane- 
cen en la sociedad están unidos á ella por 
la habitacion y sometidos 4 las leyes del 
estado, al cual deben defender puesto que 
los protege, aunque no disfruten todos 
los derechos de los ciudadanos y gocen 
únicamente los beneficios que les. conce- 
de la ley ó la costumbre. Los habitan- 
tes perpetuos son aquellos que reciben el 
derecho de habitacion perpetua, y forman 
una especie de ¿ilidados de un orden 
inferior, que están unidos á la sociedao 


' 
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sin participar de todos sus beneficios. Sus 
hijos siguen la condicion de los padres; 
y por lo mismo que el estado ha conce- 
dido á estos la habitacion, transmiten este 
derecho á su posteridad. 

$. CCXIV. Lanacion, ó el soberano 
que la representa, puede conceder á un es- 
trangero la cualidad de ciudadano agre- 
Eándole al cuerpo de la sociedad políti- 
ca, cuyo acto se llama naturalizacion. 
May algunos estados en los cuales no pue- 
de “conceder el soberano á ningun estran= 
gero todos los derechos de ciudadano, como 
el de obtener empleos. públicos, y por con- 
siguiente solo tiene facultad para conceder 
Una naturalizacion imperfecta. Esta es una 
disposicion de la ley findamental, que li- 
mita la potestad del príncipe. En- otros es- 
tados, como en Inglaterra y Polonia, no 
Puede el príncipe naturalizar 4 ninguno, 
Sin que concurra la nacion representada 
Por sus diputados (f). Y finalmente bay 
- tros como la Inglaterra en que el sim- 
| le nacimiento en el pais naturaliza los 
- “Mos de un estrangero. 
=$. CCXV. Se pregunta, ¿si los. que 


(D) En Francia se distinguen dos naturalizaciones: 
Rrande, que confiere todos los derechos políticos y 
les, no puede concederla el Rey sino con la asis- 
la de las cámaras; y la pequeña, que solo confiere 
' derechos civiles, es una gracia que emana del 
unicamente. C. 


an 
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nacen en UN reyno estrangero de padres 
ciudadanos, lo son tambien? En muchos 
paises han decidido las leyes esta cuestion 
y es necesario atenerse á lo que disponen. 
Por sola la ley natural los hijos siguen 
la condicion de sus padres y entran € 
todos sus derechos ($. CCXI), pues el 
Ingar del nacimiento nada influye, ni pr* 
senta por sí mismo ninguna razon par2 
quitar'4 un hijo lo que le concede la n2* 
turaleza : digo por sí mismo, porque 125 
leyes civiles ó políticas pueden ordenarl0 
de otra suerte por designios particulares 
pero yo supongo que el padre no hay? 
abandonado enteramente su patria para €” 
tablecerse en otra parte. Si ba fijado SU 
domicilio en un pais estrangero se ha he” 
cho miémbro de otra sociedad, á lo mé 
nos como habitanté” perpetmo, en cuyO 
caso fambien lo serán' sus hijos. : 
$. COXVI. Los que nacen en el m2” 
si ha sido en las porciones que pertenece? 
á su mación, nacen enel pais, y $ 
sido en altamar mo hay tampoco ningY” 
na razon para distinguirlos de estos, por 
que' nó es naturalmente el parage en qu 
se verifica el nacimiento el que transm' 
derechos , sino el origen. Si los hijos har 
nacido 'en un navio de la nacion se mi” 
como nacidos en el reyno, porque £$ pao 
tural considerar los bajeles de una pació 
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como porciones de su territorio, princi- 
—Palmente cuando navegan en un mar libre, 
puesto que el estado conserva en ellos su 
Jurisdiccion. Y como esta se conserva, segun 
el uso comunmente recibido”, aun cuando 
se hallen en parages de mar sometidos á 
Una» potencia estrangera, todos los” hijos 
que nacen en los buques de una nacion 
se reputaban como nacidos en su territo- 
tio, Por la misma razon, los'que nacen en 
Un navio estrangero se mirarán como na- 
Cidos en pais estrangero, á menos que no 
Se verifique en el puerto mismo de la na- 
- “ion, porque este pertenece con mas par- 
- Ucularidad al territorio, y porque la ma- 
dre no está fuera de su pais, aunque se 
halle en aquel momento en un buque es- 
trangero; suponiendo que ella y su mari=. 
dono hayan dejado la patria para esta=" 
Ecerse en otra: parte. ey 
$. CCXVII. PorMas mismas razones, 
los hijos de ciudadanos nacidos fuera del 
Pais, en los egércitos del estado ó en casa 
€ su fninistro en una corte estrangera, 
tambien se reputan como nacidos en el 
pe: porque un ciudadano ausente con su 
“Milia en servicio del estado, que perma=" 
sen su dependencia y-bajo su juris- 
O no debe considerarse como fuera 
el territorio. 
=$. CCXVIIL. El domicilio es la habi- 
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tacion- fija en algun parage con la inten- 
cion de permanecer allí siempre. Por con: 
siguiente, no establece el hombre su do- 
micilio en una parte, sino manifiesta su- 
ficientemente su intencion de fijarse en ellas 
ya sea de un modo tácito ó por medio de 
una declaracion espresa. Pero esta, no le 
impide trasladar su domicilio 4 otra parte 
si muda de opinion en lo sucesivo. En 


este sentido, el que se detiene aunque sed” 


mucho tiempo en un parage para Sus ne- 
gocios, no tiene allí mas que nna simple 
habitacion sin domicilio, y por lo mismo; 
el enviado de un príncipe estrangero tam” 
poco tiene su domicilio en la corte en 
donde reside. 

El domicilio natural Ó de origen es 
aquel que nos da el nacimiento, en donde 
nuestro padre tiene el suyo; y se consi” 
dera que le conservamos mientras no le 
abandonamos para tomar otro. El domic!- 
lio adquirido (adscititium ) es aquel €£ 


que nos establecemos por nuestra propi? 
voluntad. ' 

$. CCXIX. Los vagamundos son geb”: 
tes sin domicilio. Por consiguiente los hij0S 
de padres vagamundos no tienen patrió» 
puesto que la del hombre es el parago *£ 
que, al tiempo de nacer, tenian sus padres 
el domicilio ($. CXXII), 6 el estado de 
que su padre era miembro entonces » gue 


i 
Ñ 
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viene 4 ser lo mismo: porque establecer- 
se para siempre en una nacion es hacerse 
miembro de ella, si no con todos los dere- 
chos de ciudadano, 4 lo menos como ha- 
bitante perpetuo. Sin embargo puede mi-= 
rarse la Patria. de un vagamundo como la 
de su hijo mientras se presume que no ha 
renunciado absolutamente 4 su domicilio 
natural ó de origen. 

$. CCXX. Meoemos hacer necesaria - 
mente muchas distinciones para decidir la 
celebre cuestion, de si puede el hombre 
abandonar su patria, ó la sociedad de que 
es miembro: primero, los hijos tienen una 
aficion natural á la sociedad en que han 
nacido; y como estan obligados á reco- 
=docer la proteccion que ha concedido á 
Sus padres, la son deudores en gran parte 
le su nacimiento y educacion. Por con- 
Siguiente deben amarla, como ya hemos 
manifestado ($. CXXI1L), mostrarla un jus- 
to agradecimiento y pagarla si pueden un 

elicio con, otro. Acabamos de obser- 
Var (5. CCXIL) que tienen derecho á en- 
trar en la sociedad de que sus padres 
fran miembros. Pero todos los hombres 
Bacen libres, y el hijo de un ciudada= 
no luego que, ha llegado á la edad de la 
Tazon, puede examinar si le conviene reu- 
Mrse 4 la sociedad 4 que le ha destinado 
SU nacimiento. Si no considera útil perma- 
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necer en ella, tiene libertad para dejarla, 
indemnizándola de lo que haya hecho eN 
su favor (1), y conservándola el amor Y 
gratitud que la debe, en cuanto: se lo per- 
mitan sus nuevas obligaciones. Fuera de 
esto, las que tiene el hombre con su pa5 


tria natural pueden mudarse, alterarse O 


desvanecerse, segun que la haya dejado le- 
gítimamente y con razon, para elegir otrdy 
ó que le hayan arrojado de ella meritoria 


ó injustamente , con las formas judiciales 


ó con violencia: segundo, luego que el 
hijo de un ciudadano llega á ser hombté 


obra como ciudadano y adquiere tacita- 


mente esta cualidad, y sus obligaciones 
así como las de cualquiera otro que se obli: 
ga espresa y formalmente con la sociedad, 
llegan á ser.mas sólidas y estensas; pero 
este caso es en todo diferente del que aca: 
bamos de mencionar, Cuando no se h2 
contratado una sociedad por tiempo de- 
terminado se la puede abandonar , siem” 
pre que se verifique esta separacion si0 
perjudicarla (2). Por consiguiente, cual- 

(1) Este es el fundamento de la moneda forera, Y 


“de los derechos que se llaman en latin, Census e" 
grationis, E 

(2) Cárlos XII mandó sentenciar 4 muerté y 
ajusticiar al general Patkul, oriundo de Livonia » * 
quien hizo prisionero en un encuentro contra q 4 
jones. Esta muerte fué injusta, púes aunque es ver ñ 
que Patkul habia nacido súbdito del Rey de er 
habia dejado su patria á la edad de duce años; 
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quiera ciudadano puede separarse del es- 
tado de que es miembro, con tal que no 
Sea en circunstancias en que je causen un 
perjuicio notable. Pero es preciso distin- 
guir lo que puede hacerse en rigor de de- 
recho, de lo que es razonable y confor- 
me á todos los deberes; en una palabra, 
la obligacion interna de la esterna. Todos 
los hombres tienen derecho para dejar su 
pais y establecerse en otra parte, cuando 
con esta accion no comprometen el bien 
de su patria; pero un buen ciudadano no 
lo hará nunca sin necesidad, ó sin tener 
razones muy poderosas. Es indecoroso abu-. 
sar de su libertad para abandonar inconsi- 
deradamente á sus asociados despues de ha- 
ber recibido de ellos muchos beneficios im- 
portantes: y este es. el caso en que se hallan 
los ciudadanos con su patria: tercero, los 
que la abandonan cobardemente en. el ries- 
go, procurando salyarse en vez de defen- 
derla”, .quebrantan claramente el pacto de 
sociedad por.el cual se han obligado á de- 
fenderse todos juntos y de acuerdo, y son 

. €ntrado á servir en Jas tropas de Sajonia, y.habia ven- 
ido con permiso del Rey los. bienes que poseja en 
Livonia. Por consiguiente habia dejado su patria para 
Escoger otra; lo cual es permitido á un hombre libre, 
menos que no sea, como hemos observado, en un 
tiempo crítico en que esta necesite de todos sus hijos; 
Í el Rey de Suecia, permitiéndole vender sus bienes, 


abia consentido en su transmigracion. Hist, intes. del 
Norte, pág. 120. 
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denota infames 4 quienes el estado tiene 
derecho de castigar rigorosamente. 

$. CCXXI. En tiempo de paz y tran- 
quilidad, cuando la patria no necesita ac- 
tualmente de todos sus hijos, el bien mis- 
mo del estado y de los ciudadanos exige 
que se les permita viajar para sus negocios, 
con tal que esten siempre prontos á vol- 
ver cuando los llame el interes público. 
Porque no se presume que ningun hom= 
bre se haya comprometido con la socie= 
dad de que es miembro, á no poder salir 
del pais cuando lo exija la utilidad de sus 
negocios y pueda ausentarse sin perjudi- 
car á su patria. : 

$. CCXXIL En esta materia varían 
mucho las leyes políticas de las naciones. 
En algunas se permite en todos tiempos, 
escepto en' caso de una guerra actual, 
ausentarse 4 los ciudadanos y aun aban- 
donar enteramente el pais, cuando lo ten” 
gan por conveniente y sin dar cuenta 
nadie. Esta licencia, contraria en sí mis- 
ma al bien y conservacion de la socie- 
dad, puede tolerarse solamente en un pais 
sin recursos é incapaz de proveer á las 
necesidades de sus habitantes. En un paiS 
semejante no hay mas que una socieda 
imperfecta; porque la sociedad civil €5 
necesario que ponga á sus miembros £N 
estado de adquirir con su trabajo é 1M- 
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dustria todo lo que necesiten; porque de 
lo contrario no tiene derecho de exigir 
que se sacrifiquen absolutamente por ella, 
En otros estados todos pueden viajar li- 
-bremente para sus negocios, pero no aban- 
donar enteramente la patria sin espreso 
permiso del soberano. Finalmente hay otros 
en donde el rigor del gobierno no per- 
mite 4 ninguno, de cualquier clase que 
sea, salir del pais sin pasaporte en for= 
ma, que no se concede sin mucha difi- 
cultad. Es preciso en todos estos Casos 
conformarse á las leyes, cuando están he- 
chas por una autoridad legítima. Pero en 
el último caso abusa el soberano de su 
poder, y reduce sus subditos 4 una escla= 
vitud insoportable, si les niega el permi 
so de viajar para su utilidad, cuando pue- 
de concedersele sin inconveniente ni pe- 
ligro del estado. Tambien veremos ahora 
que en ciertas ocasiones no puede dete- 
Ner sin ningun pretesto á los que quie= 
ren irse para siempre. 

$. CCXXIIM. Hay algunos casos en 
ue los ciudadanos tienen absolutamente 
erecho, por razones del pacto mismo de la 
Sociedad política, para renunciar á su pa- 
tria y abandonarla: primero, si el ciuda- 
dano no halla su subsistencia en su pa- 
tria, no 'hay duda que puede buscarla en 
Otra parte, porque no io aci contrai- 
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ao a sociedad política ó civil sino con 
el designio de Acilitar á cada uno los 
medios de vivir y proporcionarse una suer- 
te feliz y segura, seria un absurdo preten- 
der que un miembro á quien no puede 
proporcionar las cosas mas necesarias no 


tenga derecho para dejarla: segundo, si ' 
el cuerpo de la sociedad ó el que la rez 


presenta falta absolutamente 4 sus obliga- 
ciones para con el ciudadano, puede este 
retirarse. Porque si uno de los contratan- 
tes no cumple sus obligaciones ya no tie- 
ne entonces el otro obligacion de cum- 


plir las suyas; y el contrato es recípro= 


co entre la sociedad y sus miembros. En 


esto mismo se funda el poder tambien arro- 


jar de la sociedad á un miembro que vio- 
la sus leyes: tercero, si la mayor parte 
de la nacion Ú el soberano que la repre” 
senta quieren establecer leyes con res” 
pecto á las cosas, á que el pacto de la 
sociedad no puede obligar 4 todos loS 
ciudadanos á someterse; aquellos 4 quit 
nes desagraden tienen derecho para deja 
la sociedad y establecerse en otra pax 


te. Por ejemplo, si el soberano. ó la maz. 


yor parte de la nacion no quieren per” 
mitir en el estado mas que una sola Yé” 
ligion, los que profesan otra diferente UE 
nen derecho para retirarse llevándose sus 
bienes y familia; porque jamas han Po” 


% 


y. 


O 
dido' sujetarse 4 la autoridad de los hom- 


bres en un negocio de conciencia (1); 
y si la sociedad padece y se debilita por 


su ausencia es culpa de los intolerantes 


- 


que son los que faltan al pacto de la so- 
ciedad, Jos que le quebrantan y obligan 
á los otros á separarse de ella. Ya he- 


- mos espuesto en otra parte algunos otros 


ejemplos de este tercer Caso; el de un es- 
tado popular que quiere darse un sobe- 
rano ($. XXXIII), y el de una nacion 
independiente que resuelve someterse á una 
potencia estrangera ($. CXCV), 

$. CCXXIV. Los que abandonan su pa- 
tria por alguna razon legítima , con desig- 
nio de establecerse en otra parte, se lla= 
man emigrados ; y se llevan consigo sus 
bienes y familias, 

$. CCXXV. El derecho de emigra- 
cion puede provenir de diversas causas: 
primero, en los casos que acabamos de 
indicar ($. CCXXIII) es un derecho na- 
tural, que ciertamente se les ha reserva- 
do en el pacto mismo de la asociacion 
Civil: segundo, en ciertos casos puede 
asegurarse á los ciudadanos la emigracion 
Por. una ley fundamental del estado. Los 
Vecinos de Neufchatel y de Valangin, en 
viza, pueden dejar el pais y Jlevarse sus 
ienes 4 donde quieran, sin pagar nin= 

(1) Vease el capítulo sobre la e 
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gun derecho: tercero, puede concederla 
voluntariamente el soberano: cuarto, f- 
nalmente, puede nacer este derecho de 
algun tratado con una potencia estrange- 
ra, por el cual haya prometido el sobe- 
rano dejar en absoluta libertad á los sub= 
ditos suyos, que por varias razones Ó 
por causas de religion, por egemplo , quie- 
ran trasladarse al pais de aquella poten- 
cia. Hay tratados de esta especie entre 
los príncipes de Alemania particularmen= 
te para los casos en que se trata de la 
religion. Por la misma razon, en Suiza 
un vecino de Berna que quiera trasladar- 
se á Fribourgo, y recíprocamente uno 
de esta ciudad 4 la de Berna para pro- 
fesar alli la religion del pais, tiene dere- 
cho de dejar su patria y llevarse consi- 
go todo cuanto le pertenece. 

Por varios pasajes históricos, particu” 
larmente de la Suiza y de los paises in- 
mediatos, se advierte que el derecho de 
gentes establecido por la costumbre 1 
aquellos paises hace algunos siglos no pet 
mitia á un estado que recibiese en el nú” 
mero de sus ciudadanos á los subditos 40 
otro. Este artículo de una costumbre Y” 
ciosa no tenia otro fundamento que 2 
esclavitud á que estaban entonces redu- 
cidos aquellos pueblos; porque un pun” 
cipe ó un señor contaba á sus subditos 
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en la clase de sus bienes propios, calcu- 


aba su número como el de sus ganados, y 


para oprobio de la humanidad este estraño 
abuso no se ha destruido todavia en al- 
gunas partes. 

$. CCXXVI. Si el soberano intenta 


perturbar á los que tienen el derecho de 


emigracion, los hace injuria; y ellos pueden 


implorar legítimamente la proteccion de la 


tencia que quiera recibirlos. Por esta cansa 
emos visto al rey de Prusia Federico Gui- 
lermo conceder su proteccion á los pro= 
testantes que emigraban de Saltzbourgo. 
=$. CCXXVIIL. Se llaman Suplicantes 
los fugitivos que imploran la proteccion 
de un soberano contra “la nacion ó el 
príncipe que han dejado. No podemos 
establecer con solidez lo que en este 
asunto decide el derecho de gentes, an- 
tes de tratar de los deberes de una na- 
cion para con lag demas. 

$. CCXXVIIL Finalmente el destier- 
ro es otro modo de dejar la patria. Un 
desterrado es un hombre arrojado del lu- 
gar de su domicilio ú obligado á salir 
de él, pero sin nota de illa, El es- 
trañamiento es una espulsion semejante 
con nota de infamia, y ambos pueden 
ser por un tiempo determinado óÓ pet- 
Petuamente. Si un desterrado óÓ estraña- 
do tenia su domicilio en' su patria se le 
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destierra ó estraña de ella. Por lo démas 


debemos observar que en el uso «comun 
se aplican tambien los términos de des- 


tierro y estrañamiento 4 la espulsionde 
p 


un estrangero fuera de un pais, en don» 
de solo tenia domicilio, con prohibicion 
de no volver á entrar en él, ya sea por 
un tiempo determinado ó para siempre. 
Pudiéndose quitaf 4 un hombre un 
derecho cualquiera que sea, por via de 
castigo , el destierro que le priva del de- 
recho de habitar. en un determinado lu- 
gar puede ser una pena; pero el: estra- 
fiamiento lo es siempre, porque no: sé 
puede aplicar 4 ninguno una: pena .infa- 
mante, sino con el designio de «castigarle 
de un delito real ó: supuesto. de: 
Cuando la sociedad separa uno de sus 
miembros por un estrañamiento perpetuo 
le destierra solamente de su territorio, y 
no puede impedirle que se establezca::en 
cualquiera otro pais que le agrade; por- 
_que despues de haberle desterrado no.con- 
serva ya sobre él ningun derecho. Sin 


embargo , puede verificarse lo contrario. 


por algunos convenios particulares entre 
dos ¿4 muchos estados. Por esto mismo cada 
uno de los miembros de la confederacion 
Helvética pueda desterrar á sus propios sub- 
ditos de todo el territorio de la Suiza, y 
“entonces ninguno de los Cantones ni sus 


2 


aliados permitirán en su pais al desterrado. 


El destierro se divide en voluntario 


€ involuntario. Es voluntario cuando el 
hombre abandona su domicilio para li- 


bertarse de un castigo, Ó para evitar al= 
guna calamidad, é involuntario cuando 
es efecto de una orden superior. 
Algunas veces se prescribe al dester= 
rado el paraje en que ha de residir du- 
rante su destierro ó se le señala sola- 
mente un cierto espacio en el cual se 
le prohibe entrar. Estas diversas circuns- 
tancias y modificaciones dependen de 
aquel que posee el derecho de desterrar. 
$. COXXIX. Por el destierró ó es- 
trañamiento ninguno pierde su calidad de 
hombre, ni por consiguiente el derecho 
de habitar en alguna parte sobre la tier- 
ra. Este derecho se le ha concedido la 
naturaleza Ó' mías bien su autor, que ha 
destinado la tierrá para hobiracion de los 
hombres; y no ha podido introducirse la 
propiedad con perjuicio del derecho que 
tienen desde que nacen á usar de las co- 
sas absolutamente necesarias. 

$. CCXXX.' Pero sí este derecho es 
necesario y perfecto en su generalidad, 
es preciso observar tambien que no es más 
que imperfecto con referencia 4 cada pais 
en particular. Porque por otra parte to- 
das las naciones le tienen. para negar Á% 
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los estrangeros la “entrada en su país cuan= 
do no pudieran hacerlo sin ponerla en 
un peligro evidente ó sin causarla un no= 
table perjuicio, cuyo derecho nace de lo . 
que ella se debe á sí misma, que es el: 
cuidado de su propia conservacion, Y en 
virtud de su libertad natural á ella la per- 
tenece juzgar si se halla ó no en el caso 
de recibir los estrangeros (prelim. $ XV D)+ 
Por consiguiente no pueden establecerse 
con pleno derecho y como les agrade en el 
paraje que hayan elegido, sin pedir permiso 
al superior de él, y obedecer si se le niega» 

$. COCXXXI. Sin embargo como no se 
ha introducido la propiedad sino reservan- 
do el derecho adquirido á toda criatura 
humana de que no se la prive absoluta- 
mente de las cosas necesarias, ninguna na- 
cion puede negar sin motivos muy pode- 
rosos la habitacion, aunque sea perpetua, 
4 un hombre echado de su domicilio. Pero 
si algunas razones particulares y sólidas l2 
impiden concederle un asilo, el hombre no 
tiene ya ningun derecho para exigirle, por” 
que en este caso el pais que habita la na- 
cion no puede servir al mismo tiempo para 
su uso y el de aquel. estrangero. Ahora 
bien, aun cuando supongamos que todas las 
cosas son todavia comunes, nadie puede 
apropiarse el uso de una cosa que actual- 
mente sirve á las necesidades de otro. Por 
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esta causa la nacion, cuyo territorio ape- 
nas es suficiente 4 las necesidades de los 
ciudadanos, no está obligada á recibir en 
él una quadrilla de fugitivos Ó desterrados, 
y aun debe rechazar!os si se hallan infes- 
- tados de alguna enfermedad contagiosa» 
Tambien puede enviarlos á otra parte si 
tiene motivo justo para temer que corrom= 
pan las costumbres de los ciudadanos, que 
alteren la religion ó causen algun otro des- 
orden contrario al bien público. En una 
palabra tiene derecho y aun obligacion de 
observar en esta materia las reglas de la 
prudencia; pero esta no ha de ser descon- 
fiada, ni exagerada basta el punto de negar 
un asilo 4 los desgraciados por razones 
levesó temores frívolos é infundados. Se 
templará teniendo siempre presente la Ca- 
ridad y conmiseracion que merecen los 
desventurados; cuyos sentimientos no de- 

a negarse, ni aun aquellos que padecen 
el infortunio por su culpa, pues aunque 
es justo aborrecer el crímen se debe amar 
á la persona, puesto que deben amarse 
todos los hombres. | 

$. CCXXXIIL. Si un desterrado Ó es- 
trañado ba sido arrojado de su patria por 
algun delito, la nacion 4 cuyo territorio 
se refugia no puede castigarle por aquel 
delito cometido en un pais estrangero; por- 
que la naturaleza no da á los hombres ni 
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á las naciones el derecho de castigar, sino 
ara su defensa y seguridad ($ CLXIX)?: 
De donde se sigue que no podemos cas” 
tigar sino á los que nos han dañado. | 
$. CCXXXIIL Pero esta misma razo 


manifiesta que, si la justicia de los estados 
debe limitarse generalmente á castigar los 


crimines cometidos en su territorio , es pres 


ciso esceptuar de la regla á los facinerosos 
que por la clase y frecuencia habitual de 
sus crímenes, violan enteramente la segu- 


ridad pública y se declaran enemigos del. 


género hum.no. Los envenenadores, 105 
asesinos y los incendiarios de profesion» 
pueden esterminarse en donde quiera que ES 
cojan, porque atacan y ultrajan á todas las 
naciones hollando los fundamentos de sÚ 
seguridad comun. Por esta causa los pri” 
¡meros en cuyas manos caen los piraras loS 
envian al suplicio Si el soberano, en cuyO 
pais se han cometido delitos de esta na” 
turaleza, reclama los autores para senten” 
ciarlos se le deben entregar, porque es € 
principal interesado en castigarlos egem” 
plarmente. Y como es conveniente con” 
vencer á'los culpables y formarles su pro” 
ceso con todas las formas judiciales, est2 
es otra segunda razón para que se entré” 
guen ordinariamente los malhechores de esta 
clase 4 los estados que han sido teatro 
sus crimenes. 


o 
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ADE CAPITULO XxX. 


De los bienes públicos, comunes y par- 


A ticulares. pr 


- 


“$. COXXXIV. Examinemos ahora cual 
es la naturaleza de las diferentes cosas que 


Contiene el pais que ocupa la nacion, y 


tratemos de establecer los principios gene- 
rales del derecho que la rije; cuya materia 
n tratado los jurisconsultos con el título 
rerum divisione. Hay cosas que por su 
naturaleza no pueden ocuparse y hay'otras 
de que ninguna persona se atribuye la pro= 
piedad y permarrecen en la comunion pri- 
mitiva despues que una nacion se apodera 
de un pais, á las cuales llamaban los juris= 
Consultos romanos res comunes y Cosas co- 
Munes: tales eran entre ellos el -ayre, el 
agua corriente, el mar, los pescados y las 
stias salvages. .s 
$: COXXXV. Todo lo que es supce= 
tible de propiedad se supone que pertenece 
la nacion que ocupa.el país, y forma'la 
Masa: total de sus bienes; pero no los po= 
See todos de la misma manera. Los que no 
Stan repartidos entre las comunidades par» 
Uculares ó los individuos de la nacion, se - 
man bienes públicos. Unos estan reser= 
Vados para las necesidades del. estado y 
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son del dominio de la corona ó de la repa- 
blica; y otros permanecen comunes á todos 
los ciudadanos que se aprovechan de ellos 
segun sus necesidades ó segun las leyes que 
arreglan su uso, y estos se llaman bienes 
comunes. Hay otros que pertenecen á al- 
gun cuerpo ó comunidad que llaman hte- 
nes de comunidad (res universitatis) y son 
con respecto á este cuerpo en particulaf 
lo que son los bienes públicos con respecto 
á toda la nacion. Debiendo mirarse est2 
como una gran comunidad se pueden lla- 
mar indiferentemente bienes comunes LoS 
que la pertenecen en. comun, de suerte que 
todos los ciudadanos pueden usar de ellos 
y del mismo modo un cuerpo ó comunida 
los que posee; porque las mismas reglas sé 
aplican á unos y otros. Finalmente los bie” 
nes que poseen los particulares se llama: 
bienes particulares, res singulorum, 

$. CCXXXVI, Cuando una nacio! 
en cuerpo se apodera de un pais, lo qu* 
no se reparte entre sus miembros qued2 
comun para toda la nacion y se convier” 
te en bienes públicos. Tambien puede ad- 
quirir de otro modo la nacion, y gene” 
ralmente cualquiera comunidad , algunoS 
bienes, cediéndola voluntariamente el qué 
lo juzgue á propósito, y con cualquier” 
título que sea, el dominio ó propicda 
que posee. 
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2 $. COCXXXVIT. Luego que la nacion 
Entrega á ua príncipe las riendas del esta- 
do se supone que le entrega al mismo tiem- 
po los medios de gobernarle, Por consi- 
a , supuesto que las rentas de los 
bienes públicos 6 del patrimonio del es- 
tado se destinan para los gastos del go- 
bierno , estan naturalmente á la disposi- 
cion del monarca, y debe juzgarse siem- 
pre de este modo, si la nacion no los ha 
-esceptuado formalmente al entregar la au- 
toridad suprema , y no ha dispuesto de 
Otra suerte su administracion y el modo de 
ocurrir 4 los gastos necesarios del estado 
y 4 la manutencion de la persona misma 
del príncipe y de su casa. Por consiguien- 
te, siempre que la autoridad soberana se 
le entrega pura y simplemente lleva con- 
sigo el poder de disponer libremente de 
las rentas públicas. Es cierto que el sobe- 
tano tiene verdadéra obligacion de em- 
Plearlas solo en las necesidades del estado; 
Pero á él le pertenece darlas una aplica- 
Cion conveniente sin necesidad de dar 
Cuenta á nadie. 

$. CCXXXVIIM. La nacion puede se- 
Malar unicamente al superior el uso de 
Aquellos bienes comun+s , aplicándolos de 
este modo al patrimonio del estado, y 
2un puede cederle la propiedad de ellos. 

ero el traspaso de uso ó de propiedad 


286 
exige un acto espreso del propietario, que 
es la nacion; y es dificil fundarle en un 
consentimiento tácito , porque el temof 
impide muchas veces á los súbditos que 
reclamen las usurpaciones injustas del s0= 
berano. 
$. COCXXXIX. Del mismo modo pue- 
de el pueblo señalar 4 su gefe el dominio 
de las cosas que posee en comun y reser= 
varse el uso de ellas en todo ó en parte: 
De esta suerte puede cederse, por egemplo, 
al monarca el dominio de un rio al mismo 
tiempo que el pueblo se reserva su,uso para 
la navegacion, la pesca, los abrevaderosS 
de las bestias 8:c. Tambien puede ceder al 
príncipe solo el derecho de pescar en aque 
rio 8:c. En una palabra, el pueblo puede 
ceder á su gefe el derecho que quiera sobre 
los bienes comunes de la nacion; pero 
todos estos derechos particulares no pro- 
vienen naturalmente y por sí mismos de 
la soberania. E 

$. COXL. Si las rentas de los bienes 
públicos, ó del dominio, no alcanzan para 
las necesidades públicas, el estado lo suple 
con impuestos, que deben arreglarse de 
manera que todos los ciudadanos paguen 
su cuota á proporcion de sus facultades Y 
de las utilidades que perciben de la socié” 
dad. Estando igualmente obligados todos 
los miembros de ella 4 contribuir, seg%” 
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sus medios, 4 su beneficio y conservacion, 
no pueden negarse á subministrar los sub= 
/ sidios necesarios para conseguirlo , con= 
forme los exige la potestad legítima. 

$. CCXLL Muchas naciones no han 
querido confiar 4 su principe una comision 
tan delicada, ni dejarle un poder de que 
es tan facil. abusar. Estableciendo un do- 
minio para mantener al monarca y para 
los gastos comunes del estado, se han re- 
servado el derecho de proveer por sí mis- 
mas, Ó por sus representantes, á las nece- 
sidades estraordinarias, imponiendo cuotas 
que han de pagar todos los habitantes. En 
Inglaterra, el Rey espone las necesidades 
del estado al parlamento, y este cuerpo 
representativo de la nacion delibera y de- 
termina, con asistencia del Rey, la can- 
tidad de los subsidios y el modo de reco- 
gerlos. Tambien le obliga 4 dar cuenta del 
Uso que ha hecho de ellos. 

$. CCXLIL. .Eñ los estados en que el 
soberano posee el imperio pleno y abso- 
luto, él solo establece los impuestos, arre- 
gl el modo de cobrarlos y hace de ellos 
Uuso que le parece sin dar cuenta 4 na- 
die, El Rey gozaba esta autoridad en Fran- 
cia, con la simple formalidad de que se 
examinasen sus edictos en el parlamento, 
Que tenia derecho para representar humil- 
demente si hallaba inconvenientes en la 
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imposicion ordenada por el princípe. Esta: 
blecimiento sabio para que llegasen la ver- 
dad y los clamores del pueblo á los oidos 
del soberano, y para poner algunos límites 4 
sus disipaciones ó á la codicia de los minis 
tros y de los empleados de Hacienda (1): 
$. CCXLITI. El príncipe que goza l2 
ps de imponer impuestos á su pue- 
lo, no debe nunca mirar los caudales que 
producen como bienes suyos propios, ni 


(1) Debe tenerse el mayor cuidado al establecef 
los impuestos, porque una vez introducidos, no sola= 
mente continuan, sino que se aumentan con muchá 
facilidad. Alfonso VIMI, Rey de Castilla, sitiando 
los moros en la ciudad de Cuenca, y faltándole diner0 
pidió á las Córtes el poder imponer, no solo sobre 105 
pecheros sino sobre cada hombre libre, cinco marave” 
dis de oro cada año, á lo cual se opuso Don P 
Conde de Lara. “Arrimósele gran número de nobles, 
,que arrebatadamente se salieron de las Córtes deter” 
,»Mivados de defender por las armas la franqueza ga” 
nada por las armas y esfuerzo de los antepasados 
,,»Decia que en ninguría manera sufriria que en su vida 
, se abriese aquella puerta, y se hiciese aquel pri 
pio para oprimir la nobleza y trabajalla con nuev 
,,¡imposiciones, bien que fuese necesario dejar el cerco 
, de Cuenca. El Rey movido por el peligro, desistió 
¿de aquel pensamiento. A Don Pedro por lo que h 
"y por el valor que mostró, acordaron los nobles entré 
ssl, que cada año á él y á sus sucesores le hiciesen un 
gran convite para que quedase memoria de aquel né” 
"cho, y los descendientes fuesen por aquella maneró 
,/2monestados á no sufrir por cualquiera ocasion que .* 
presente, les sea menoscabado el derecho de la ant 
¿gua libertad.” Mariana historia de España Lib. 22 
Cap. XIV. N. B. En Francia los gastos anuales es 
tado se discuten, arreglan y determinan ahord en 


camaras. Cart, Const. art. 47, 48 Y 49» 
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olvidar el obgeto conque se la ha conce- 
dido; que no ha sido otro que el de pro- 


veer con sabiduría á las necesidades del 


«estado. Si emplea el dinero en otros usos, 


Si Je gasta en un lujo frívolo, en sus -pla- 


ceres, en saciar la codicia de sus damas y 
favoritos, sepan los soberanos que son to= 


“davia capaces de escuchar la verdad, que . 
-€s mil veces mas culpable que un particu= 


lar que se sirve de los bienes de otro para 
Satisfacer sus desarregladas pasiones. La 
Injusticia, aunque quede impune, no es por 


50 menos vergonzosa. 


$. CCXLIV. En la sociedad política 
todo debe encaminarse al bien comun, 
y si la misma persona de los ciudadanos 
está sometida 4 esta regla, no pueden 
estar esceptuados sus bienes. No subsis- 
tiria el estado, ó no administraria siem- 
pre los negocios públicos de la manera 
mas útil, sino pudiese disponer oportu= 
namente de todas las especies de bienes 
sometidos á su imperio. Tambien se de- 
be suponer, que cuando la nacion: se apo- 
dera de un pais no abandona la propie- 
ad de ciertas cosds á los particulares-sino ' 


' COn esta reserva. El derecho, que perte- 


Dece 4 la sociedad ó al soberano, de dis- 
Poner sen caso de necesidad y en bene- 
Cio público de todos los bienes que con- 
tiene “el estado, se llama dominio emi- 
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ant Es claro que en ciertas ocasiones 
necesita el que gobierna este derecho, Y 
por consiguiente que forma parte del im- 
perio ó del soberano poder, y debe co- 
locarse en el número de los derechos de 
magestad ($. XLV). Asi pues, cuando 
el pueblo confiere á alguno el imperio 
le señala al mismo tiempo el dominio emi" 
mente, si no se le reserva espresamenté- 
Cualquiera príncipe verdaderamente sobe- 
rano, egerce este derecho cuando la na- 
cion no le ha esceptuado, aunque en otroS 
puntos sea limitada su autoridad. 

Si el soberano dispone de: los bienes 
públicos en virtud de su dominio eminen? 
te, la enagenacion es válida porque se há 
hecho con un poder suficiente. ¿. 

Cuando en caso de necesidad dispo” 
ne tambien de los bienes de la comun 
dad ó de un partícular, será válida la ena” 
génacion por la.»misma causa. Pero. la jus” 
ticia exige que se indemnice á la comu” 
nidad ó al particular con los caudales PY” 
blicos, y si el tesoro no pudiere hace"” 
lo están obligados 4 contribuir todos lo 
ciudadanos; porque las cargas del esta”. 
do deben soportarse con igualdad Ó, “” 
una justa proporcion. Lo mismo suct 
con la: echazon de las. mercaderias 91 
se arrojan para salvar la nave. 


$. CCXLV.- Ademas del dominio emi- 


29r > 
nente la soberanía da un derecho de otra 
naturaleza sobre todos los bienes públi- 
cos, comunes y particulares, que es el 
imperio $ el derecho de mandar en to- 
dos los lugares del pais pertenecientes á 
la nacion. El poder supremo se estiende 
á todo lo que pasa en el estado en cual- 
quier paraje que suceda, y por consi- 
guiente el soberano manda en todos los 


* 


- Parajes- públicos, en los rios, en los ca- 
Minos reales, en los desiertos 8ic., y to- 


do lo que pasa en ellos está sometido 
ásu autoridad. E 

5. COCXLVI. En virtud de la mis- 
ma *autoridad el soberano puede formar 
leyes que arreglen el modo con que se 


debe usar de los bienes comunes, tanto 


de los de ¿la nacion entera como de los 
Cuerpos ó comunidades. Es cierto que 
ño puede privar de su derecho'á los que 
tienen parte en estos bienes; pero el cui- 
dado que debe tener de la tranquilidad, 

Pública y del beneficio comun de los - 


Ciudadanos, le pone sin duda en dere- 


£ 


Cho de establecer leyes que se dirijan 4 
Sste objeto, y de arreglar por consiguien- 
Y el modo con que se han de disfrutar 
Os bienes comunes, Esta materia pudie- 
12 producir algunos abusos, escitar tur- 
Bulencias que importa al estado preca- 
Yer, y contra las eds obligado el 
2 
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crociól 4 tomar justas medidas. Por lo 
mismo puede establecer una sábia policia 
en la caza y enla pesca, prohibirlas en 
los tiempos de la multiplicación, vedar 
el uso de ciertas redes y de cualquier 
método destructor 8c. Pero como el so- 
berano goza el derecho de: hacer leyes 
en calidad de padre comun, ayo y tu- 
tor de su pueblo, no debe jamas olvidar 
los fines que le obligan á ello, y si en 


esta materia publica algunos decretos coM 


otro designio que el del bien público, abusa 
de su poder. y 
$. CCXLVI. Una comunidad , as 
como cualquiera propietario, tiene dere” 
cho de enagenar y empeñar .sus. bienes 
pero los que la componen actualment* 
no deben: perder jamas de vista el des” 
tino de aquellos bienes comunes, ni dis” 
poner de ellos sino en beneficio del cue” 
po ó en caso de necesidad. Si los sep?” 
ran para otros objetos abusan de su po” 
der y faltan á lo que deben á sa com'” 
nidad y á su posteridad, y el princip” 
debe oponerse 4 ello en calidad de Pp?” 
dre comun. El interes del estado exigó 
ademas. que no se disipen los bienes, 


' incip? 
las comunidades, y esto da al princiP 


e . - 
un nuevo derecho para impedir Su 4 
Pp como encargado de velar za 
ien público. Por consiguiente COPY 


e 
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ne mucho en un estado ordenar que sea 


“inválida la enagenacion de los bienes de 


comunidad, si no interviene en ella el con- 
sentimiento del superior. Tambien las le- 
yes civiles dan con este respecto 4 las 
comunidades Jos derechos de los .meno- 
res. Pero esta es una ley puramente Ci= 
vil y la opinion de los que en el dere- 
«cho natural quitan 4 una comunidad el 
poder-de enagenar sus bienes sin el con- 
sentimiento del soberano, me parece, des- 
tituida de fundamento y contraria 4 la 
nocion de propiedad. Es cierto que uña 


comunidad puede haber ««cibido algunos 


bienes, ya de sus predecesores ó de al- 
guno otro, con la obligacion de no po- 
derlos enagenar , pero en este: caso no goza 


“mas que el usufructo perpetuo. de ellos, 


y no su entera y libre propiedad. Si al- 
ise de estas bienes se han dado para 

conservacion del cuerpo, es evidente 
que la “comunidad no tiene facultad para, 
enagenarlos sino en caso de una necesi- 
dad estrema, y todos los. que puede ha- 
ber recibido del soberano se consideran 
de esta naturaleza. 

$. CCXLVIIM. Todos los miembros 
de una comunidad tienen igual, derecho 

“usar de sus bienes comunes. Pero el 
cuerpo de la comunidad, en cuanto al 
modo de disfrutarlos , puede formar los re- 


e 
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glamentos que juzgue á propósito, con 
tal que no perjudiquen- la igualdad que 
debe reinar en na comunion -de bienes. 
De este modo puede una comunidad de- 
“terminar el uso de un monte ó de los 
- pastos. comunes, ya sea permitiéndolos á 
todos los miembros” segun su necésidad, 
ó fijando uni porcion igual para cada 
uno; pero no tiene derecho “para escluit 
á nadie ó distinguirle asignándole una par- 
te menor que á los demas. pias 


. $. CCXLIX. Teniendo todos los miem: 


bros de un cuerpo igual po 4 sus. 


bienes comunes, cada uno dtbe aprove- 
charse de ellos de modo que no perju- 
dique en ninguna manera al uso comun- 
- Segun esta regla no se permite á ningun 
particular hacer en un rio, que es-un bien 
público, ninguna obra capaz de impedit 
su uso 4 todos los demas, ni. construif 
molinos, ni abrir zanjas para dirijir las 
aguas á sus posesiones 8zc. Si lo: empren- 
diese se arrogaria un derecho partículaf 
<ontrario al comun de todos. ; 


$. CCL. El: derecho de prevencion 


(jus praventionis) debe observarse cof 
mucha fidelidad en el uso de las cosaS 


comunes. que no pueden servir 4 muchos 


- 


al mismo tiempo. Se llama asi el dere 
¿Cho del primer ocupante en el uso 
esta especie de cosas. Por ejemplo, si YO 


e 


> 
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saco actualmente agua de un pozo co- 
mun ó público, cualquiera persona que 


- llegue despues no puede quitarme para 


hacer lo mismo, sino que debe esperar 4 
que yo concluya , porque uso entonces 
de mi derecho y nadie puede perturbar- 
me en él: y aquella persona que .le tiene | 
igual no puede hacerle valer en “perjuiW 
cio del mio, porque obligarme á cesar por 
su llegada seria apropiársele mayor, y 
ofender la ley de la igualdad. 

$. CCLI. * La misma regla debe ob- 


_ Servarse' con respecto 4 las cosas comu- 


nes que sé consumen, con el uso, por- 
que pertenecen al primero que se sirve de 
ellas y otro que llegue no tiene ningun 
derecho para despojarle. Voy á un mon=" 
te comun, principio 4 derribar un arbol, 
llega otro que le quiere tambien, pero 
no puede quitarmele porque seria arro- 
garse un derecho” superior al mio, sien= 
do ambos derechos. iguales. Esta regla es 


la misma que prescribe el derecho natu- 


ral en el uso de los bienes de la tierra 
antes que se introdujese' la propiedad. 

$. CCLIL. Los gastos que exija la. 
conservacion ó: reparacion de las cosas 
que pertenecen al público ó 4 una co- 
munidad deben sufrirlos con igualdad to- 
dos los que tienen parte en ellas, ya sea 
que se saquen las sumas. necesarias de 


> 
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las arcas comunes, ó que cada particu- 

lar contribuya con su cuota. La naciony' 


la comunidad y todo el cuerpo en gt”. 


neral puede tambien establecer contingen- 
tes estraordinarios, ó impuestos ó contri- 
buciones anuales para subvenir á sus gas”. 


tos, con tal que no se'cometan vejacior 


nes y que los caudales exijidos se apli. 
quen fielmente á su destino. Con este 
fin, como hemos “observado ($. Cul), 
están t2Mbien legítimamente establecidos 
los derechos de peaje, porque los ca- 
minos, puentes y calzadas son cosas pu” 
blicas de que se aprovechan todos los 
pasageros, y es justo que todos ellos con” 
tribuyan 4 conservarlas. 


$. CCLIIL, Ahora veremos que el s0-. 


berano debe cuidar de la conservacioM 


de los bienes públicos y no tiene menof 
obligacion, como director de toda la na”. 
cion, de vigilar en la de los bienes de 
una comunidad. Todo el estado tiene iN” 
teres en que esta ño caiga en la indigen” 
cia por la mála conducta de los que la 
componen actualmente, y como la obli- 
gacion produce el derecho sin el cual N9 
se puede desempeñar, el soberano le t1£” 
ne en este punto para hacer que la Co” 
amunidad cumpla com su deber. Si 20” 
vierte, Su ejemplo, que deja deterioraf 
los, edificios necesarios ó tala los mo”. 


- 


$ 


Y : 
t detech bscribirla lo que 
es, tiene detecho para prescribirla lo que: 
ha de hacer y ponerla en orden. - ”. 
$. COCLIV: Poco tenemos que decir 
de los bienes particulares, porque todos 
los propietarios tienen derecho para ad- 
ministrar sus bienes y disponer de ellos 


“como les parezca, siempre que no sea 


perjudicando el derecho de un tercero. 
Sin embargo el soberano, como padre de 
su pueblo,* puede y debe contener á un 
disipador € impedirle que corra:á su rui- 
n3 especialmente si es padre de familias. 


Pero es necesario tener mucho cuidado 


de no estender este derecho de inspec-, 
cion hasta el punto de incomodar á los 
súbditos en la' administracion de sus ne- 
gocios , porque ofenderia igualmente el 
verdad ,> bien del estado y la justa liber- 
tad de los ciudadanos. El por menor de 
esta materia pertenece al derecho público 
y á la política. 


== $. COCLY. Debemos tambien observar 


que los partienlares no son de tal manera 
libres en la economia y gobierno de sus 

lenes, que no esten sujetos á las leyes y 
reglamentos de policia que dicta el sobe- 
Tano. Por egemplo, si en un páis se mul- 
tiplican demasiada las viñas y falta trigo, 
puede prohibir el soberano aquellas “plan= 
taciones en las tierras propias para la la- 
tanza, porque el bien público y la con- 


4 
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servacion del estado se interesan en ello: 
Cuando una razon de esta importancia lo 
exige,-el soberano ó el magistrado puede 
obligar á un particular á que venda los gé- 
neros que no necesite para su subsistencia, 
y fijar el precio. La autoridad pública pue- 
de y debe impedir los monopolios y re- 
primir todas las maniobras que se encami- 
nen á encarecer los vivires, que es lo que 
los romanos Jlamaban aunonam incendere, 
comprimere , vexare. : 


$. CCLVI. Todos los Hombres puéden 


naturalmente elegir al que quieren dejar sus 
bienes despues de su-muerte, siempre que 
su derecho no se halle limitado por alguna 
obligacion indispensable, como la de pro- 
veer á la subsistencia de sus hijos; porque 
estos tienen naturalmente derecho de here- 
dar con igualdad los bienes de sus padres. 
Pero esto no impide que puedan estable- 
.cerse en un estado algunas leyes particu- 
.Jares sobre los testamentos y las herencias, 
respetando sin embargo los derechos esen- 
ciales de la naturaleza. Por estoy para 
sostener las familias nobles han. estatuido 
en muchas partes, que el primogénito sea 
de derecho el principal heredero de su 
padre. Las tierras sustituidas perpetuamen- 
te al primogénito de una casa le pertene- 
cen en virtud de otro derecho que dimana 
de la voluntad de aquel, que, siendo dueño 
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de sus' posesiones las ha aplicado á este 
destino. — A 
| CAPITULO XXI. 


De la enagenacion de los bienes públicos 
ó del dominio , y de. la de una parte 
del estado. ' 


PR 
=$. CCLVIL Siendo la nacion única 
dueña de los bienes que posée, puede ena= 
genarlos ó empeñarlos válidamente y dis- 
poner de ellos como le parezca. Este dere= 
cho es una consecuencia necesaria del do- 
minio pleno y absoluto, cuyo egercicio 
está únicamente limitado por el derecho 
. natural, con respecto á los propietarios 
que no tienen el uso de la razon necesaria — 
para dirigir sus negocios; pero no se halla 
en este caso una nacion, bae que discur- 
ren de otra manera no pueden alegar nin= 
guna razon sólida 'de su «uictámen, y se 
“seguiria, de sus pfincipios que nunca se 
Podria tratar con seguridad con ninguna 
nacion; lo cual ataca en sus fundamentos 
todos los tratados públicos. 
$, CCLVHI. Pero es muy verdadero 
decir que la nacion debe conservar cuida» 
dosamente sus bienes públicos, emplear- 
los convenientemente, no disponer de ellos 
Sino con legítimas razones, ni enagenarlos 
9 empeñarlos sino con utilidad suya cono- 


”. 
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cida ó en el caso de una urgente necesi- 


dad. Todo esto es una consecuencia eví- ' 


«dente de los deberes de una nacion para 
consigo misma; porque los bienes públi- 
cos le son muy útiles y aun necesatios, 
y no puede disiparlos intempestivamente 
sin perjudicarse y engañarse vergonzosa- 
mente á sí misma. Hablo de los bienes pú- 
_blicos propiamente dichos ó del domi- 
nio del estado, porque seria cortar los 
nervios del gobierno y privarle de sus ren- 
tas. En cuanto 4 los bienes comunes 


todos los ciudadanos, la nacion perjudi- 


ca á los que se aprovechan de ellos, si los 
enágena sin necesidad ó sin razones con- 
vincentes; pues aunque tiene derecho par2 
hacerlo, como propietario de sus bienes, 
no debe disponer de ellos sino de un modo 
conveniente á los deberes del cuerpo para 
con sus miembros... 

$. CCLIX. Estos mismos -deberes to- 
can al príncipe, que es el director de la 
nacion, porque debe velar en la conserva” 
cion y juiciosa administracion de los bie- 
nes públicos, reprimir y evitar que se di- 
sipen, y no permitir que se inviertan CD 
usos estraños. as 

$. CCLX. Como el príncipe, ó el gefe 
de la sociedad, ño es naturalmente maS 
que administrador y no propietario de 
estado, su cualidad de gefe de la nacio? 
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- Ó de soberano no le concede por sí misma 


el derecho de enagenar ó empeñar los bie- 
nes públicos. Por consiguiente es una regla y 
general que el superior no puede disponer 
de ellos en cuanto á la esencia, cuyo de- 
recho está” reservado” únicamente al pro-. 
pietario , puesto que se ha definido la pro- 
piedad por el derecho de dispoñér de una 
cosa en cuanto á su esencia. Si el supertor 
llega á escederse de sus facultades con res- : 
pecto á estos bienes, es invalida-la enage- 
cion que haya hecho de ellos, y su suce- 
sor ó la nacion puede siempre revocarla. 
Esta ley está comuhmente recibida en el 
reyno de Francia; y el duque de Sully, 
fundado en este principio (1), aconsejó 4 
Enrique IV que volviese 4 incorporar á 
la corona todo lo que habian enagenado ¿us 
predecesores. : 

$. CCLXI. Teniendo la nacion la libre . 


disposicion. de todós los bienes que Ja per- 


tenecen ($. CCLVII) puede transmitir su. 
derecho al' soberano y conferirle por con-= 
siguiente el de enagenar y empeñar los 
bienes públicos. Pero no necesitando el gefe 
del estado «este derecho. para gobernar fe- 
lizmente, no se presume que la nacion se 
le haya concedido: y si esta no ha for- 
mado una ley espresa sobre esta materia, 


(1) Véaose sus memorias, 


a. do. 


“sé debe creer que el príncipe no le disfruta, . 


- 4 menos que no haya recibido el imperio 


'revocabilia dicuntur, ¿id respectu privatorum ántelli 


“enteramente ¡limitado , pleno y absoluto. 


$. CCLXIIL. Las reglas que acabamos 
de establecer corresponden á las enagena- 
ciones de los bienes públicos hechas en fa- 
vor de los,particulares; pero varía la cues- 
tion cuando se trata de las que se veri- 
fican de nacion 4 nacion (1), porque se 
necesitan otros principios para decidir los 
diferentes casos que pueden ocurrir. Pro- 
curaremos esponer su teoria general: pri- 


“mero, es preciso que' las naciones puedan 


entre sí tratar y transigir validamente , por 
que de lo contrario no tendrian medio al- 
guno de terminar sus negocios y ponerse 
en un estado tranquilo y seguro, De aquí se 


signe que cuando una nacion ha cedido á. 


otra alguna parte de sus bienes, la cesion 


debe tenerse por valida é irrevocable, como * 
lo es efectivamente en virtud de la nocion - 


de propiedad. Este principio no puede 


destruirle ninguna ley fundamental, por 


cuyo medio intentase-la nacion privarse á si 
misma de la facultad de enagenar lo que la 
pertenece; porque esto seria querer prohi- 
birse toda especie de contrato con los de- 


(1) Quod fomania reghorum inalienabilia et semper 

gitur; 
nam contra alias gentes divine privilegio opus 
Leibnitius, Preefat. ad Codic. jur. gent. diploma. 


forit. 
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mas pueblos, ó intentar engañarlos. Gon 
semejante ley la nacion no deberia jamas 
negociar sus bienes, porque si la necesidad 
la obligaba, Ú su propio beneficio la de- 
terminaba á ello, en el momento-4: contra= 


- tar renunciaba á su ley fundamental. No:se 


disputa 4 la nacion entera la facultad de 
enagenar lo que la pertenece, sino que se 
JUEEOAfO ¿si la tiene su gele Ó soberano”? 
a cuestion puede decidirse por las leyes 
fundamentales; pero si no, espresan direc= 
tamente nadá en esta materia, vamos á 
esponer nuestro segundo principio: segun= 
do, si la nacion ha conferido á su gefe 
la plena soberanía , si le ha confiado el 
cuidado y concedido sin reserva: el dere- 
cho de' tratar y contratar con los demas 
estados, se presume que le ha autorizado 
con todos los poderes necesarios para has 
cerlo válidamente. Entonces es el prínci- 
pe él órgano de”la nacion y lo que hace 
Se reputa como si lo hiciese ella misma; 
y aunque no sea el propierario de los bie- 
nes públicos los enagena válidamente como 
ue está autorizado para ello en debida 
orma. . 

$. CCLXJIT. La cuestion es mas difi- 
cil cuando se trata, no de la enagenacion 
de “algunos bienes públicos sino ue la des= 
membracion de la nacion entera ó del es- 


tado, de la cesion de una ciudad, ó de- 


ud 
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dba provincia suyaz pero sin embargo se 
resuelve solidamente por los mismos prin: 
cipios. La nacion debe conservarse, á sí 
misma ($. XVI), á todos sus miembros, 
y no puede abandonarlos porque está obli- 
ada á mantenerlos en su estado de miem- 
Eo de la nacion ($. XVII). Por con- 
siguiente , no tiene derecho para traficar 
con su estado y su libertad, por mas uti- 


- lidad que se prometa de semejante nego- : 


ciacion; porque se han unido á la socie- 
dad para ser miembros de ella, y reco- 


nocen la autoridad del estado para traba- 


jar de acuerdo en el bien y conservacion 
comun, y no, para estar '4 su disposicion 
como una alqueria Ó un rebaño de car- 


neros. Pero la nacion puede legítimamen- 
“te abandonarlos en caso de una estrem2 
necesidad, y tiene derecho para separarlos 
del cuerpo si lo exige la salud pública: 
Por consiguiente, cuando en un caso se- 
mejante abandona el estado una ciudad 0 
una provincia á su vecino, Ú á un ene- 
migo poderoso, la cesion debe permane- 
cer válida, puesto que ha tenido derecho 
para hacerlo, y no puede ya exigir cosa 
alguna, porque ha cedido todos los dere” 
chos que podia tener sobre ella. ! 

$. CGLXIV. Pero aquella provincia 
6 ciudad abandonada de esta manera Y 
desmenbrada del estado , no está obli- 
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gada '4 recibir al nuevo dueño que e la 
quiere dar; porque separada de la socie- 
dad, de que era miembro, recobra todos 
sus derechos, y si puede defender su Ji- 
bertad contra el que intenta someterla, 
lo hace legitimamente. Habiéndose - obliz 


«gado Francisco 1.” por el tratado de Ma- 


drid á ceder al emperador Cárlos Vel 


ducado de Borgoña, los estados de esta 


provincia declararon: “que no habiendo 
estado nunca sujetos sino á la corona 
»de Francia moririan bajo su obediencia, 
»y que si el Rey los abandonaba toma- 
»rian las armas y procurarian adquirir la 
»libertad antes que pasar de un dominio 
»á otro (1). Es verdad que rara vez se 
hallan los súbditos en estado de resistir 
en semejantes ocasiones, y por lo comun 
el mejor partido que hay que tomar, es 
someterse al nuevo dueño con las mejores 
condiciones que“sea posible. - 

“$. COCLXV. ¿El príncipe ó superior, 
cualquiera que sea, tiene autoridad para 
desmembrar el estado? Respondemos lo 
mismo que anteriormente con respecto al 
dominio. Si Ja ley fundamental prohíbe 
al soberano cualquiera especie de desmeim- 
bracion' no puede “hacerla sin asistencia 
de la nacion ó de sus representantes. Pez 
ro-si-la ley calla y el príncipe ha reci- 
(1) Mezeray, historid de Francia, tom. 2. pág. 458. 
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bido el imperio pleno y absoluto, enton- 
ces es el depositario de los derechos de 
la nacion y el órgano de su voluntad. 
La nacion no debe abandonar á sus miem- 
bros sino por necesidad ó por el bien pú- 
blico, ó para conservarse ella misma de su 
ruina total. El principe no debe cederlos 
sino por las mismas razones; pero una vez 
que ha recibido el imperio absoluto á él le 
pertenece examinar el caso de necesidad , y 
lo que exije la salud del estado, 

¿Con motivo del mismo tratado de Ma- 
drid, de que acabamos de hablar, los 
notables del reyno de Francia, reunidos 
en Cogñac despues del regreso del Rey, 
decidieron unánimemente, “que su auto- 
ridad no llegaba hasta desmembrar la co- 
rona (1). El tratado se declaró nulo 
como contrario 4 la ley fundamental del 
reyno, y en verdad estaba hecho sin po” 
deres suficientes; porque la ley negaba 
formalmente al monarca la facultad de 
desmembrar el reyno, y porque era ne- 
cesaria la asistencia de la nacion, que po” 
dia dar su consentimiento por medio d2 
sus estados generales. Cárlos Y no de- 
bia soltar 4 su prisionero antes que l0S 
mismos estados aprobasen el tratado, 2 
mas bien, usando de «u victoria con 8%” 
nerosidad, debia imponer condiciones me- 

(1) Mezeray, historia de Francia, tom. 2. pá8* 458: 
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nos duras que hnbieran estado en la fa= 
cultad de Francisco 1.”, y de las cuales 
no hubiera podido retractarse sin verguen= 
za. Pero despues que dejaron de reunir- 
se en Francia los estados generales el Rey 
fue el único órgano del estado para con 
las demas potencias. Desde entonces tu- 
vieron derecho para considerar su volun= 
tad por la de la Francia entera, y las 
cesiones que el Rey pudiera hacerlas que- 
daban validas en virtud del consentimiento 
tácito, por el cual le habia cedido la na- 
cion edo su poder para tratar con ellas. Si 
hubiera sucedido de otro modo no pudieran 
haber contratado con seguridad con la co- 
rona de Francia. Muchas veces para mayor 
precaucion pidieron las potencias que se re- 
gistrasen sus tratados en el parlamento de 
Paris; pero despues no se usó de esta for= 


malidad. : 
CAPITULO XXXII. 
De los rios y de los lagos. 


$. CCLXVI, Cuando una nacion se 
apodera de un pais para habitarle ocupa 
todas las tierras, lagos, rios Bic. que 
contiene. Pero puede. suceder que este 
pais se termine y esté separado de otro 
por un rio, en cuyo caso se pregunta, 
¿4 quién pertenecerá este? Por Jos prin- 
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cipios que hemos establecido en el capí- 
tulo 18 es claro que debe pertenecer á 
la nacion que primero se ha apoderado de 


él, cuyo principio no puede negarse, á pe». 


sar de que es dificil su aplicacion. Cuan= 
do no es fácil decidir cual de dos na- 
ciones vecinas ha sido la primera que se 
ha apoderado de un rio que las separa, 
las reglas que subministran los principios 
del derecho de gentes para decidir esta 
especie de cuestiones, son las siguientes: 
primero, cuando una nacion se apodera 
de un pais terminado por un rio se su- 
pone que se le ha apropiado tambien, por- 
que su uso es demasiado útil para que se 
presuma que no ha tenido intencion de 
reservarsele. Por consiguiente , el pue- 
blo que ha establecido primero su domi= 
nio en una de las márgenes del rio, se 
supone que es el primer ocupante de toda 
la parte de él que termina su territorio» 
Es indudable esta presuncion cuando se 
trata de un rio 'estraordinariaménte an- 
cho á lo menos en una parte de su an- 
chura; y se aumenta ó disminuye la: fuer- 
za de la presuncion con respecto al todo 
en razon inversa de la. anchura; porque 
cuanto mas estrecho es el rio la seguri” 
dad y la comodidad de usarle exijen mas 
bien” que se someta todo entero al do= 
minio y á la propiedad : segundo, si aque 
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pueblo ha usado del rio, ya sea para la 
navegacion ó para la pesca, se presume 
con mucha mas seguridad que ha queri- 
do apropiarsele: tercero, si ninguno de 
los dos vecinos del rio puede probar que 
él mismo, ó el que le ha transmitido el 
derecho, ha sido el primero que se ha 
establecido en aquellos países, se supo-= 
ne que ambos los han ocupado al mis- 
mo tiempo, puesto que ninguno tiene ra- 
zones de preferencia, en cuyo «caso el 
dominio de uno y otro se estiende has- 
ta la mitad del rio: cuarto, una larga 
posesion no contradicha, establece el de- 
recho de las naciones , porque de otro mo-' 
do no conservarian la paz, ni habria en- 
tre ellas ninguna cosa permanente, y los 
hechos notorios deberian probar la pose- 
sion. Por esta razon, cuando desde un tiem- 
po inmemorial egerce una nacion, sin con- 
tradiccion alguna, los derechos de sobe- 
rania sobre un rio que le sirve de lími- 
tes, nadie puede disputarle su dominio: 
quinto, finalmente si los tratados definen 
alguna cosa sobre la cuestion es necesa= 
rio observarlos; porque la decision por 
convenios bien terminantes, es el partido 
mas seguro, y el que efectivamente adop- 
tan en el dia casi todas las potencias. 

$. CCLXVIT, Si un rio abandona su 
lecho, ya porque se agote ó porque diri= 


10 
ES curso por otra parte, el lecho pertene- 
ce al dueño del rio, porque es una parte de 
él, y porque el que se ha apropiado el todo, 
se ha apropiado necesariamente sus partes. 
$. CCLXVIIT. Si el territorio confi- 
nante con un rio limítrofe no tiene otros 
límites que los del? mismo rio, se cuen- 
ta en el número de los territorios de lí- 
mites naturales 3 indeterminados ( Ter- 
“ritoria arcifinia), y goza del derecho de 
aluvion : es decir, que los terreros que 
pueden formarse poco á poco por el curso 
del rio,'y los aumentos insensibles que 
acrecientan aquel territorio, siguen la con- 
-dicion de este, y pertenecen al mismo 
dueño: porque si yo me apodero «de «un 
terreno declarando que fijo por límites el 
rio que le baña,ó si me le se dado con 
esta condicion, adquiero por esto mismo 
anticipadamente el derecho de aluvion, y 
pa consiguiente puedo apropiarme yo $0» 
o todo lo que la corriente de las aguas 
añada insensiblemente á mi terreno. Digo 
insensiblemente porque en el caso muy 
raro, que se llama avulsion, cuando la 
violencia de las aguas desprende una por- 
cion considerable de tierra y la junta 4 
otra, de suerte que todavia se puede reco- 
nocer , este pedazo de tierra pertenece 
naturalmente Á4- su primer dueño. De par- 
ticular.4 particular han previsto y deci- 
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dido el caso las leyes civiles, que deben 
combinar la equidad con el bien del es- 
tado «y cuidar de evitar pleitos. 

En caso de duda se supone que todo 
el territorio que confina con un rio nó 
tiene otros límites, que los que este mis- 
mo le señala, porque no hay cosa «mas 
natural que tomarle por límites al esta 
blecerse en sus orillas; y en caso de du= 
da, se supone siempre lo que es mas na- 
tural y provechoso. 

$. CCLXIX. «Luego que se ha esta- 
blecido que un rio forma la separacion 
de dos territorios, ya. permanezca comun 
á los dos ribereños opuestos, ó esté re- 
partido por mitad, ó finalmente que per- 
tenezca todo entero á uno de los dos, 
los diversos derechos sobre el rio no va- 
rian de ningun modo:con el aluvion. Por 
consiguiente, si por un efecto natural de 
la corriente, sucede que se aumen- 
te uno de los dos territorios, al mismo 
tiempo que el rio se apodera poco á poco 
de. la ribera opuesta, siempre queda por 
límite natural de los dos territorios, y ca= 
da uno conserva en él sus mismos dere- 
chos , á pesar de su mudanza sucesiva; 
de suerte que si está dividido por medio en- 
tre los dos ribereños , este medio que ha 
mudado de lugar, continuará siendo la 
línea. de separacion de los dos vecinos. 
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Es cierto que el uno pierde, al paso que 
el otro gana; pero, la: naturaleza sola ha- 
ce este cambio y destruye el terreno del 


uno, al mismo tiempo que le forma nue-=. 


o para el otro. Esto no puede suceder 
de otra manera, habiendo tomado por: lí- 
mites Únicamente al rio. 

«$. COLXX. Pero si en vez de una 
mudanza sucesiva, y «por un accidente 
puramente natural se, separa enteramente 
el rio de” su curso y seintroduce en uno 
de «los dos estados vecinos, entonces que- 
da por límites el «lecho :que abandona, y 
pertenece al dueño del rio ($. CCEXVIT). 
El rio se estingue en toda aquella parte al 
mismo tiempo que renace en su. nuevo 
lecho, y pertenece únicamente 'al estado 
por donde corre.» odo. | 

Este caso es en todo diferente al de 
un rio que muda su curso, sin salir del 
mismo estado :+porquewen su nuevo cur- 
so pertenece tambien al mismo dueño; 
ya sea al estado ó. al sugeto á quien este 
le ha cedido; pues.los-rios pertenecen al 
público en cualquier paraje del pais por 
donde pasen. El lecho abandonado au- 
menta por mitad las tierras contiguas, 
por una y otra parte si son arcifinias: 
es decir, con límites naturales y con de- 
recho de aluvion. Este lecho ya «no per- 
tenece al público, 4 pesar de loque he- 
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mos dicho ($. CCLXVIT) 4 causa del de- 
recho de aluvion de los vecinos; y por- 
que allí el público no poseia aquel espacio, 
sino por la razon única de, que era un rio; 
Pero es suyo si las tierras adyacentes no 
son arcifinias. El nuevo terreno por donde 
el rio dirija sa curso le pierde el propieta- 
tioz porque todos los rios del pais estan 
reservados para el público. 

$. COCLXXI. No,se permite hacer en 
la orilla de las aguas ninguna obra que 
se dirija á separar su curso y echarle 4 la 
ribera opuesta; «porque seria querer ganar 
con perjuicio ageno: pero cada uno puede 
unicamente precaverse é impedir que la 
Corriente socave y se lleve su terreno. 
$. CCLXXII. En general no se puede 
construir en-un rio, ni en. otra parte, nin= 
guna obra perjudicial á los derechos-age- 
nos. Si el rio pertenece á una nacion, y 
Otra tiene incontestablemente el derecho: 
e navegar en él, la primera no debe cons- 
truir diques, ni molinos, que impedirian 
enteramente la navegacion, porque su de- 
recho en éste caso es una propiedad limi- 
tada que no puede egercer sin respetar los 
rechos de otro. 13 
$. CCLXXHI. Pero cuando sobre una 
Misma cosa se hallan en contradiccion dos 
Srechos diferentes, no es siempre facil 
ecidir cual de los dos debe ceder, y solo 
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se logra considerando atentamente la na- 
turaleza y origen de ellos. Por egemplo; 
á mi me pertenece un rio, pero otro tiene 
el derecho de pescar en él ¿puedo en este 
- caso construir molinos que hagan la pesca 


mas dificil y menos productiva? La afirmati-. 


va parece que nace de la naturaleza de nues" 
tros derechos. El mio, como propietario, 
es esencial sobre la cosa misma; y el otr0 
solo le tiene de uso accesorio y dependiente 
del mio; porque en general posee unica” 
mente el derecho de pescar como pued2 
en el rio, conforme se halle y en el estado 
que me convenga poseerle. Por consiguien” 
te, no le quito su derecho construyendO 
molinos, porque subsiste en su generalidad; 
y sino saca tanto provecho,es por un acc!” 
dente y porque depende del: egercicio de 
mio. No sucede lo: mismo con el derech0 
de navegacion de que acabamos de habla! 
porque supone necesariamente que el M0 
ha: de permanecer libre y navegable; ye 
cluye cualquiera obra que interrumpies* 
absolutamente la navegacion. 

El origen y antigiiedad:de los derecho 
no son menos necesarios que su naturale2? 
para decidir la cuestion. El «derecho Mm?* 
antiguo y si-es absoluto, se egerce en toda 
su estensionz «y el otro únicamente h251? 
donde pueda dista sin perjudicar al P!” 
mero 3 porque no ha podido establecerse 
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sino en este supuesto, 4 no ser que el po- 
seedor de aquel haya consentido en limi= 
tarle espresamente. 

Del mismo modo se presume que el 
propietario de una Cosa ha cedido sus de- 
rechos sin perjuicio de otros que le com= 
peten, y Únicamente mientras puedan con- 
Ciliarse entre sí, á menos que una declara= 
cion espresa, ó Ta misma naturaleza de ellos, 
no lo decida: de otro modo. Si yo he ce- 
dido 4 otro el derecho de pescar en un rio 
que me pertenece, es claro que lo he he- 
cho sin perjuicio de los demas derechos 
que me competen; y que soy dueño de 
construir. en él las obras que tenga por con- 
veniente aun cuando incomoden á la pesca, 
con tal que no la destruyan enteramente, 
Una obra de esta última especie como seria 
un dique que impidiese la: subida de la 
pesca, no podria construirse sino en caso: 
de necesidad, é€“indemnizando segun las 
circunstancias “al que “tuviese el derecho 
de pescar. :-: i 

“$. CCLXXIV. Lo que hemos dicho 
e los rios puede aplicarse facilmente á los 
lagos. Todó el que se: halle enteramente 
encerrado en un pais, pertenece á la na- 
cion que le:habitaz porque apoderándose 
e un territorio, se supone que se ha apro: 
Piado todo lo que contiene; y como po: 
Cas veces sucede que la propiedad de un 
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tóno de alguna consideracion pertenezca Á 
los particulares, permanece comun para l4 
nacion. Si se hallase situado entre dos €s* 
tados, se reputa como dividido entre'ello$ 
por la mitad , mientras no haya título, M 
uso constante «y manifiesto para decidit 
de otra manera. | 

$. CCLXXV. Lo que hemos dicho del 
derecho de aluvion hablando de los rio5 
debe tambien entenderse de los lagos. Cual" 
do uno de ellos que termina un estado, le 
pertenece á este todo entero, los aumen” 
tos del lago siguen la suerte del todo; pero 
es preciso que sean insensibles como 10% 
de un terreno en el aluvion, y ademas vel” 
daderos, constantes y consumados. Me es 
plicaré: primero, hablo de los aumento$ 
insensibles, que en este caso son lo con” 
trario del aluvion, porque se trata de loS 
aumentos de un lago, como se trataba de 
los de un terreno. Si estos aumentos M0 
son insensibles, si el lago: traspasando SUS 
límites inundase repentinamente un pS 
dilatado, aquella nueva porcion del lag0» 
ó aquel pais cubierto de agua, pertenece, 
ria todavía 4 su antiguo dueño. ¿En qué 
fundaria la adquisicion de él el dueño del 
lago? El espacio es muy conocido aung! 
haya mudado de naturaleza; y demasiadó 
considerable para presumir que su dueño 
no ha tenido intencion de conservarle 
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pesar de las mudanzas que pudiera sufrir: 
segundo , pero si el lago socava insensi- 
blemente una porcion del territorio opues- 
to, la destruye, y la desfigura estable- 
ciéndose en ella y añadiéndola'4 su lecho; 
esta porcion de terreno perece para su 
dueño , no existe ya,' y aumentado el 
lago de este modo, pertenece siempre al 
mismo estado en su totalidad: tercero, si 
algunas tierras inmediatas al lago se inun= 
dan por las grandes avenidas, este acci- 
dente pasagero no puede producir ningu: 
ná mudanza en su dependencia. La razon 
de que pertenece al dueño del lago el suelo 
que invade poco á poco y le pierde su 
antiguo propietario, consiste en que este, 
de estado 4 estado , no tiene otros lími- 
tes que el lago ni otras señales que sus ori- 
llas para conocer hasta donde se estiende 
su posesion. Pierde si el agua avanza in- 
sensiblemente , Y gana si se retira del 
mismo modo; porque tal ha debido ser 
la intencion de los pueblos que se han 
apropiado respectivamente el lago y las 
tierras inmediatas, ni puede suponerse que 

yan tenido otra. Pero un terreno inun= 
dado por cierto tiempo, no se confunde 
con el resto del lago, porque se le reco- 
noce todavia, y el dueño puede conservar 
en él su o de de propiedad. Si suce- 
diera de otra manera, una ciudad inundada 
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poz un lago mudaria de dominio durante | 


las lluvias para volver á su antiguo dueño 
en tiempo de sequedad: cuarto, por las 
mismas razones si Jas aguas del lago pe” 
netran por una abertura en el pais inme” 
diato, y forman una bahia, ó en algun 
modo un nuevo lago unido al primero pol 
un canal, este nuevo cúmulo de agua, Y 
él canal mismo, pertenecen al dueño de 
pais en que se han formado; porque los lí- 
mites son muy conocidos, y no se presu” 
me que tenga la intencion de abandona! 
un espacio tan considerable si llega á ser 


invadido por las aguas de un lago in-. 


mediato. 

Observemos tambien ahora que trata- 
mos la cuestion de estado á estado, porqué 
se decide por otros principios entre los 
propietarios miembros de un mismo esta- 
do. Entre ellos, no son únicamente los lí- 
mites del suelo los que determinan la po” 
sesion, sino tambien su naturaleza y 
uso. El particular que posee un campo 4 
la orilla de un lago, no puede ya disfru- 
tarle como tal cuando está inundado; Y 
el que tiene, por egemplo, el derecho ¿e 
pescar en el lago, le egerce en aquella 
nueva estension; pero si las aguas se ret!” 
rán, el campo vuelve al uso de su due” 
ño. Si el lago penetra por una abertura 
en las tierras bajas de la inmediacion Y 
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las sumerge para siempre, este nuevo lago 
pertenece al público, porque todos son 
suyos. | 

$. CCLXXVI. Los mismos principios 
manifiestan, que si el lago forma insensi- 
blemente algunos terrenos en sus orillas, 
ya retirándose Ó de cualquier otro modo, 
aquellos aumentos pertenecen al pais á 
que se agregan, cuando este no tiene otros 
límites que el lago. Sucede lo mismo que 
con el aluvion en las márgenes de un rio. 

$. CCLXXVIIL Pero si el lago se seca 
repentinamente en su totalidad, ó en mu- 
cha parte, el lecho pertenece al soberano 


- del lago; porque la naturaleza tan cono- 


cida del fondo, señala suficientemente los 
límites. 

$. CCLXXVIIT. En todos los casos 
que acabamos de examinar, el imperio ó 
la jurisdiccion sobre los lagos y los rios, 
sigue las mismaS reglas que la propiedad, 
Y pertenece naturalmente 4 cada estado, 
en la porcion Ú el todo en que tiene 
dominio. Ya hemos visto ($. CCXLV) 
que la nacion ó su soberano manda en 
todos los lugares que posee. 
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CAPÍTULO XXIII, 


Del mar. 


$. CCLXXIX. Para acabar de espo- 
ner los principios del derecho de gentes, 
con respecto 4 lo que puede poseer una 
nacion, nos resta que hablar de la alta 
mar. El uso de esta consiste en la nave- 
gacion y en la pesca, y el Jargo de las 
costas sirve ademas para buscar las cosas 
que se hallan cerca de ellas, ó sobre la 
ribera, como»los mariscos, las perlas, el 
ambar, 8ic.: para fabricar sal, y finalmen- 
te para establecer abrigos y lugares segu- 
ros para las embarcaciones. 

$. CCLXXX. La alta mar no es de 
naturaleza que pueda ninguno ocuparla, 
porque es imposible establecerse en ella 
de modo que se impida pasar á los de- 
mas. Pero una nacion poderosa en el mar, 
pudiera prohibir á las demas que pesca- 
sen y navegasen en él, declarando qué 
se apropiaba su dominio, y que destro” 
zaria las embarciones que se atreviesen 
surcarle sin su permiso, Veamos si tendria 
derecho para hacerlo. 

$. CCLXXXI. Es claro que el uso de 
la alta mar, que consiste en la navega” 
cion y en la pesca, es inocente é inago”- 
table; es decir, que el que navega ó pesca 


ds 


a 
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en'ella, no perjudica 4'nadie, y que la mar 
en ambos puntos basta para las necesidades 
de todos los hombres. Ahora bien: la 
naturaleza no les concede el derecho de 
apropiarse las cosas, cuyo uso es inocen- 

te, inagotable y suficiente. para todos, 

puesto que en el estado de comunion 

tan para satisfacer sus necesidades; € 
intentar hacerse dueño de ellas esclusi- 
vamente seria querer privar sin razon á 
los demas de los beneficios: de la natura- 
leza. No subministrando la tierra incul= 
ta todas lis cosas necesarias ó útiles al 
género humano, estraordinariamente mul- 
tiplicado, fué necesario establecer el de- 
recho de propiedad para que cada uno 


- pudiese aplicarse con mejor éxito 4 cul= 


tivar lo que le había tocado en la repar- 
ticion, y multiplicar con su trabajo 


las diferentes cosas que son útiles á la 


“vida. Por está razon aprueba la ley na- 
tural los derechos de doit y de pro- 
piedad, que dieron fin 4 la comunion 
primitiva, pero esta razon no puede apli- 
Carse á las cosas cuyo uso es inagota- 
ble; ni ser tampoco un justo motivo para 
Apropiarselas. Si el uso libre y comun de 
Una cosa de «esta naturaleza fuese per- 


- Judicial ó peligroso 4 una nacion, el cui- 


dado de su propia seguridad la autori- 
zaria á someterla si podia á su dominio, 
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cdf no permitir el uso' de ella sino con 
las precauciones que le dictase la pru- 
dencia. Pero este no es el caso de la 
“alta mar, en la cual se puede navegar 
y pescar, sin causar perjuicio ni poner 
en peligro 4 ninguna clase de personas: 
Por consiguiente, ninguna nacion tiene de- 
recho de apoderarse de la alta mar, ni 
apropiarse su uso escluyendo 4 las de- 
mas. En otro tiempo quisieron los reyes 
de Portugal arrogarse el imperio de loS 
mares de Guirea, y de las Indias órien* 
tales (1); pero las demas potencias mars 
rítimas, no hicieron ' caso de semejante 
pretension. | a 

$. CCLXXXIL: Siendo pues comu 
á todos los hombres el derecho de nave- 
gar y pescar: en alta mar, la nacion qué 
inténta escluir 4 otra de este beneficio» 
la injuria y la da un motivo justo de 
guerra; porque la naturaleza la autoriz2 
para rechazar la injuria: es decir, para 
oponer la fuerza 4 cualquiera que 10” 
tente privarla de su derecho. 

$. CCLXXXIII. Ademas, la nacio” 
que quiere arrogarse-sin-títalo un dere” 
cho esclusivo «sobre el mar y sostenerle 
por la fuerza, injuria 4 las demas yiolan” 


(1) Vease Grocio, Mare liberum ; y Selden mart 


Clausum. lib. 1. Cap. 17. 
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do su derecho comun; y todas tienen 
un motivo para reunirse contra ella y, 
reprimirla. Las naciones tienen el mayor 


interes en que sí respete generalmente 
el derecho de gentes, que: es el: funda= 


mento de su tranquilidad. Si alguna- le 
quebrantase, pueden y deben: levantarse 
todas contra ella, y reuniendo sus: fuer= 
zas para castigar aquel enemigo comun, 
cumplirán sus. deberes para consigo-mis- 
mas, y para con la sociedad humanade 
que son miembros (Prelim. $. XXID). 
«$: CCEXXXIV. Sin embargo, como 
cada uno: tiene libertad para renunciar á 
su derecho, una nacion los puede adqui= 
rir esclusivos de navegacion y de pesca, 
por «medio de tratados, en los cuales re- 
nuncien. en su: favor las demas naciones 
los derechos que gozan por la naturale= 
za, Estas tienen obligacion de cumplir:sus 
tratados; y. la nacion á quien favorecen, 
tiene «derecho. para > mantenerse por. la 
fuerza en la posesion de aquellos bene= 
ficios. De este modo renunció la casa de 


Austria en favor de Jos ingleses y ho= 


landeses al derecho: de enviar embarca= 
ciones de los .Paises-Bajos 4. las Indias 
Orientales. Pueden verse muchos ejemplos 
e semejantes tratados en Grocio, de Ju= 
re B, et. Po, lib. 2. cap. 3. $. XV- 
$. CCLXXXV. Siendo los derechos 
' X2 
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de navegacion , de pesca y otros que pue- 
den egercerse en el. mar, derechos de pura 
facultad (jura merz facultatis) que son 
imprescriptibles ($ XCV), no pueden 
, perderse por la falta de uso. Por consiz 
alad aun cuando una nacion sola dis” 

ute desde tiempo inmemorial la pose” 
sion de navegar ó pescar en Ciertos ma- 
res, no puede con este fundamento atri- 
buirse el derecho esclnsivo; porque aun- 
que las demas no hayan hecho uso del 
derecho comun que tenian 4 la navega- 
cion y 4 la pesca durante aquel tiempos 
no sé sigue que hayan querido abando- 
narle, y pueden usarle siempre que Jes 
convenga. | a 
$. COCLXXXVI. - Pero: puede suceder 
que el no uso adquiera la naturaleza de 
un consentimiento Ó de un pacto tácito; 

que de este modo llegue 4 ser un tio 
tulo en favor de una nacion contra otra» 
Si la que posee la: navegacion, y la pes 
ca en ciertos parajes, pretende tener $0” 
bre ellas un derecho. esclusivo,  proht- 
biéndosele á las demas, y estas obedecel 
á-la prohibicion con señales suficientes 
de consentimiento, renuncian tácitamente 
4 su derecho en favor de:aquella,. y la con 
cedemuno que puede defender legitimamen- 
te contra ellas en lo sucesivo, principa” 
mente cuando un uso dilatado le comfiR%" 


A. O A A NN 
» A A A e e A 


E ] 325 
6. COCLXXXVIT. Los diferentes usos 


del mar junto 4 las cortas, le hacen muy 


- subceptible de propiedad; porgue alli se, 


scan ó recojen mariscos, perlas, amM-= 
ar 8c., y por consiguiente no es In- 
agotable su uso bajo de estos aspectos: 
de «verse que la nacion á quien pertene- 
cen las costas puede apropiarse un bien: 
de que es fácil apoderarse, y utilizarse 
de él del mismo modo que ha podido 
ocupar el dominio de las tierras que ha- 
bita, Ninguno duda que las pesquerias de 
perlas de Bahren, y de Ceilan, puede 
ser legítimamente uña propiedad. Y aun- 
que la pesca de los peces, parece de un 
uso mas inagotable, si un pueblo tiene 
en sus costas una pesqueria particular y 
productiva de que puede apoderarse ¿le 
será acaso prohibido apropiarse-aquel be= 
neficio de la naturaleza como una depen= 
dencia del pais que ocnpa? Y si hay so- 
brada pesca para suministrar á las nacio- 
nes inmediaras ¿no podrá reservarse las 
grandes utilidades que saque de ella por 
medio del comercio? Pero si lejos de apro- 
piarsela ha reconocido el derecho co- 
mun de los demas pueblos de pescar alli, 


Ro puede ya quitársele, porque ha dejado 


aquella pesca en su comunion primitiva, 
á lo menos con respecto á los que están 
en posesion de aprovecharse de ella. No 
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peores apoderado los ingleses desde - 


el principio de la pesca del arenque en sus 
costas, ha llegado 4 ser comun con las de- 
mas naciones. | 0 
248. COCLXXXVIML.- Puede apropiarse 
la nacion las cosas, cuyo uso libre y cor 
mun seria para ella perjudicial ó peligro- 
so, y por esta razon estienden las poten- 
cias su, dominio sobre el mar y las cos- 
ras, hasta la distancia á donde pueden pro- 
teger su derecho. Interesa á la seguridad 
y al bién de su estado, que no tengan 
las demas libertad para acercarse tanto á 
sus posesiones, principalmente con navios 
de guerra, $ impedir la entrada á las 
naciones comerciantes y que perturben alli 
so navegacion. Durante la guerra de los 
españoles con las Provincias Unidas, Ja- 
cobo 1.*, Rey de Inglaterra, señaló en 
todas sus costas límites, en los cuales de- 
claró. que no permitiría que ninguna de 
las. potencias beligerantes: persiguiese 4 
sus enemigos, ni” tampoco que se detu- 
viesen allí sus navios armados para es- 
piar 4-las embarcaciones que quisiesen sa- 
lir Ó ¿entrar en los puertos (1). Estas 
partes de mar sometidas de este modo 4 
una nacion, están comprendidas en sy ter- > 
ritorio, y no'se puede navegar en ellas 

á pesar suyo. Pero no puede negar la 

Ki) «Selden, Marc Clausun:, lib. 2. 


y 


' 
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entrada 4 las embarcaciones no sospecho- 
sas para usos inocentes sin faltar 4. su 
deber; porque todo propietario está obli- 
gado á conceder 4 los estrangeros el pa- 
so aun por sus mismas tierras, cuando 
no se le sigue perjuicio, ni riesgo. algu- 
no. Es verdad que á ella la pertenece juz= 
gar lo que ha de hacer en cualquier caso 
particular que se presente: si juzga mal 
peca; pero las demas deben sufrirlo. No 
sucede lo mismo en algunos casos de 
necesidad, como por ejemplo, cuando un 
navio se ve obligado á entrar en una 
rada que pertenece á otra nacion, para 
salvarse de una borrasca; porque en este 
caso el derecho de entrar en todas par- 
tes, no causando perjuicio ó reparándo- 
le, es, como manifestaremos con mas es- 
tension, un resto de la comunidad primi= 
tiva de que ningun hombre ha podido 
despojarse; y el navio entrará legítima- 
mente 4 pesar de aquella nacion si se lo 
niega injustamente. | 

, CCLXXXIX. No es facil deter- 
minar á que distancia puede estender ina 
nacion sus derechos sobre los mares que 
la rodean. Bodin (1) defiende que segun 
el derecho comun de todos los pueblos 
marítimos, se estiende el dominio del prín- 


(1) De la República, lib. 1+- Cap. 10» 
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cipe hasta treinta legmas de las costas. Pe- 
ro esta decision formal pudiera fundarse 
únicamente en un consentimiento general 
de las naciones, que seria dificil probar. 
Cada estado debe disponer en este pun- 
to lo que juzgue mas úril, con respecto 
á los ciudadanos entre sí, Ó á sus nego- 
cios con el soberano. Pero de nacion á 
nacion todo lo que. puede decirse mas 
racional, es que generalmente el dominio 
del estado sobre el mar vecino alcanza 
á toda la distancia que necesite para su 
seguridad y que puede hacer respetar; 
puesto que por una parte, no debe apro- 
piarse una cosa comun, .como el mar, 
sino cuando la necesite para algun fin le- 
gítimo ($. COLXXXI); y- porque; por 
otra parte, seria una ,pretension vana y 
ridícula atribuirse un derecho, que de nin- 
gun modo se hallaria en*estado de de- 
fender. Las fuerzas navales de Inglaterra 
han dado motivo á sus reyes para que 
se atribuyan el imperio de los mares que 
la rodean hasta Jas costas opuestas (1). 
Selden refiere un acto solemne (2) por 
el: cual parece queen tiempo de Eduar- 
do Í reconocian aquel imperio la mayor 
parte de los pueblos marítimos de Euro- 


(D -Vease el tratado de Selden Mare Clausum, 
(2) ibid, libi2. cap. 29: 


329 


das le reconoció en algun modo por el 
tratado de Breda de 1667,4 lo menos en 
cuanto á los honores del pabellon. Pero 
para establecer con solidez un derecho tan 


estenso, seria necesario demostrar con mu- . 
cha claridad el consentimiento espreso ó- 


tácito de todas las potencias interesadas. 
Los franceses mo han accedido jamas á 
esta pretension de Inglaterra; y en el mis- 
mo tratado de Breda, de que acabamos de 
hablar, ni aun quiso permitir Luis XIV, 
que la Mancha se llamase canal de In- 


glaterra ó mar británico. La república de- 


Venecia se apropió el imperio del mar 
Adriático, y ninguno ignora la ceremo- 
nia qu practicaba con este motivo to- 
dos los años. Para confirmar este derecho, 
se refieren los egemplos de Uladislao Re 

de Nápoles, del Emperador Federico nE 
y de algunos reyes de Hungría que. pi- 
dieron permiso 4 los Venecianos para 
que pasasen sus embarcaciones por. aquel 
mar (1). Me parece incontestable que per= 
tenecia 4 la república el donfinio. hasta 
Cierta distancia de las costas, en los pa- 
rages de que pudiese apoderarse, y que ne- 
cesitase ocupar y guardar para su segu- 
ridad; pero dudo mucho que ahora reco- 


(1) Ibid, lib. 1 cap. XVI, 


pa; y la "republica de las Provincias Uni- -d 
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nociese ninguna potencia 'su' soberania en 
todo el mar Adriático. Estos pretendidos 
imperios se respetan mientras la nacion 
que se los atribuye se halla en: estado de 
sostenerlos con la fuerza, pero cesan con 
su poder. En el dia todo el espacio de mar 
inmediato á las costas hasta donde alcanza 
el tiro del cañon, se mira como parte del 
territorio; y por esta razon no es de buena 
presa la embarcacion apresada bajo el ca- 
ñon de una fortaleza neutral. 
+ $. CCXC, Las costas del mar perte- 
necen incontestablemente 4 la nacion due- 
ña del pais de que hacen parte, y son 
cosas públicas. Si los jurisconsultos roma- 
nos las colocaban en la clase de las cosas 
comunes á todos, res commmes, es única: 
mente con respecto á su uso; pero no 
debe inferirse que las mirasen como inde- 
pendientes del imperio, porque infinitas 
leyes demuestran lo contrario. Los puertos 
y ensenadas tambien dependen: claramente 
y forman una parte del mismo pais, Y 
por consiguiente pertenecen en propieda 
2 la nacion; y en cuanto á los efectos del 
dominio y del imperio, se les puede aplicaf 
cuanto se ha dicho de la tierra misma. 

$. CCXCI, Todo lo espuesto acerca 
de las porciones de mar inmediatas 4 135 
costas, se aplica con mas particularidad Y 
mayor razon á las radas, bahias y estres 
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chos como mas capaces todavia de ser. 
apropiadas y mas importantes á la segu= 
ridad del pais. Pero hablo de la bahias 
¡y estrechos de poca estension, y no de 
los espacios grandes de mar, á los cuales 
se han aplicado algunas veces estos nom- 
bres, como la «bahia de Hudson y el es- 
trecho de Magallanes, 4 los cuales no puede 
estenderse el imperio y mucho menos la 
propiedad. Una bahia, cuya entrada pue-= 
de defenderse, deberá estar ocupada y sO- 
metida 4 las leyes del soberano: y debe 
ser así porque pudiera Con mucha mayor 
facilidad ser insultado el pais en aquel es- 
trecho, que en las costas espuestas 4 los 
vientos y 4 la impetuosidad de las olas. 
$. CCXCIL. Con respecto 4 los estre- 
chos es necesario advertir en particular que 
cuando sirven para la comunicacion de dos 
mares, cuya navegacion es comun 4 muchas 
ó 4 todas las naciones, la que posee el estre- 
cho no-puede negar el paso 4 las demas, 
¿con tal que sea inocente y sin peligro suyo. 
Si le negase sin justa razon, privaria 4 las 
demas naciones de un beneficio que les ha 
concedido la naturaleza; y repetimos que 
el derecho de semejante paso es un resto 
de la comunion primitiva. Solo el cui- 
dado de su propia seguridad, autoriza al 
dueño del estrecho para usar de ciertas 
Precauciones, y exigir algunas formalidades 
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. establecidas comunmente por la costumbre 
de las naciones. Tambien puede imponer 
un derecho corto sobre las embarcaciones 
que pasen , ya por la incómodidad que 
le causan obligándole á precaverse, ó yA 
por la. seguridad que-les proporciona pro= 
tegiéndolas contra sus enemigos, alejando 
á los piratas, y encargándose de mantener 
fanales, valizas y otras cosas necesarias 
para la seguridad de los navegañtes; pot 
cuya razon exige el Rey de Dinamarca 
un peage en el estrecho del Sund Estos 
derechos deben fundarse en las mismas 
razoDes, y someterse á las mismas reglas 
que los pezges establecidos en tierra 'ó en 
un rio (vesnse los $. 103 y 104). 
$. CCXCIUT. No hablaremos del dere- 
cho de naufragio, fruto de:graciado de la 
barbarie, que felizmente ha desaparecido 
con ella casi en todas partes, porque la 
justicia y la humanidad, solo pueden per- 
mitirle en el único caso de que no pue- 
dan absolutamente ser conocidos los pro- 
pietarios de los efectos salvados del naufra- 
gio. Entonces pertenecen estos al primer 
ocupante, Ó al soberano, si se los reser- 
va la ley, 
$. CCOCXCIV.  Sise halla un mar encer- 
rado enteramente en las tierras de una na- 
cion, comunicando solo con el Océano por 
medio de un canal de que puede apoderarse 
4 
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la nacion, parece que es susceptible de ocu- 


pación y propiedad como la tierra, y debe 
seguir la suerte del pais que lé rodea. Án- 
tiguamente estaba el mar Medirerráneo en- 
cerrado absolutamente en las tierras del 
pueblo romano, «l qual siendo dueño del 
estrecho que le une al Océano, podia so- 


meterle 4 su imperio y apropiarse su do- 


minio. No perjudicaba en esto los dere= 
chos de las demas naciones; porque un 
mar particular está claramente destinado 
por la naturaleza al uso de los pai:cs y 
pueblos que le rodean. Ademas probibien- 
do la entrada: del Mediterráneo á las em- 
barcaciones sospechosas, aseguraban las'ro- 
manos al mismo tiempo toda la estension 
inmeñiga de sus costas; cuya razon :bas- 
taba para autorizarlos á apoderarse de él. 
Y como solamente tenia comunicacion con 
sus estados, eran dueños de permitir ó 
prohibir su entrada, lo mismo que en sus 
ciudades y provincias. 
$. CCXCV. Cuando una nacion se 
apodera de ciertas porciones de mar, 0cu- 
pa su imperio y su dominio, por la misma 
razon que hemos espuesto háblando de las 
tierras ($. CCV). Estas porciones de mar 
son de la jurisdiccion y del territorio 
de la nacion; el soberano manda en ellas, 
forma leyes y puede reprimii á los que 
las quebranten; en una palabra, tiene allí 
o Al 
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17 mismos derechos que le pertenecen en 
la tierra, y generalmente todos los que le 
confiere la ley del estado. 0 

Sin embargo, es cierto que el imperio 

el dominio Ó la propiedad no son inse- 
parables por su naturaleza aun para un 
estado soberano (1). Así como una nacion 
pudiera poseer en- propiedad el dominio 
de un espacio de tizrra Ó de mar sin eger- 
cer allí la soberania, podria tambien su- 
ceder que tuviese el imperio de un parage 
cuya propiedad ó dominio útil pertene- 
ciese 4 algun otro pueblo, Pero cuando 
posee el dominio útil de cualquier para- 
ge, se supone siempre que disfruta tam- 
bien el alto dominio y el imperio, ó la 
soberania ($. CCV). Del imperiogno se 
infiere. tan naturalmente el dominio útil, 
porque puede tener la nacion razones justas 
para atribuirse el imperio en una comar- 
ca, y. particularmente en un espacio de mar, 
sin pretender la propiedad de él ni su do- 
minio útil. Los. ingleses no han pretendido 
nunca la propiedad de todos los mares, 
cuyo imperio se atribuian. 

Esto es cuanto tenemos que decir en 
este primer libro; pues nós dilatariamos de- 
masiado, si refiriesemos mas circunstancia= 
damente los deberes y derechos de una 


(1) Véase el libro 2 $. LXXXIIL. 
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nacion considerada en sí misma, dor 
de que pueden examinarse , como ya hemos 
dicho, en los tratados particulares de de- 
recho público y de política, Estamos muy - 
léjos de creer que no hemos omitido nin- 
gun artículo importante, porque este es 
un ligero bosquejo de un cuadro inmen- 
so; pero el lector inteligente suplirá sin 
trabajo nuestras omisiones, aplicando los 
principios generales que hemos procura- 
do establecer sólidamente y manifestar con 
exactitud y claridad. 
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ticas en este punto. Es preciso obe- 
decerlas. Pág. 272 


$. ccxxi. De los casos en que un 


ciudadano tiene derecho para 


abandonar su Patria. 273 
coxx1y. De los que emigran. 275 
ccxxv. Origen d su derecho. Id. 
cexxv1. Si el soberano viola su de- 

recho los hace injuria. 277 
coxxvi1. De los suplicantes, ld, 
coxxvim. Del destierro y del es- 

trañamiento. d. 


coxxix. Los desterrados y los estra- 
ñados tienen derecho de habitar 
en alzuna parte. 279 
coxxx. Naturaleza de este derecho. 1d. 


ccxxx1. Deber de las naciones para 


con ellos. 289 
coxxx11. La nacion no puede cas- 
tigarlos por las faltas cometidas 
fuera de su territorio. 281 
COXxxuL. Sino las que interesan Á 
la seguridad del género humano. 282 


CAPITULO XX. 


De los bienes públicos, comunes y 
particulares. 


COxxx1V, De lo que los romanos lla- 
¿  Maban res communes. 283 


V 


t 
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8. coxxxv. Totalidad de los bienes de 


la nacion y su division. Pág. 
coxxxy1. Dos modos de adquirir 
bienes públicos. 


coxxxvi1. Las rentas de los bienes 
públicos estan naturalmente á 
disposicion del soberano. 

coxxxv1m. La nacion puede cederle 
el uso y la propiedad de los bienes 
comunes. 

coxxx1x. Puede atribuirle el domi- 
mio de ellos y reservarse el uso. 

ccxt. De los impuestos. 

ccxt1. La nacion puede reservarse 
el derecho de establecerlos. 

coxt1t. Del soberano que tiene este 
poder. 

“coxnmr. Deber del príncipe con res- 

pecto Á los impuestos. 

coxr1v. Del dominio eminente Úni- 
do á la soberania. ' 

coxtv. Del imperio sobre las cosas 
públicas. 

cox1v1. El gefe puede hacer leyes, 
sobre el uso de las cosas comunes. 

coxivi1. De la enagenacion de los 
bienes de MT) A 

coxvim. Del uso de los bienes co- 
munes. 

coxL1x. Manera con que cada 4n0 
debe disfrutarlos. 


Td. 
284 


285 


Id. 


286 
Id. 


287 
Id. 
288 
289 
290 
291 
292 
293 
294 


$. cor. Del derecho de prevencion en 
su uso. Pág. 294 
ccL1. Del mismo derechoen otrocaso. 295 
corn. De la conservacion y repara- 


cion de los bienes comunes. 1d. 
corn. Deber y derecho del sobera- 
no en esta materia. 296 


ccL1v. De los bienes particulares. 297 
coLv. El soberano puede someterlos 

á una policia. 1d. 
ccLv1. De las herencias. 298 


CAPÍTULO XXI. 
De la enagenacion de los bienes públicos 
ó del dominió, y:de la de una parte 
del estado. : 


$. corvi1. La nacion puede enagenar 


sus bienes públicos... 299 
ccLvmt. Deberes de una nacion en 

este punto. 1d. 
ccrIx. Los del príncipe. 300 
ccLx. No puede enagenar los bienes 

públicos. id. 
coLxt. La nacion puede concederle 

este derecho. go1 


CcLxH. Reglas sobre esta materia. 
para los tratados de nacion 
nacion. 902 

CCLxInt. De la enagenacion de una 
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parte del estado, Pág. 303 
$. ccLx1V. Derecho de aquellos 4 quie- 
nes se quiere desmembrar. 304. 


coLxv. Si el príncipe tiene facul- 
tad de desmembrar el estado. 305 


CAPÍTULO XXII. 
De los rios y de los lagos. 


ccLxv1. De un rio que separa dos 
territorios. 307 
corxv11. Del lecho de un rio que 
.se seca, Ó que. dirige su curso 
por otra parte. 7 7309 
ccLx vin. Del derecho de aluvior. 310 
ccLxIx. Si el aluvion produce al- 
guna mudanza en los derechos 


sobre el rio. RA 
ccrxx. De lo que sucede cuando 
¿el rio muda su curso. 312 
coLxxt. De las obras dirigidas Á 
separar la corriente. 31) 
ccrxxt1 O perjudiciales en general * 
Á los derechos de otro. ld. 


ccrxxt11. Reglas con motivo de los 
derechos que estan en contra- 
dicción. Id. 
ccrxx1v. De los lagos. 315 
ccrxxv. De los acrecentamientos de 
un lago, 316 
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$. corxxvr. De los terreros formados * 
en la orilla de un lago. —  Pág.319 
corxxvi. Del lecho de un lago 


desecado. 6) | 1d. 
“corxxvim. De la jurisdiccion sobre 
_dos lagos y los rios. a 


CAPÍTULO XXI. 


Del mar. 
$. corxx1x. Del mar y de su uso. 320 
CcLxxx. Si el mar puede estar 0cu- 
pado y sometido al dominio. 1d. 
ccíxxx1. Nadie tiene derecho para 
apropiarse el uso de la alta mar. 1d. 
corxxxu. La nacion que quiere es- 
cluir Á otra de este uso, la hace 


injuria. 322 
colxxx111. Tambien se la hace Á 
todas las naciones. Id. 


CCLXxx1V. Puede adquirir un de- 
recho esclusivo por medio de tra- 
tados. 323 
ccLxxxv. Pero no por prescripcion 
ni por un largo uso. Id. 
CCLXXXV1. Sino en virtud de un pac- 
to tácito. 324 
ccrxxxv11. El mar inmediato á las 
costas eo someterse Á la pro- 


piedad. 325 


He 
e 
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$. COLXXxvIr. Otra raz0n para apro- 
piarse el mar inmediato 4 las 


costas. Pág. 326 
¿coLxxx1x. Hasta donde puede esten- 
derse esta posesion. 327 


2 ccxC. De las costas y de los puertos. 330 
ccxcr. De las bahías y de los es- 


trechos. ) Id. 
coxcir. De los estrechos en parti- 
cular, 331 


ccxcut. Del derecho de naufragio. 332 

ecxciv. De un mar metido en las 
tierras de una nacion. 1d, 

coxcv. Las partes de mar ocupa- 
das por una potencia son de su 
Jurisdicción. 333 
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